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  Sólo podía hacer una cosa: obligarla a dejar de hablar y pasar a la acción…


  El trabajo de Katie Peterson le exigía ser una locutora descarada, pero ahora se estaba volviendo descarada también en su vida privada. Jess Harkins había empezado a construir un rascacielos al lado de la emisora de radio. Katie detestaba aquel enorme edificio igual que detestaba ver continuamente al hombre que había rechazado la oportunidad de ser su primer amante. Había llegado el momento de vengarse…


  Jess solía reírse con los irreverentes comentarios que Katie hacía en su programa, e incluso había pensado en pedirle una cita. Sin embargo la locutora había empezado a decir en antena que cualquier hombre empeñado en levantar un edificio tan alto sin duda quería compensar algún tipo de «carencia»…


  Capítulo 1


  



  



  Jess Harkins estaba mayor para citas a ciegas. Pero lo había olvidado en un momento de locura y ahora se encontraba atrapado con la mujer que ocupaba el asiento del copiloto de su jaguar. Suzanne Dougherty, amiga de un amigo, a la que habían descrito como «muy divertida y justo tu tipo», pero no había resultado ser así.


  Durante la carísima cena en Anthony's, habían hecho un verdadero esfuerzo por entablar conversación y ahora se dirigían a un club a bailar porque sería un insulto llevarla a casa un viernes a las nueve de la noche. Dios. ¿Por qué habría hecho caso a su amigo?


  Gabe debería haberse dado cuenta de que era una locura emparejarlo con alguien como Suzanne. Después de ser su capataz de obra durante cinco años y de haber pasado juntos varios domingos caminando por sus montañas preferidas, Gabe debería haber sabido qué tipo de mujeres le gustaban a Jess. Quizá a su amigo no se le dieran bien esas cosas, o quizá ella le había insistido para que concertara aquella cita a ciegas. En cualquier caso, lo único que estaba claro era que aquello no estaba funcionando.


  En ese momento, Suzanne puso la mano sobre la radio del coche.


  —Voy a poner un poco de música.


  —Buena idea —así llenaría aquel incómodo silencio.


  En cuanto Suzanne apretó el botón, recordó la emisora en la que había dejado el dial... y recordó también lo que empezaba después de las noticias de las nueve todas las noches de lunes a viernes.


  —¡Hola! Os habla Katie desde la KRZE y desde la ciudad de Tucson, donde abunda ese maravilloso símbolo fálico que es el cactus saguaro gigante. Hoy es viernes siete de octubre y esto es Hablemos de sexo.


  La risa nerviosa de Suzanne retumbó en el interior del coche.


  —Vaya, no me había dado cuenta de que eran las nueve.


  —Mejor ponemos un poco de música —sugirió Jess, llevando la mano a la radio rápidamente.


  —No, déjalo —le pidió ella—. Me gusta ese programa y hace tiempo que no lo escucho.


  A Jess también le gustaba y se había acostumbrado a escucharlo todos los días, se encontrara en su casa de la colina o en el coche. La voz atrevida de la locutora lo adentraba en el mundo de los recuerdos y lo cierto era que el tema del que hablaba le interesaba bastante.


  Incluso había pensado en pasar algún día por la emisora e invitarla a salir por los viejos tiempos. No lo apartaba mucho de su camino ahora que estaba construyendo una torre al lado de los estudios de la KRZE, que se encontraban en un pintoresco edificio de los años cuarenta. Se le había ocurrido que podría dejarle una nota. Seguramente la sorprendería recibir noticias suyas después de tanto tiempo. Por supuesto cabía la posibilidad de que estuviera saliendo con alguien, pero merecía la pena intentarlo.


  Pero entonces, antes de que él pudiera poner en práctica el plan de dejarle una nota haciendo alguna referencia al pasado, ella había empezado a lanzar ataques contra su proyecto. Llevaba haciéndolo un par de semanas, incitando a los integrantes de Preservemos Nuestras Raíces que frenaban la construcción con piquetes y con los que Jess seguía negociando. El proyecto había levantado protestas desde el comienzo, pero las del PNR eran las más sonoras. Sin embargo, después de que el ayuntamiento se decidiera en favor de la construcción, las voces de protesta habían ido desapareciendo. Todas excepto la de Katie.


  Bueno, quizá la construcción estuviera ocasionando algunos problemas de tráfico para los trabajadores de la KRZE, pero pronto dejaría de importar porque la emisora iba a cambiar de sede de todos modos. La promotora Livingston Development estaba ya en negociaciones con los propietarios de la emisora para comprar el terreno.


  Las razones eran muy sencillas: la KRZE se encontraba en un terreno al que se le podía sacar muchos más beneficios. El resto de los edificios de la manzana ya habían sido vendidos, e incluso se habían aprobado los planos de un centro comercial de varios pisos. Jess esperaba hacerse también con ese proyecto, pues sería el más importante en el que habría trabajado. Cuando hubiera terminado, Construcciones Harkins sería la empresa de moda en Tucson. Jess deseaba esa seguridad laboral.


  Además, lo estaba pasando en grande. Los nuevos edificios redundarían en más trabajos en el centro de la ciudad y añadirían un toque interesante al horizonte. No serían la «monstruosidad sin remedio», que era como los había descrito Katie el miércoles por la noche, ni tampoco «un testimonio de la ambición y el exceso de los hombres», que era la frase que había utilizado la noche anterior. Serían bonitos. Impresionantes. Dignos de Construcciones Harkins.


  Debería haber dejado de escucharla la primera vez que había arremetido contra él, pero tenía la perversa necesidad de enterarse de lo que despotricaba en cada momento. No obstante, la idea de que lo insultara delante de Suzanne no le hacía ninguna gracia. Pero ya no podía hacer nada al respecto; si insistía en cambiar de emisora, parecería ofendido.


  —En este programa, todo es sexo todo el tiempo —continuó diciendo Katie—. Y aquí tenéis un consejo del Kamasutra. ¿Cansadas de la misma postura aburrida de siempre con la mujer encima? Chicas, probad esto: poneos en cuclillas sobre vuestro chico, ajustaos bien a él, cerrad las piernas y moveos primero muy despacio para después ir subiendo el ritmo. Decidme qué tal os va.


  Jess tuvo que toser para disimular un gemido de turbación. Suzanne llevaba la noche entera lanzándole señales sexuales, así que aquello no haría más que provocarla aún más.


  —Una idea de lo más interesante —murmuró Suzanne—. ¿Alguna vez lo has probado con alguna mujer?


  —No exactamente.


  —Pues a mí me parece que debe de ser muy...


  —Incómodo —interrumpió Jess—. Debe de ser muy incómodo.


  —Oye, no era eso lo que iba a decir. Creo que...


  —Esta noche, vamos a recibir a la doctora Janice Astorbrooke —la voz de Katie impidió que Suzanne terminara de decir lo que iba a decir. La doctora Astorbrooke es la autora de Embestida hacia el cielo: simbolismo sexual en la arquitectura.


  Jess apretó los dientes con fuerza mientras pisaba el acelerador hasta el fondo para pasar un semáforo en ámbar. Por si el consejo del Kamasutra no hubiera sido suficiente, ahora tendría que escuchar cómo explicaban el simbolismo fálico de los edificios altos. Katie debía de haber pasado horas buscando en Internet hasta dar con aquella chiflada.


  —Vayamos directas al grano, doctora Astorbrooke. Al venir hacia aquí, sin duda se habrá fijado en lo que está ocurriendo junto a nuestro pequeño y encantador estudio. Un agujero de ese tamaño sólo puede ser para un edificio muy alto. De cuarenta pisos, para ser exactos.


  La doctora Astorbrooke tenía una voz grave, como de fumadora empedernida.


  —Katie, mientras permitamos que los hombres construyan edificios, seguiremos viendo edificaciones como ésa, e incluso más altas. Cuarenta pisos podrían parecernos modestos.


  —Bueno, estamos en Tucson, no en Manhattan —le recordó Katie.


  —Me he fijado en que tenéis pocos edificios altos, pero hay algunos, y la motivación es la misma, sean del tamaño que sean.


  Jess se preparó para escuchar algo que sin duda no iba a gustarle.


  —¿Y cuál es esa motivación, doctora Astorbrooke? —Katie parecía dulce. Y peligrosa.


  —Compensar algún tipo de deficiencia sexual.


  —¡Cuidado! —gritó Suzanne de pronto.


  Jess apretó el freno justo a tiempo para evitar chocar con el coche de delante.


  —Lo siento —la disculpa salió de su boca de manera automática mientras su cerebro seguía intentando asimilar lo que acababa de escuchar. ¿Deficiencias sexuales? Tonterías. Estaba ganando mucho dinero por construir un estupendo complejo de oficinas. Desde luego no estaba tratando de compensar absolutamente nada.


  —Es fascinante —dijo Katie—. Entonces es algo parecido a lo que ocurre con los coches deportivos.


  Era imposible que Katie supiera que él tenía un Jaguar.


  —Parecido, pero aún más revelador, Katie.


  Suzanne volvió a echarse a reír, un sonido que le taladró el oído.


  —Acabo de darme cuenta. Están hablando de tu edificio, ¿verdad?


  —Mi compañía es la responsable de la construcción, pero no fui yo el que lo diseñó —«muy bien, tipo listo, échale la culpa al arquitecto»—. Aunque me gusta el diseño —se obligó a sí mismo a añadir.


  Mientras la doctora Astorbrooke daba más y más detalles sobre su teoría, Jess notó que Suzanne no dejaba de mirarle la entrepierna. Dios.


  Por fin Katie hizo un descanso para la publicidad. Jess nunca se había alegrado tanto de oír un anuncio de neumáticos.


  —Has construido varios edificios muy altos en la ciudad, ¿verdad? —el tono de voz de Suzanne no dejaba lugar a dudas de cuáles eran sus intenciones.


  —Son nuestra especialidad —sí, le gustaba hacer edificios altos, pero eso no tenía nada que ver con su sexualidad. Le gustaba el sexo y era un buen amante. El sexo era una cosa y el trabajo otra completamente distinta.


  —¿Y por qué te especializaste en eso?


  —Porque construir un edificio de tantas plantas supone todo un desafío, y eso me gusta —no pensaba hablarle de su fascinación por las vigas de acero o de cuánto le gustaba levantar enormes torres de juguete cuando era niño. Si tuviera que explicar por qué le gustaba trabajar en edificios tan altos, tendría que admitir que disfrutaba del poder y el prestigio que llevaban consigo ese tipo de construcciones. Dos cosas de las que no había disfrutado como hijo de la cajera de un supermercado y de un padre que había desaparecido, siempre tratando de escapar de la justicia.


  —¿Y qué te parece la teoría de esa doctora?


  —Una tontería —se detuvo en un semáforo. Podría haberlo pasado en ámbar, pero quería demostrar que estaba totalmente tranquilo y que la conversación no lo afectaba en lo más mínimo.


  —Claro que lo es —convino ella. En su voz había un matiz diferente; un toque muy sexual—. Es evidente que eres un tipo muy viril.


  «Maldita sea». Ahora le pediría que se lo demostrara. Se volvió a mirarla y, efectivamente, parecía más que dispuesta a dejarse seducir. Pero Jess no tenía la menor intención de hacerlo.


  Volvió a ponerse en movimiento mientras de sus labios salía un resoplido. Giró a la derecha hacia la calle que volvería a llevarlos en dirección al apartamento de Suzanne.


  —Suzanne, eres una mujer estupenda, pero...


  —Ésa sí que es una frase típica.


  Se sintió culpable inmediatamente. Lo cierto era que lo había oído en la tele y la había guardado en su memoria para cuando la necesitara. Parecía que sólo funcionaba en la ficción.


  —Tienes razón —se detuvo en otro semáforo mientras buscaba algo mejor que decirle.


  —Me estás llevando a casa, ¿no es cierto?


  Jess suspiró.


  —Es que no creo que tú y yo estemos hechos el uno para el otro —otra frase típica. No se le daba bien rechazar a nadie. Lo cierto era que no le gustaba herir los sentimientos de una mujer.


  —Estabas perfectamente hasta que surgió el tema del sexo.


  No había estado perfectamente, en realidad había estado fingiendo que se divertía, pero parecía que ella no se había dado cuenta. Desde luego no quería empeorar las cosas diciéndole la verdad.


  —Quizá la doctora Astorbrooke tuviera razón.


  Tendría que aceptar la ofensa, pues la otra opción era decirle algo que le haría más daño. Al fin y al cabo, ella no tenía la culpa de que no hubieran encajado.


  —Puede ser.


  —Entonces será mejor que me lleves a casa. No estoy disponible para alguien con ese tipo de deficiencias.


  Jess siguió conduciendo con una tremenda sensación de alivio.


  —Siento que no haya funcionado.


  —Deberías pedir ayuda.


  —Sí, puede que lo haga.


  Se las arregló para pasar en verde casi todos los semáforos, con lo que un abrir y cerrar de ojos se encontraron frente al apartamento de Suzanne. Se despidió de ella con un apretón de manos y volvió al coche.


  En cierto modo, Katie le había hecho un favor aquella noche, pero no iba a agradecérselo. Había decidido atacarlo y él iba a poner fin a dichos ataques.


  Preparado para la batalla, se dirigió a la KRZE.


  *****


  Durante la publicidad, Katie Peterson acompañó a la doctora Janice Astorbrooke hasta la puerta del estudio. Después, regresó para recoger sus cosas y dejar paso a Jared Williams, que debía comenzar su programa Locos del deporte a las diez en punto. Reunió todas sus anotaciones con el rostro resplandeciente de satisfacción.


  Los muros de ladrillo de aquel edificio que tanto quería parecían a punto de venirse abajo durante el día, pero ahora ella estaba llena de fuerza. Se sentía como una guerrera defendiendo su territorio. Aquél era su hogar aunque no fuera la propietaria.


  Había sabido comprender por qué su abuelo lo había vendido, desolado tras la muerte de su abuela, que había muerto cundo Katie estaba en el instituto. También había comprendido los motivos que habían tenido sus padres para no querer quedarse con él, aunque perder a su abuela y su hogar en el mismo año había sido un duro golpe. Se había sentido impotente de no poder hacer nada ante tan importantes cambios. Al enterarse de la construcción de aquella enorme torre que pondría en peligro el edificio, había prometido hacer todo lo que estuviera en su mano para salvarlo.


  La doctora Astorbrooke había sido todo un hallazgo para su campaña. A juzgar por el número de llamadas recibidas durante la segunda mitad del programa, el tema había provocado una gran controversia, que era precisamente lo que Katie pretendía. Aumentar la audiencia mientras atacaba a Construcciones Harkins era la manera perfecta de acabar la jornada.


  A las diez en punto, Jared entró en el estudio. Era un hombre alto, más bien larguirucho y con gafas que amaba a su mujer, Ruth, y las estadísticas deportivas, en ese orden.


  Katie se puso en pie y tapó el micrófono antes de hablarle:


  —¿Has oído algo de mi programa?


  —Todo —respondió Jared con sonrisa malévola—. Y, para que conste, yo no tengo la menor necesidad de construir edificios altos.


  Katie se echó a reír.


  —Nunca había pensado que la tuvieras. Ruth parece una mujer muy satisfecha.


  —Le ha encantado tu programa de hoy. La he dejado escuchándolo cuando he salido de casa.


  —Dale las gracias de mi parte. Todos los oyentes cuentan.


  —Claro —asintió Jared al tiempo que se ponía los cascos—. Que tengas buen fin de semana.


  —Gracias.


  Nada más salir del cubículo de grabación, Ava Dinsmore, una de las becarias de la emisora, la felicitó por el programa. Los becarios desempeñaban un papel crucial en la KRZE debido a los apretados presupuestos. Ava tenía multitud de piercings y por su pelo habían pasado prácticamente todos los colores del arco iris. Además de hacer de recadera para todo el mundo, se encargaba de la centralita de llamadas.


  —Has tenido muchas llamadas —le dijo Ava.


  —Sí. ¡Ha habido una respuesta magnífica! Hasta hemos tenido que pedir a algunos oyentes que se calmaran un poco. Ha sido genial.


  —También has tenido un par de llamadas personales —dijo la becaria, señalando unas notas de papel.


  Katie ni siquiera hizo amago de agarrar los papeles; Ava disfrutaba haciendo cosas como leerle los mensajes en voz alta en lugar de dárselos. Y Katie admiraba su habilidad para hablar con total claridad teniendo la lengua perforada por un pendiente.


  —Llamó Edgecomb. A los propietarios no les ha gustado nada el programa. Temen que pueda arruinar las negociaciones con Livingston Development.


  —¡Estupendo! Así Livingston construirá su maravilloso aparcamiento en otro sitio.


  —Sí, como por ejemplo en el solar que hay al otro lado, y dejarán a la emisora atrapada en medio. De cualquier modo, no habrá manera de poder emitir.


  —¡Por eso tenemos que detener toda la construcción! Aún no pienso aceptar la derrota.


  —Pues eso es lo que quiere Edgecomb que hagas, que aceptes la derrota y vuelvas a los temas de siempre: juguetes eróticos, ideas para las caricias preliminares, cosas así.


  —Anoche hablé de dos películas para adultos y entrevisté a una bailarina de topless.


  —Lo sé —asintió Ava sin que se le moviera ni un mechón de pelo— Pero entre una cosa y otra, lanzaste algunas puñaladas contra la construcción. Y hoy todo el programa ha girado en torno a eso. Edgecomb quiere que lo dejes.


  —Ya veremos —el lunes por la noche, Katie esperaba un invitado que hablaría de las connotaciones sexuales de cosas como los tornillos y las tuercas, lo cual le daría pie para hacer algunos comentarios sobre la construcción. Estaba deseando que llegara ese programa.


  —Según dijo Edgecomb, puedes luchar contra la construcción todo lo que quieras... pero en tu tiempo —continuó diciéndole Ava con una sonrisa en los labios—. Aunque debo reconocer que jamás habría imaginado que pudieras encontrar la manera de relacionar el sexo con la construcción.


  —Internet se ha convertido en mi mejor amigo —lo cierto era que no le había resultado tan difícil relacionar dichas cosas, puesto que, para ella, Jess Harkins y el sexo siempre estarían unidos. Pero prefería morir antes que admitir ante nadie que tenía algo personal contra el responsable del proyecto.


  —Me encantaría poder ver la cara de ese constructor cuando se entere de lo del programa de hoy. ¿Te imaginas cómo se sentirá un aguerrido tipo de la construcción cuando sepa que lo han estado llamando flojeras en antena? Tienes suerte de que tu número no aparezca en la guía.


  —Yo no lo he llamado flojeras —dijo Katie sonriendo por dentro—. Era la teoría de la doctora Astorbrooke no la mía —aunque no sentía ninguna lástima por Jess, se lo tenía bien merecido.


  —Sí, ya he visto cómo te has protegido. Bueno, ¿vas a cejar en tu campaña de difamación?


  «Ni hablar».


  —Hablaré con Edgecomb —respondió, mirando el reloj de la pared—. ¿Qué más mensajes había?


  —Uno era de Cheryl, que dice —anunció Ava antes de bajar la mirada para leer las palabras textuales—: «Dales duro, Katie. Nos vemos mañana frente a unos margaritas. A las seis donde siempre» —Ava volvió a mirarla—. Ha dicho muchas más cosas, pero ése es el resumen.


  —Muy bien. Gracias.


  —¿Puedo ir con vosotras?


  —Claro —Katie intuía que Ava se había aburrido de los vagos de sus amigos y quería encontrar gente nueva con la que salir. Katie y su mejor amiga Cheryl, abogada de éxito, serían perfectas para ella en esos momentos.


  —¡Estupendo! Gracias.


  —Será divertido. ¿Algún mensaje más?


  —Ah, sí. Tu madre quiere saber por qué atacas al pobre Harkins.


  Katie se quedó sin habla unos segundos. Parecía que Ava había dejado aquel mensaje para el final a propósito. Cuando se trataba de encontrar trapos sucios, era como un perro sabueso.


  Cheryl jamás dejaría un mensaje tan incriminatorio como ése, pero su madre... bueno, a ella siempre le había encantado Jess y se había enfadado mucho cuando Katie había roto con él. Quizá incluso quisiera que la gente de la emisora se enterara de que habían sido novios.


  —Supongo que se refiere al tipo que dirige Construcciones Harkins —dijo Ava con malicia.


  —Eh... sí.


  —¿Tu madre lo conoce?


  Katie trató de pensar con rapidez. Habría preferido que nadie de la emisora se enterara de su relación con Jess, pero gracias a su madre, Ava ya sospechaba que había algo oculto. Si no le decía la verdad, la becaria empezaría a imaginar cosas y podría ser peor.


  Así que se acercó a ella y habló en voz baja:


  —Escucha, esto no puede salir de aquí.


  —Puedes confiar en mí —aseguró con los ojos brillantes.


  —Lo digo en serio. Si esto se sabe, podría tener problemas.


  —No se sabrá.


  —Está bien —sólo esperaba que el deseo de que la invitara más veces a salir con Cheryl y ella fuera lo bastante fuerte para cumplir con su promesa—. Salí con Jess Harkins en el último año de instituto.


  Ava parpadeó varias veces.


  —No puede ser. Vaya, supongo que lo vuestro no funcionó, ¿no?


  —No.


  —¿Y estás tratando de vengarte o algo así?


  —No —no dejaba de decirse a sí misma que no hacía aquello por venganza sino por justicia. Sólo trataba de proteger lo que era suyo legítimamente—. No es más que una coincidencia.


  —Pero dijiste que con ese edificio trataba de compensar algún tipo de deficiencia sexual. Parece que tuvieras algún interés personal.


  —Te recuerdo que no fui yo la que lo dijo. La doctora Astorbrooke.. .


  —Sí, lo sé. Pero sí que fuiste tú la que la invitó al programa. ¿Tan malo era en la cama?


  —Ava, no pienso contestar a esa pregunta —Katie acababa de darse cuenta de que, al tratar de evitar los comentarios, quizá lo había empeorado todo.


  —Entonces supongo que tampoco vas a decirme por qué rompisteis.


  —No. Lo siento.


  —Lástima. Supongo que tu madre tampoco lo sabe; si lo supiera, no lo habría llamado «el pobre Harkins».


  De eso no estaba tan segura. La mayoría de las madres, incluyendo la suya, habrían estado encantadas con la decisión que Jess había tomado la noche del baile de graduación. Sin embargo a Katie le había dolido enormemente.


  Había llegado a creer que lo había superado, pero entonces había aparecido el cartel de Construcciones Harkins junto a la emisora. Los planes de la constructora de derribar toda la manzana, incluyendo la casa de su abuela, ya eran lo bastante malos, pero que Jess formara parte de dichos planes era una tortura añadida. Había creído que conseguiría convertirse en locutora, como lo había sido su abuelo, y quedarse en Tucson, donde vivían todos sus amigos y donde había perdido la virginidad con Jess la noche del baile de graduación.


  Pero Jess, su primer amor, el muchacho al que creía tan enamorado de ella como lo había estado su abuelo de su abuela, no había querido ayudarla. Una vez más, había tenido esa frustrante sensación de que las cosas importantes de su vida no dependían de ella. No quería volver a sentirse tan vulnerable jamás.


  —Comprendo por qué no quieres que nadie sepa que fue tu novio —le dijo Ava—. No te preocupes, no se lo diré a nadie.


  —No sabes cuánto te lo agradezco.


  —No hay problema.


  —Gracias —no tenía otra alternativa que confiar en Ava. Al menos no había seguido indagando en su historia sexual con Jess... o más bien su falta de historia sexual—. Bueno, me voy. Te veo mañana a las seis en Jose's. Sabes dónde está, ¿verdad?


  —Claro.


  —Podríamos sentarnos en la terraza.


  —Iré temprano y conseguiré una mesa —Ava parecía emocionada con la idea, así que quizá se olvidara de su sed de cotilleos.


  —Buena idea —Katie se dirigió hacia la puerta, una antigüedad tallada en México que su abuelo había transportado desde Nogales en su camioneta para regalársela a su abuela. Siempre había hecho cosas así para demostrar cuánto la amaba. Y ella había hecho lo mismo: le hacía sus postres preferidos o le buscaba antiguos discos para aumentar su colección. Lo suyo había sido muy especial.


  Antes de que Katie tuviera tiempo de poner la mano en el picaporte, se giró solo. Y sintió un premonitorio escalofrío cuando vio que la puerta comenzaba a abrirse. Un segundo más tarde, tenía la mirada clavada en unos furiosos ojos marrones que reconoció de inmediato. El corazón se le aceleró del mismo modo que lo había hecho tantas veces en el instituto.


  Jess Harkins había escuchado el programa de esa noche.


  Capítulo 2


  



  



  Jess llevaba años sin ver a Katie en persona... trece años, para ser exactos. Pero había visto su fotografía cientos de veces mientras conducía por la ciudad. Su imagen aparecía al menos en tres enormes carteles que le habían provocados no pocos sueños eróticos, y seguramente no había sido el único que había soñado con la Katie de la fotografía. Aparecía en un sillón rojo con unos pantalones negros ajustados y una blusa del mismo color con un generoso escote. Su cabello rubio enmarcaba un rostro en el que se podía leer la promesa de disfrutar de una noche de pasión descontrolada.


  Si lo hubiera mirado de ese modo la noche del baile de graduación, no habría podido resistirse, pero a los dieciocho años, no había tenido tanta sofisticación.


  La Katie que tenía ahora frente a él llevaba un formal traje gris y el pelo recogido en lo alto de la cabeza. No había ni un ápice de sexualidad en la expresión de su rostro. Era más bien una señal de alarma. Mejor. Tenía motivos para estar alarmada.


  Hacía tan sólo unos minutos, le había parecido tan despreocupada que casi había olvidado las ansias de irrumpir allí. Por una ventana abierta, había reconocido la voz de Katie cuando había dicho que iría a tomar margaritas al día siguiente.


  Después había oído su nombre y el volumen de la conversación había disminuido drásticamente. La seguridad de que estaba hablando de él con la secretaria lo había vuelto a hacer sulfurar.


  Pero ahora que estaba junto a ella, le resultaba muy difícil encontrar las palabras adecuadas. Debería haberlo previsto. Hablar nunca había sido su fuerte; Katie, sin embargo, siempre había tenido una tremenda facilidad con las palabras... de hecho, había sido delegada de clase en el último año y capitana del equipo de debate.


  Pero ahora era él el que debía hablar.


  —Eh —hizo una pausa para aclararse la garganta, enfadado consigo mismo por tener que hacerlo—. Tenemos que hablar.


  —Hablad tranquilos —dijo una mujer con el pelo de punta que había tras el mostrador de recepción—. Como si yo no estuviera.


  Jess había olvidado por completo que había alguien más. Parecía que Katie seguía afectándolo hasta el punto de hacerle olvidar todo lo que no fuera ella. Lo cual era un desagradable descubrimiento. Quería mantenerse fuerte, pero quedarse mirándola boquiabierto no era muy aconsejable.


  Katie miró a la recepcionista.


  —Ava, éste es Jess Harkins, un viejo amigo del instituto. Jess, ésta es Ava Dinsmore, nuestra becaria.


  —Encantado —dijo Jess.


  —Lo mismo digo —respondió Ava, observándolo con interés.


  —Me parece que me he dejado unos papeles en la sala de reuniones —le dijo entonces Katie a Ava—. ¿Podrías acercarte a ver si están allí?


  —Lo haría encantada, pero no puedo descuidar los teléfonos. Los viernes por la noche siempre hay muchas llamadas para el programa de Jared.


  —Tienes razón. Iré yo. Jess, ¿por qué no me acompañas y hablamos por el camino?


  —Es sólo un momento —Jess miró a Katie a los ojos y se sintió transportado al pasado.


  Ella había sido su primer amor, pero entonces no había tenido nada que ofrecerle. Él y su madre habían trasladado sus escasas pertenencias a Tucson en su último año de instituto. Entonces había sido el chico nuevo, sin dinero y con muchos sueños, un muchacho callado al que había fascinado la labia de Katie... y su belleza. Siempre había envidiado lo integrada que ella se sentía con su entorno.


  Y cuando había demostrado interés por él, Jess se había sentido afortunado. Habían formado una buena combinación porque ella hablaba por los dos. Para compensar sus pocas palabras, Jess le había escrito poemas. En uno de ellos, había comparado sus ojos con todas las cosas azules que se le habían ocurrido, incluyendo sus pantalones vaqueros preferidos. Dios, qué penoso y qué poeta tan terrible. Sin embargo los ojos de Katie seguían teniendo el poder de hacerle perder la concentración.


  —Tengo que llevarme esos papeles a casa, así que acompáñame y hablaremos —siguió diciendo Katie—. Así matamos dos pájaros de un tiro.


  —No es necesario. Sólo quería...


  —Yo creo que sí que lo es —insistió al tiempo que comenzaba a caminar hacia el pasillo.


  Jess no iba a darle el ultimátum de ese modo, así que no le quedaba otro remedio que seguirla como un obediente perrito faldero. Las cosas no estaban saliendo como él las había ideado en su cabeza.


  Al pasar a su lado, la recepcionista lo miró sin hacer el menor esfuerzo por ocultar su curiosidad.


  —Creo que todavía le gustas —le dijo en voz baja.


  Jess la miró sorprendido. No era posible que supiera que Katie y él... no, imposible.


  Ava lo miró a los ojos y se encogió de hombros.


  Aquello no quería decir nada; además, si Katie se lo hubiera contado, no se tomaría tantas molestias para que la recepcionista no escuchara la conversación. Jess estaba confundido y eso no era nada bueno para enfrentarse a la misión que lo había llevado allí.


  Katie se detuvo delante de una puerta abierta y le hizo un gesto para que entrara. El instinto le decía que no entrara. Su plan era muy sencillo: sólo tenía que enfrentarse a ella en el trabajo y amenazarla con interponer acciones legales si no dejaba de atacarlo a él y a su proyecto. Pero ahora que estaba allí, el plan le parecía estúpido y beligerante. Demasiado defensivo. Como si se hubiera tomado en serio la teoría de las deficiencias sexuales.


  Debería haber pensado antes en la imagen que daría al presentarse allí exigiendo que lo trataran mejor. Debería haber optado por hacer caso omiso a sus ataques. Pero ahora ya no podía marcharse sin decir nada porque eso lo haría parecer aún más estúpido. Tenía que mantenerse firme.


  Se acercó a la puerta que ella mantenía abierta y, como ella no se movió ni un milímetro, Jess se vio obligado a pasar a su lado. Cualquiera habría creído que había sido ella la que había convocado aquel encuentro. Tenía que hacer que cambiaran las tornas, pero con sólo notar su perfume... el mismo aroma frutal que había utilizado en el instituto, su cerebro dejó de funcionar con normalidad.


  En lugar de idear una estrategia de ataque, empezó a preguntarse si estaría saliendo con alguien. No llevaba alianza, de eso se había dado cuenta inmediatamente, aunque no debería haberse fijado siquiera. Los comentarios que había hecho sobre él en su programa dejaban bien claro que lo consideraba escoria.


  «Concéntrate, Harkins». Eso se le daba bien. Construcciones Harkins, levantada desde la nada en sólo siete años, era la evidencia de su poder de concentración y de su habilidad para hacer entender a los demás su punto de vista. A pesar de que no se le daba muy bien hablar, había conseguido convencer a un grupo de inversores de que debían confiar en él aunque no dispusiera de ninguna garantía excepto su deseo de triunfar.


  Quizá fuera en eso en lo que se había equivocado. Se había presentado allí con la intención de amenazar con demandarla en lugar de poner en práctica antes sus dotes de persuasión. Katie siempre había tenido el poder de despertarle fuertes emociones: ira, alegría, pasión. Nunca les había resultado fácil hablar de manera razonable el uno con el otro.


  La enorme sala de reuniones estaba presidida por una enorme mesa de roble macizo que parecía sacada de una hacienda mexicana. Jess podía imaginarse cuánto le gustaba a Katie trabajar en aquel viejo edificio de adobe.


  Cuando se cerró la puerta se dio media vuelta y se encontró a solas con ella, por primera vez desde la noche del baile de graduación. Y, al igual que aquella noche, no sabía qué debía decirle.


  *****


  Estaban el uno frente al otro, lo bastante cerca como para tocarse con sólo estirar el brazo, y el corazón de Katie latía tan fuerte como un conjunto de bongos. La boca de Jess siempre la había fascinado; le había encantado mordisquearle el labio inferior y, las veces que él había paseado aquella boca por sus pechos, ella había rozado el cielo.


  Apartó la mirada de la tentación que suponía aquella boca. No era momento de pensar en cuánto había disfrutado con él; cada vez que acababan en el asiento trasero de un coche, Katie olvidaba dónde estaban o qué hora era. Por su culpa había llegado tarde a casa más de una vez.


  Necesitaba respirar hondo, pero eso habría delatado su nerviosismo, así que tuvo que conformarse con el aire que tenía en los pulmones. Quizá por eso su voz sonó más profunda de lo normal.


  —Supongo que estás molesto por los comentarios que he hecho últimamente en el programa —dijo por fin.


  —Sí, especialmente con los de esta noche. Lo estás convirtiendo en un ataque personal y no me parece bien.


  Estaba temblando y no quería que él lo notara, así que se apoyó en el respaldo de una silla en busca de estabilidad.


  —Me temo que digo lo que pienso.


  —Yo no estoy tratando de compensar nada, Katie.


  —Eso no es lo que dicen los expertos.


  Jess respiró hondo antes de seguir hablando.


  —Por favor, dime por qué estás haciendo todo esto.


  Aquella manera de respirar estuvo a punto de hacerla rendirse, pues era algo que solía hacer cuando estaba preocupado y que siempre le hacía desear abrazarlo hasta convencerlo de que todo iba a salir bien. Algunas veces había tenido la sensación de que Jess llevaba el peso del mundo sobre los hombros y ella habría querido ayudarlo a deshacerse de la carga.


  Pero, por mucho que respirara hondo, seguía siendo el responsable de aquella construcción que acabaría con el legado de su abuela.


  —Quiero salvar este maravilloso edificio de adobe de las apisonadoras —le explicó tajantemente.


  —A mí me parece que hay algo más —hizo una pausa para aclararse la garganta—. Creo que sigues enfadada por lo del baile de graduación.


  —Claro que no —mintió—. Eso fue hace años —pero aún recordaba la emoción de estar con Jess, y su cuerpo lo recordaba también.


  —Pero lo de hoy ha sido un ataque directo contra mí, no contra el proyecto. No me dirás que de verdad crees que estoy construyendo ese edificio porque tengo problemas sexuales.


  Katie se sentía acorralada y dijo lo primero que le vino a la cabeza:


  —Puede ser, ¿no? No es que me importe lo más mínimo, pero tengo constancia de que a veces no terminas lo que empiezas.


  Jess dio un paso más hacia ella.


  —No sabes lo que dices.


  —Claro que lo sé —no pensaba echarse atrás y dejarle ver que se sentía intimidada.


  Con la fuerza sexual que desprendía, realmente no creía que Jess estuviera construyendo esa enorme torre para compensar nada. Para ser sincera, seguramente lo que la había impulsado a atacar su masculinidad había sido la posibilidad de que eso provocara exactamente aquella respuesta: que acudiera a ella personalmente.


  —Escucha —dijo con voz profunda al tiempo que se acercaba un poco más—, a pesar de lo que puedas pensar o de lo que sucedió hace trece años, no tengo ningún problema con el sexo.


  —Yo no puedo dar fe de ello —apenas podía respirar, pero el poco aire que le llegaba estaba cargado de su aroma a loción de afeitado y jabón fresco. Sus sentidos recordaban lo bien que siempre había olido Jess.


  —¿Qué es lo que quieres de mí exactamente, Katie?


  Quería que la besara, lo cual era una tremenda estupidez. ¿Qué conseguiría con eso?


  —Quiero que pares la construcción.


  —Eso es imposible y lo sabes. El edificio va a seguir creciendo y, por mucho que me insultes, no vas a poder impedirlo.


  —La opinión pública tiene mucha fuerza. Estoy tratando de ponerla de mi lado.


  —Buena suerte. Yo seguiré levantando ese edificio.


  No podía dejar de recordar la suave sensación de acariciar aquel cabello castaño. Tuvo que aferrarse a la silla para no dejarse llevar por el impulso de repetir aquel gesto.


  —¿Oyes lo que estás diciendo? Si eso no es simbolismo sexual, no sé qué es.


  —No es más que un edificio —en sus ojos apareció un brillo especial—. Esto es sexo —la agarró por los hombros y la besó con fuerza. Después la soltó tan de repente que la dejó tambaleándose.


  Se cuerpo entero vibraba como las cuerdas de una guitarra. Incapaz de emitir una sola palabra, algo increíble en ella, se limitó a mirarlo mientras luchaba por seguir respirando. Se quedaron mirándose en silencio un buen rato.


  —Maldita sea, Katie —su voz era suave como una caricia.


  —Maldito seas tú, Jess —dijo ella en el mismo tono.


  —Tú me volvías loco.


  —Pero... no lo bastante —consiguió decir casi sin aliento.


  La observó unos segundos.


  —Así que todo esto es por lo del baile de graduación.


  No tenía fuerzas para negarlo, no después de aquel beso; imposible hacerlo al tiempo que deseaba que volviera a besarla. Deseaba algo más que otro beso. Era obvio que no lo había olvidado. Ni mucho menos.


  —Katie, aquél no era lugar adecuado. Y, ahora que lo pienso, tampoco lo es éste —dijo, alejándose de ella y poniendo la mano en el picaporte.


  Ella se apoyó en la mesa.


  —¿Te marchas?


  —Maldita sea, estamos en la sala de reuniones de tu emisora.


  —La puerta tiene cerrojo.


  Jess se quedó en silencio un segundo, como si


  tuviera que considerar la idea. Después negó con la cabeza.


  —Me gustaría volver a verte. Creo que...


  —¿Para qué, para salir corriendo después?


  Jess se quedó mirándole la boca.


  —Lo siento. No tenía intención de besarte.


  —No te preocupes, me encargaré de que no vuelva a ocurrir —aseguró ella, cruzándose de brazos y apretándose fuerte para dejar de temblar—. Debería haber sabido que nada había cambiado.


  —Claro que ha cambiado algo. Todo ha cambiado.


  —No en lo que se refiere a ti y a mí. Por algún motivo diabólico, te encanta provocarme para después marcharte.


  —¡No éramos más que dos niños! Ahora es diferente.


  —¿Ah, sí?


  La miró en silencio unos segundos.


  —Sí, muy diferente. Ya encontraré la manera de demostrártelo —dijo antes de dar media vuelta y salir por la puerta.


  Katie se quedó allí, temblorosa, con la mirada fija en la puerta pero sin verla. Dios, si Jess hubiera estado dispuesto, ella misma lo habría besado... habría hecho mucho más que eso. Aquella habitación no estaba insonorizada, así que probablemente Ava se habría enterado si se hubieran dejado llevar. Habría cometido un suicidio profesional si Jess no lo hubiera impedido con su rechazo. Edgecomb no habría tardado en suspender su programa en cuanto se hubiera enterado de que había ocurrido algo así en su sala de reuniones, y precisamente con el propietario de Construcciones Harkins. Y habría tenido motivos de sobra para hacerlo.


  Así que Jess había tomado la decisión adecuada, pero eso no significaba que no fuera una cretino. Debería haber intentado seguir adelante y dejar que fuera ella la que lo detuviera; claro que quizá ella no lo hubiera hecho, pero eso no importaba. Había acabado con él para siempre. Quizá fuera el único tipo que la encendía por dentro, quizá estuviera aún más guapo que cuando era un adolescente... su cuerpo era más fuerte y su voz más profunda. Pero nada de eso importaba porque jamás la desearía hasta el punto de no razonar, como su abuelo había deseado y necesitado a su abuela. Se suponía que los hombres se dejaban llegar por sus hormonas, no por la lógica. ¿Por qué tenía que ser precisamente la excepción?


  Sí, había acabado con él. Y en cuanto a los ataques contra él, serían aún más mordaces. Le diría a Edgecomb que no se preocupara por las negociaciones y, en cuanto a Jess, él se las arreglaría.


  *****


  Jess sabía que tendría que pasar a la acción si quería solucionar las cosas con Katie. Y, después de lo sucedido en la sala de reuniones, quería algo más que arreglar las cosas, quería terminar por fin lo que habían empezado tantas veces antes. Pero sabía que ella no iba a ponérselo fácil.


  La escena de esa noche demostraba que nunca lo había perdonado por no haber querido acostarse con ella la noche del baile de graduación. No podía ni imaginar cuánto le había costado hacer algo así, todas las veces que se había maldecido a sí mismo por haber sido tan estúpidamente noble. Y que jamás había vuelto a encontrar una mujer como Katie.


  Aquella noche, Jess había pensado que no quería que su primera vez tuviera lugar en el asiento trasero de un coche. Su madre le había dicho que así había sido como lo habían concebido a él y que, aunque no se arrepentía de haberlo tenido, creía que el sexo era mucho mejor en otras condiciones. Jamás había podido olvidarlo.


  Todas las veces que habían estado tonteando había estado genial porque no había sido más que eso, un juego. Pero cuando ella le había dicho que quería perder la virginidad se había dado cuenta de que aquello era serio. Había querido que fuera algo especial y, en aquel momento, no había tenido posibilidad de hacerlo especial.


  Además de estar arruinado, no había creído que ella fuera a darle tanta importancia a su negativa. Jamás habría pensado que se lo tomaría como un rechazo, pero era evidente que había tenido muchas expectativas depositadas en aquella noche. Y él la había decepcionado.


  Y había vuelto a hacerlo esa noche al besarla y después marcharse. Pero no podía correr un riesgo así. Ya había cometido un error bastante grande al besarla. Si se hubieran dejado llevar y alguien se hubiera enterado, él habría podido superarlo, pero seguía habiendo un doble rasero para hombres y mujeres, por lo que quizá Katie no habría conseguido recuperar su reputación.


  No había tenido la menor intención de molestarla, pero cuando la pasión por Katie se apoderaba de él, no podía perder el tiempo en explicaciones; lo único que podía hacer era marcharse. Había tenido que salir de la sala antes de perder el control por completo y hacer una verdadera tontería.


  Katie no había podido comprenderlo hacía trece años y tampoco lo había entendido esa misma noche. Ahora tendría que esforzarse mucho para convencerla de que le diera otra oportunidad.


  Y lo primero que iba a hacer para conseguirlo era entrar en su apartamento al día siguiente, el sábado por la noche.


  Capítulo 3


  



  



  Hacia las seis de la tarde del sábado, la temperatura en el patio del restaurante mexicano rozaba los veinticinco grados, ideal para tomarse unos margaritas bien fríos.


  Ava la esperaba en una mesa junto a la fuente, toda vestida de negro, incluyendo las botas militares, y con una sonrisa en los labios.


  —Éste es mi sitio preferido —dijo Katie encantada—. Me encanta escuchar el sonido del agua.


  —Me alegra verte más relajada, anoche parecías furiosa.


  —Sí, siento si fui un poco brusca.


  —No te preocupes, lo comprendo.


  —Fue una situación un poco difícil. Yo... —Katie hizo una pausa cuando se acercó a ellas el camarero.


  —¿Tú no eres Katie la de la radio?


  —Sí —estaba acostumbrada a que la reconocieran de vez en cuando, pero estaba sucediendo muy a menudo últimamente. Todo el mundo quería hablarle del programa del día anterior, lo cual la había ayudado a no pensar en Jess.


  Después de que el camarero le asegurara que ni él ni sus amigos necesitaban construir ningún edificio de altura, consiguieron pedir sus dos margaritas.


  —Yo invito, Ava —se ofreció Katie.


  —No tienes por qué hacerlo —aseguró la joven—. Fui yo la que me invité a la reunión.


  —Recuerdo lo que era tener que trabajar y estudiar al mismo tiempo. Cuando estés ganando miles de dólares, me invitas tú, ¿de acuerdo?


  —Trato hecho —Ava parecía contenta con la perspectiva de mantener una amistad duradera con Katie—. Bueno —dijo, inclinándose hacia ella—, ¿qué tal te fue con tu ex? ¿Sigue siendo un cretino?


  —Sí —sabía que el tema de Jess surgiría tarde o temprano, así que estaba preparada—. Digamos que no le sentaron muy bien las teorías de la doctora Astorbrooke.


  —No creo que le sentaran bien a ningún hombre.


  —No es el caso del camarero.


  —Porque es joven.


  —Jared también dijo que estaba de acuerdo.


  —Jared es como un osito de peluche. No se molestaría ni aunque le pegases un puñetazo. Pero ese hombre tuyo...


  —Definitivamente, no es mi hombre —se apresuró a decir Katie.


  —Tan sólo es una manera de hablar. El caso es que parece que le has dado donde más le duele, y no parece de los que se toman las cosas con calma.


  —La verdad es que es muy vehemente —«y cómo besa».


  —Sé que la apariencia no lo es todo, pero hay que admitir que es guapo, un poco del estilo de Jude Law.


  —Puede ser —Jess era algo más que guapo. Tenía algo que la hacía derretirse. Eso era lo que había sentido nada más verlo en su aula del último curso de instituto y era contra lo que había estado luchando desde que la había besado hacia diecinueve horas y cuarenta y seis minutos. Y no estaba contando.


  Había malgastado prácticamente la mitad del fin de semana pensando en Jess, pero no pensaba seguir haciéndolo durante el tiempo que le quedaba libre hasta volver a trabajar. Y lo mejor para olvidarse de él era tratar de disfrutar con Ava y con Cheryl, que justo llegó en aquel momento, con su enorme sonrisa y sus rizos pelirrojos.


  —¡Hola, chicas! —las saludó sentándose junto a ellas—. Siento llegar tarde. He estado jugando al tenis con un bombón de hombre del bufete y he perdido la noción del tiempo —explicó sin respirar siquiera—. Os habría llamado, pero tengo el teléfono estropeado. Debería ir a comprar uno nuevo, pero odio ir a esas tiendas, ya sabéis, tantos modelos, tantos botones que descifrar. Así que estaba pensando... —hizo una pausa para mirar a Katie—. ¿Qué te divierte tanto?


  —Tú —Katie se alegraba enormemente de haber decidido encontrarse con Cheryl. Nadie podría seguir deprimido a su lado—. Tienes más energía que un cachorro. Por cierto, ésta es Ava, la persona con la que hablas siempre que llamas a la emisora.


  —¡Hola, Ava! Me alegro de conocerte personalmente. En cuanto a lo del cachorro, deberías especificar qué clase de perro... Mientras no sea un chihuahua no hay problema.


  Así continuó hablando sin apenas tiempo para tomar aire, primero con ellas y después con el camarero. Mientras le preguntaba al muchacho en qué universidad estudiaba, Ava se inclinó hacia Katie:


  —¿Qué le ocurre?


  —Es así siempre.


  —Empezaba a preguntarme si no se habría tomado algo.


  —No. Dicen que en los tribunales gana los casos matando al jurado con su interminable charla.


  Cheryl se volvió hacia ellas.


  —Estás hablando de mí, ¿verdad? Ava, ya te acostumbrarás a mi verborrea. Soy así desde que cumplí los catorce meses, así que no creo que vaya a cambiar ya. Katie y yo nos dimos cuenta de que éramos almas gemelas cuando estábamos en primaria y, desde entonces, nuestra amistad es una especie de maratón de conversaciones.


  —No, hace ya mucho tiempo que ganaste ese maratón —puntualizó Katie.


  —Sí, claro, señorita locutora. Bueno, Ava, el caso es que cuando quieras hablar lo único que tienes que hacer es decirme que me calle y yo intentaré hacerlo.


  Katie se echó a reír.


  —Yo quería saber si te has perdido la cena con el bombón de la oficina para poder vernos a nosotras.


  —Sí, y me ha encantado hacerlo. Me gusta poder decirles a los hombres que tengo otros planes. De todos modos, jamás habría cancelado esto por salir con él porque ya se sabe que los hombres van y vienen, pero las amigas son para siempre. ¿No creéis?


  Katie y Aya asintieron.


  —Claro que sí —siguió hablando ella sin hacer ni una leve pausa—. Oye, Katie, el programa de anoche fue verdadera dinamita. Me encantó la teoría de los edificios; a partir de ahora, preguntaré a todos los tipos con los que salga si sienten algún interés por los rascacielos. Será la prueba de fuego. Espero que Je... que alguien de Construcciones Harkins escuchara el programa. Bueno, lo que quiero decir es que todos los trabajadores de la empresa deberían escucharlo. Se creen tan machitos con sus cascos y sus herramientas, pero todos deberían...


  —No te preocupes, Cheryl —Katie no quería que su amiga siguiera esforzándose por tapar su pequeño desliz—. Ava sabe lo de Jess. De hecho, anoche apareció en la emisora.


  Cheryl la miró con los ojos abiertos de par.


  —¿En serio? ¿Y qué pasó? ¿Qué te dijo? ¿Qué le dijiste tú a él? ¿Qué aspecto tiene? ¿Sigue siendo tan guapo? ¿Está casado? ¿Está...?


  —Calla —ordenó Katie sonriendo.


  —Está bien. Me beberé el cóctel. Empieza a hablar y cuéntamelo todo.


  Katie no pensaba hacerlo, pro sí les hizo un resumen de la visita en el que no incluyó el detalle del beso, ni la promesa de Jess de que las cosas habían cambiado y se lo demostraría. Evidentemente, Cheryl sabía que había cosas que no había mencionado, así que en cuanto Ava se marchó para reunirse con sus amigos de siempre, Cheryl se lanzó sobre ella.


  —Vamos a pedir algo de comer y empiezas a contarme lo que ocurrió de verdad.


  —¡Ya te he contado lo que ocurrió!


  —Sí, claro —dijo al tiempo que llamaba al camarero.


  Eran amigas desde hacía mucho tiempo, por lo que Katie sabía que Cheryl acabaría por sonsacarle la verdad como hacía siempre. Solía hablar por los codos, pero algunas veces guardaba silencio y la otra persona se sentía tan presionada que acababa por confesar. Una táctica que también le funcionaba en los juicios.


  —Yo... —antes de seguir hablando, apuró la copa de margarita y la dejó en la mesa. Quizá fuera el tequila, pero ya no podía seguir callada—. Sigo loca por él, Cher.


  —Lo sé.


  —Imaginaba que lo sabías —dijo con un suspiro—. Cuando lo vi en la emisora, me puse a temblar, igual que pasaba cuando estábamos en el instituto. Como no quería que Ava oyese lo que decíamos, me lo llevé a la sala de reuniones y cerré la puerta —sólo con acordarse de la escena volvía a excitarse.


  —¿Quién dio el primer paso?


  —Él... me besó —intentó respirar con normalidad, pero oírse a sí misma decirlo en voz alta la hizo revivir el momento, el roce de sus labios.


  —Supongo que no saliste corriendo. No, no hace falta que me digas cómo reaccionaste, puedo imaginármelo con sólo mirarte a la cara.


  Katie gruñó y hundió el rostro en las manos.


  —Y seguro que él también lo vio —levantó la cara para mirar a su amiga—. ¡Pero el muy tonto hizo exactamente lo mismo que la noche del baile de graduación! Me puso a cien y luego se largó diciendo que aquél no era el lugar adecuado.


  —¡Y no lo era! Podrían echarte por algo así.


  —Lo sé, pero me habría gustado ser yo la que lo dijera. Me siento fatal por haber querido más. Es humillante.


  —Estoy segura de que si decidieras darle otra oportunidad, no te costaría nada tomar las riendas del juego. Ya no eres virgen e inocente, tienes experiencia y...


  —Cualquiera que te oiga diría que lo sé todo. Y no es cierto. Yo investigo para el programa, pero eso no significa que haya puesto en práctica todos esos consejos del Kamasutra.


  —Vamos, Katie. Las dos tenemos experiencia suficiente para volver loco a cualquier hombre. Lo que tienes que hacer es pasar al ataque, así te harás con el control de la situación. ¿Cuándo vas a volver a verlo?


  —¡No voy a verlo más! —la conversación se le estaba yendo de las manos—. Es demasiado para mí, Cher. Cada vez que estoy con él pierdo la cabeza. Además, está construyendo ese horrible edificio junto a la emisora; no podría tener nada con él en estas circunstancias. Lo que tengo que hacer es olvidarme de él.


  —Claro. Lo que no sé es cómo vas a hacerlo de la noche a la mañana después de no haberlo conseguido en trece años.


  —Tengo que hacerlo y lo haré.


  —Yo te sugiero otra cosa. Si no quieres no lo hagas, pero yo creo que lo mejor sería que la próxima vez lo provoques tú a él. Sé mala, Katie, y en un abrir y cerrar de ojos lo tendrás comiendo de la palma de tu mano.


  —No quiero...


  —Por un lado, te haría sentir mejor con respecto a lo que pasó hace trece años —continuó explicándole Cheryl—. Y si finalmente tienes que tragarte ese edificio, al menos habrás tenido una compensación. A mí me parece que podría ser divertido. Jess es muy guapo y seguramente sea un amante estupendo. Con esa vehemencia que tiene, seguro que...


  —Cállate, Cheryl —no la interrumpió porque tuviera algo que decir, sino porque cuanto más la escuchaba, más curiosidad sentía por saber si podría poner en práctica semejante locura.


  *****


  Jess consiguió la dirección de Katie gracias a su madre, que se alegró mucho de saber de él y le pidió disculpas miles de veces por todo lo que su hija estaba diciendo de él en la radio. Jess le dijo que no se preocupara porque estaba intentando arreglar las cosas con Katie. Después se dirigió al apartamento de Katie.


  Poca gente sabía que Jess sabía abrir una cerradura en menos de cinco segundos. Era una de las pocas cosas que le había enseñado su padre en unas de las poquísimas visitas que le había hecho durante su infancia. Ya en la adolescencia, Jess se había dado cuenta de cómo era su padre y Mel Harkins había dejado de ir a verlo por completo. Su madre nunca le había dicho abiertamente que su padre fuera un ladrón, pero una vez había insistido en dejar en una parada de autobús un equipo de música que él había llevado a casa; entonces le había dicho que no podían quedárselo porque podría ocasionarles problemas.


  Jess no solía hablar de él, simplemente se limitaba a decir que sus padres estaban divorciados y que no tenía mucha relación con su padre. Lo que tenía claro era, que cuando fuera padre, sería totalmente lo contrario a él: constante y sincero.


  Se sentía raro forzando la cerradura de Katie, pero no sabía de qué otro modo podría si no hablar con ella.


  *****


  Nada más abrir la puerta de su apartamento, Katie oyó música y pensó que se habría dejado encendido el equipo. Entonces vio una luz extraña y sintió cómo se le disparaba la adrenalina. Al menos una docena de velas iluminaban el salón.


  Y allí, sentado en el sofá, estaba Jess. Había pensado tanto en él durante las últimas horas que se preguntó si de verdad era él o se lo estaba imaginando.


  —Hola —le dijo con voz suave.


  Aquélla era la voz de un hombre de verdad, por mucho que pareciera una fantasía. Jess Harkins el hombre que la hacía soñar despierta, estaba en su casa. Dio un paso hacia atrás, el corazón estaba a punto de salírsele por la boca.


  —¿Cómo has entrado?


  —Tu madre me dio la dirección y...


  —No me digas que también te dio la llave. Si es así, creo que voy a tener que hablar con ella seriamente. No me extraña que te haya dicho dónde vivo porque siempre le gustaste mucho, pero darte la llave es demasiado...


  —No me dio ninguna llave. Jamás le habría pedido algo así, habría sido demasiado raro.


  —¿Y no te parece raro colarte en mi apartamento sin una llave?


  —Mi padre me enseñó a forzar cerraduras cuando era niño.


  —Vaya —jamás habría imaginado a Jess haciendo algo así. En cuanto sus ojos se acostumbraron a la luz, repararon en la botella de vino y las dos copas que había sobre la mesa—. ¿Y no te dijo que entrar en una casa ajena es ilegal?


  —No, eso lo aprendí solo. Estoy bastante seguro de que mi padre era ladrón y probablemente siga siéndolo.


  Aquello la dejó de piedra. En el instituto, Jess siempre había dicho que su padre era un tipo solitario, pero jamás le había dado tanta información. Seguramente no era algo que dijera a menudo, quizá no lo había dicho nunca. Desde luego no era algo de lo que presumir. Y sin embargo acababa de decírselo a ella, como si hubiera decidido confiarle tan preciada información. Quizá fuera una especie de cumplido...


  Pero no pensaba caer en la trampa, pues sin duda eso era lo que tenía en mente. Las velas y el vino transmitían un mensaje inequívoco al que Katie se sentía muy vulnerable, demasiado.


  —Debería llamar a la policía.


  —No lo hagas.


  —No sé por qué no. No tienes ningún derecho a entrar en mi apartamento y llenarlo todo de velas.


  —Tienes razón.


  —Qué poca vergüenza tienes —«y qué músculos». A pesar de la tenue luz, podía ver lo bien que le quedaba la camiseta que llevaba y cómo dejaba adivinar la perfecta forma de sus brazos—. Podría haber aparecido con otro hombre.


  —No pensé que fuera posible.


  —¿Qué? ¿Tan extraño te resulta que salga con alguien? —lo cierto era que no lo hacía a menudo. De hecho, últimamente había empezado a pensar que al superar los treinta había perdido todo el deseo sexual, pero Jess se había encargado de demostrarle lo equivocada que estaba.


  —Estoy seguro de que sales con mucha gente.


  —Por supuesto. Hay muchos tipos deseando salir conmigo, tantos que he tenido que hacerme una agenda especial en el ordenador. Esta noche podría haber llegado con alguno de ellos y habría resultado muy incómodo encontrarte aquí, con todas las velas encendidas. No sé si me entiendes.


  A sus labios se asomó una sonrisa.


  —Supongo que también las velas son un símbolo fálico.


  —Éstas desde luego sí. Míralas, ¡sí incluso son del tamaño y del color adecuados! —había recibido el mensaje subliminal nada más verlas. Eran no sólo eróticas, sino abiertamente sexuales.


  —Sabía que pensarías eso, por eso las traje.


  Entonces cayó en la cuenta de que no había llevado sólo las velas, también había llevado la botella de vino, que parecía de primera calidad y desde luego aquellas copas no eran las suyas.


  —Parece que te has tomado muchas molestias.


  Jess no respondió, se limitó a mirarla con aquellos ojos marrones que tenían el poder de derretir todas las barreras con las que Katie intentaba protegerse.


  Ella respiró hondo. Cheryl le había aconsejado tomar las riendas del juego, ser mala con él, pero Cheryl no tenía la menor idea del poder que Jess ejercía sobre ella. Katie temía que si se dejaba llevar, acabaría inmersa en algo que no podría controlar.


  No, no podía dejarse tentar.


  —Siento que te hayas tomado tantas molestias en vano. Voy a tener que pedirte que te vayas, Jess.


  Se puso en pie y, por un momento, Katie pensó que iba a marcharse de verdad. Pero en lugar de irse, caminó hacia ella hasta quedarse a menos de un metro de distancia. Dios. Aquellos trece años le habían sentado muy bien. Estaba perfectamente en forma.


  Hacía trece años no había podido hacer más que imaginarse cómo sería el sexo con él. Ahora tenía más experiencia para alimentar su imaginación, por lo que no tenía que hacer ningún esfuerzo para verse desnudándose frente a él. Tenía que dejar de pensar. Inmediatamente.


  Pero era más fácil decirlo que hacerlo. Jamás había rechazado a un hombre tan guapo como él, pero tenía que hacerlo por su propio bien. Tenía que ser fuerte.


  —No quiero jugar a lo que sea que estás jugando tú.


  Siguió mirándola y, cuando por fin habló, su voz sonó más grave y sensual que nunca:


  —¿Vas a obligarme a suplicar?


  Aquellas palabras provocaron una oleada de deseo. Quizá se había equivocado. Quizá su deseo fuera tan fuerte como el de ella. Y eso resultaba fascinante. ¿Se atrevería a ponerlo a prueba? ¿Sería verdad que podía volverlo loco como había dicho Cheryl? Sería genial.


  Finalmente, la idea de tenerlo a su merced resultó demasiado tentadora.


  —Sí —el corazón le dio un vuelco al oírse hablar—. Creo que voy a hacerte suplicar.


  Capítulo 4


  



  



  Jess ocultó una sonrisa de triunfo para no tentar a la suerte. No le importaba por qué Katie había decidido permitir que se quedara, lo único que lo preocupaba era poner fin a trece años de deseo y frustración. La idea de hacer el amor con ella era tan excitante que a punto estuvo de lanzar un gemido.


  —¿Por qué no tomamos un poco de ese vino que has traído? —sugirió ella.


  —Buena idea.


  Había elegido el mejor vino que había podido encontrar y las copas del cristal más fino y delicado. Quizá resultara ostentoso, pero quería demostrarle que ya no era el muchacho arruinado que tenía que trabajar después de clase en Home Depot, una tienda de bricolaje, para ayudar a su madre y para comprar gasolina para su viejo coche.


  —Mientras sirves el vino, voy a ponerme algo más cómodo.


  Casi se le cae la botella de las manos al oír eso. Nunca se habría atrevido a esperar que se mostrara tan dispuesta a cooperar. Aquél estaba resultando ser el mejor plan que había ideado en su vida. Parecía que el allanamiento de morada tenía sus ventajas.


  *****


  Mientras ella se cambiaba no pudo dejar de preguntarse a qué se había referido con «ponerse algo más cómodo» y pasaron por su cabeza miles de imágenes de lencería. De manera inconsciente, se llevó la mano al bolsillo para asegurarse de que los preservativos seguían ahí.


  Si no quería que al regresar lo encontrara con una erección, más le valía concentrarse en otra cosa, como los muebles. Ya se había fijado en el estilo mexicano de la decoración. No lo sorprendió porque era el mismo estilo que había tenido la casa de sus padres.


  Lo que no conseguía entender era el empeño de Katie por defender el pequeño edificio de adobe que albergaba a la KRZE. Personalmente, no le veía el menor valor histórico y había muchos otros edificios parecidos e incluso mejores para servir de sede a la emisora.


  Quizá al acercarse más a ella, mucho más, consiguiera descubrir por qué sentía tal odio hacia su proyecto de construcción. Aunque ése no era el motivo que lo había llevado a colarse en su apartamento, pues habían tenido más que ver las hormonas, sí que sería un beneficio añadido.


  Y entonces apareció Katie con algo negro y transparente. A Jess lo volvía loco el negro, sobre todo si se lo ponía una mujer rubia como Katie. El atuendo consistía en unos pantalones anchos que dejaban adivinar el tanga que llevaba debajo y un sujetador también negro apenas cubierto por una estrecha camiseta de tirantes.


  Jess estaba sudando. A pesar de lo mucho que la deseaba, quedarse allí sentado bebiendo vino iba a ser toda una tortura. Claro que, seguramente, eso era precisamente lo que ella pretendía. Ya le había dicho que quería hacerlo suplicar. Bueno, pues estaba dispuesto a empezar cuanto antes.


  Se sentó junto a él en el sofá azul turquesa. Jess agarró ambas copas y le dio una a ella.


  —Por los viejos amigos.


  Ella levantó también su copa y dijo:


  —Por saldar las cuentas pendientes.


  Quizá después de todo no estuviera tan dispuesta a cooperar.


  —Sigues enfadada por lo de la noche del baile, ¿verdad?


  Katie lo miró por encima de la copa y tomó un tragó antes de hablar.


  —Quería que mi primera vez fuese contigo. Tenía tanta curiosidad, estaba tan ansiosa y tan excitada... pero tú no quisiste. ¿Cómo crees que me sentí?


  —Mal, pero tenía mis motivos. Yo no...


  —Unos motivos que, desgraciadamente, no quisiste compartir con una adolescente con el corazón roto. Te alegrará saber que encontré a otro que me ayudara.


  Vaya, eso era algo de lo que no quería hablar.


  —Preferiría que no me dieras los detalles —admitió al tiempo que se acercaba a ella un poco más. No creía que hablar de sus otros amantes lo ayudara a seducirla.


  —Claro que no quieres oírlo —dijo ella, dando otro sorbo de vino—. Pero yo necesito hablar de ello.


  —¿Por qué?


  —Eres la única persona en el mundo a la que quería contárselo y, aquí estás, en mi casa. Por supuesto, no tienes que quedarte a escuchar si no quieres, puedes marcharte cuando lo desees —sugirió, enarcando las cejas.


  —No voy a marcharme —si quería que sufriera un poco, sufriría. La recompensa merecería la pena.


  —Fue durante el primer año de universidad. Era deportista, un buen tipo aunque algo torpe. Pero cumplió con su misión y, en un abrir y cerrar de ojos, dejé de ser virgen. Ya ves, quería un poco de experiencia sexual —hizo una pausa—. Habría preferido adquirir esa experiencia contigo —añadió suavemente.


  —Maldita sea, Katie, ¡lo sé! Pero no quería que fuera en el asiento trasero de un coche. Merecías algo mejor.


  —Pues al final fue en una habitación de una fraternidad universitaria, mientras en el piso de abajo hacían una fiesta.


  Jess cerró los ojos, como si eso pudiera borrar de su mente la imagen de Katie haciendo el amor con un estúpido universitario que seguramente no tenía la menor idea del tesoro que tenía entre manos.


  —Está claro que cometí un error y lo siento mucho. Debería haber encontrado el modo de pagar una habitación de hotel.


  —¿Tú también eras virgen?


  —Sí. Virgen, despistado y asustado por si te defraudaba.


  —Supongo que ahora ya no serás virgen.


  —No —pensó en su primera vez, que tampoco había sido especialmente memorable. Desde entonces, se había acostado con algunas mujeres y cada vez que había intentado convencerse de que estaba enamorándose, había acabado dándose cuenta de que no era así.


  —Me alegro. No querría escandalizarte.


  De pronto se sentía incómodo. La noche anterior Katie había parecido la misma muchacha inocente y dulce del instituto, pero se había transformado en la mujer atrevida y experimentada que hablaba de sexo por la radio. Era la Katie del cartel.


  En otro tiempo, los dos habían sido igualmente inexpertos, pero parecía que en esos trece años, Katie había tenido muchos más amantes que él.


  —¿Has cambiado de opinión, Jess? —en sus ojos había un claro desafío.


  Jess la miró con aquel atuendo negro y pensó que, si desaprovechaba aquella oportunidad, no podría seguir viviendo consigo mismo. Sería un cobarde si se dejaba intimidar y se marchaba.


  —No, no ha cambiado de opinión.


  —Me alegro —apuró la copa y con un gesto le pidió que le sirviera más—. Porque esto me apetece mucho.


  —Sí —respondió, tratando de que no le temblara el pulso mientras le servía el vino—. A mí también. ¿Cómo es que anoche estabas escuchando mi programa?


  No podía confesarle que lo oía casi todas las noches.


  —Iba en el coche y tenía la radio puesta.


  —¿Ibas solo?


  —Eh, no, había tenido una cita.


  Katie dejó el vaso en la mesa.


  —Por favor, dime que no había una mujer esperándote en el coche mientras tú estabas en la emisora. Si fue así, es que no te conozco nada y esta noche habrá llegado a su fin.


  —No había nadie en el coche. La había llevado a casa antes de ir a la KRZE.


  —¿Y es... alguien especial?


  —No —le encantó ver el modo en que se lo había preguntado. Katie no quería que tuviera novia, igual que él deseaba que ella no tuviera novio. Una vez que superaran todos los rencores del pasado, todo iría bien. Y en cuanto pudiera abrazarla, iría aún mejor.


  —Es un alivio —dijo ella—. No quiero meterme en el territorio de otra mujer.


  —Yo tampoco querría meterme en el territorio de otro hombre —quería confirmar lo que intuía, que no estaba saliendo con nadie.


  —No te preocupes, no te meterás en el territorio de nadie.


  Podría interpretar esa respuesta de dos modos. O tenía vía libre... o no pensaba darle pie a nada. Prefería quedarse con la primera posibilidad.


  —Muy bien —se dispuso a acercarse un poco más—. ¿Sabes? Estás demasiado lejos.


  —No te muevas, Harkins.


  Jess frunció el ceño.


  —¿Qué?


  —Que te quedes donde estás. Han pasado trece años y quiero que nos conozcamos un poco antes de empezar nada físico.


  Eso sí que lo sorprendió.


  —¿Qué? ¿Quieres que salgamos a cenar o algo así?


  —Ya he cenado, gracias. Pero podemos hablar un poco.


  —Bueno. Pero anoche en la emisora parecías dispuesta a...


  —Fue como volver al pasado. Supongo que estaba condicionada a lo que ocurría antes, que me encendía en cuanto me besabas. Por eso reaccioné así, como el perro de Pavlov. Pero hoy hemos empezado de cero. Antes no hablábamos mucho.


  Jess recordó los cristales de su coche, empañados por sus respiraciones aceleradas, no por la conversación.


  —Es cierto —cuánto desearía que siguiera con ese comportamiento condicionado en lugar de tratar de reprogramarse. Eso de que se encendía en cuanto la besaba sonaba muy, muy bien.


  —Hablemos entonces.


  —¿De qué?


  —Tengo curiosidad por saber cuánto sabes de sexo.


  Aquello le cortó la respiración.


  —No sé muy bien qué quieres decir. Además, me va más la acción que las palabras —el sudor empezaba a caerle por la espalda. Aquella nueva Katie iba acabar matándolo—. Si lo que me pides es que te haga una lista de habilidades, preferiría mostrártelas.


  —Podría hacerte algunas preguntas. Por ejemplo, ¿cuál es tu manera preferida de hacer que una mujer llegue al orgasmo?


  Dios. Sabía que pretendía algo con todo eso, pero no sabía muy bien adónde y eso lo dejaba en desventaja.


  —Depende de la mujer —dijo por fin.


  —Buena respuesta —asintió ella—. Eso me gusta.


  —Y... te gustará aún más —quizá estuviera poniéndolo a prueba.


  —Mmm —se humedeció los labios con la lengua—. A mí me gusta llegar al orgasmo. Desgraciadamente, una no siempre puede confiar en que los hombres se tomen el tiempo necesario.


  —Yo sí lo haría —empezaba a excitarse seriamente, quizá fuera eso lo que ella pretendía al comenzar esa conversación—. Dispondrás de todo el tiempo que necesites. Podemos hacerlo despacio o más rápido... lo que más nos guste —y le gustaría empezar inmediatamente.


  —¿Te gusta el sexo oral?


  —Sí —si le dejara colocar la cabeza entre sus muslos, pondría fin a la conversación y la sustituiría por gemidos de placer—. Tengo una idea, ¿por qué no seguimos hablando en tu dormitorio?


  —Todavía no. Primero tengo que estar segura de que llegaré al orgasmo contigo.


  —Confía en mí. Tendrás tantos cuantos puedas —desde luego él haría todo lo posible para que así fuera, iba a dárselo todo. Todo lo que en ese mismo instante lo apretaba tanto dentro de los calzoncillos. Llevaba demasiada ropa encima. Y Katie también.


  —No quiero arriesgarme.


  —Te haré llegar al orgasmo o moriré en el intento —dijo con el pulso acelerado.


  —Suena un poco exagerado —dejando la copa en la mesa, Katie agarró una de las velas que Jess había llevado con candelabro incluido—. No me gustaría que te sintieras presionado.


  —No tengo nada en contra de la tensión —la observó sujetando la vela—. Si quieres luz de velas en el dormitorio, podemos llevarlas con el candelabro. Con el tamaño que tienen, no cabrán en cualquier sitio


  —Lo sé —apagó la llama de un suave soplido—. Sé perfectamente dónde cabría.


  Le pasó una idea por la cabeza, pero enseguida la descartó. Ella no haría algo así, ¿o sí?


  —La verdad es que estas velas tienen una forma de lo más interesante —continuó diciendo mientras examinaba el lado inferior de la vela.


  Jess la miraba boquiabierto. Acariciaba la vela como si se tratara de... no, imposible.


  Entonces, sin apartar los ojos de él, Katie se metió el extremo inferior de la vela en la boca.


  Y él sintió un auténtico dolor en la entrepierna.


  —Me lo merezco por haberlas comprado —consiguió decir con la voz entrecortada—. Y, por si no lo has notado, me estás volviendo loco.


  Katie se sacó la vela de la boca, húmeda y brillante.


  —Lo he hecho por mí, no por ti.


  —Yo no... —volvió a quedarse sin respiración al ver cómo ella se recostaba sobre los almohadones del sofá y abría las piernas. Había pasado por alto un importante detalle de los pantalones. La entrepierna no estaba cosida.


  Ahora comprendía su diabólico plan, un plan con el que pretendía hacerle perder el control. Y había sido precisamente él el que había llevado las velas. No podía culpar a nadie excepto a sí mismo.


  —Katie, por favor...


  —Relájate, Jess Relájate y disfruta del espectáculo.


  *****


  El vino servía de ayuda, pero Katie aún no podía creer lo que estaba haciendo. Era como si alguien estuviera diciéndole lo que debía hacer, pidiéndole que fuera mala, lo bastante mala para hacerlo caer rendido a sus pies, como le había sugerido Cheryl. Y, a juzgar por la expresión de su rostro, estaba a punto de conseguirlo.


  Mientras, ella también se estaba excitando enormemente. Jamás había sido tan atrevida con ningún hombre.


  —No soy la muchacha inocente que recordabas, Jess.


  —No —tenía la voz ronca y apretaba un almohadón entre las manos—. ¿Y se supone que debo quedarme aquí... mirando?


  —Exactamente. A menos que quieras marcharte.


  Jess negó con la cabeza.


  —Entonces, que empiece la fiesta —tenía el tanga empapado. Había empezado a planear todo aquello mientras se cambiaba de ropa. Se había comprado aquel pantalón en un momento de locura, pero nunca se lo había puesto... hasta esa noche.


  —Katie, me gustaría que me dejaras...


  —Te dejo que me mires —apenas reconocía su propia voz, que se había vuelto profunda y sensual; la voz que tendría una mujer masturbándose con una vela del tamaño de un pene.


  Jess emitió una especie de gruñido.


  —Por atención —le ordenó sin apartar la mirada de sus ojos mientras introducía un poco más la vela—. Puede que aprendas algo —ella también estaba aprendiendo algo, lo divertido que podía resultar ser mala. Sólo un roce más y estaba a punto de alcanzar el clímax.


  —Está bien, ya te estoy suplicando.


  —¿Qué me suplicas? —preguntó sin dejar de mover la vela, pero haciéndolo un poco más despacio para prolongar el placer de ver a Jess completamente a su merced.


  —No termines así —le imploró con los ojos brillantes—. Déjame que yo te toque... por favor —se movió hacia ella.


  —No. Quédate ahí.


  —¡Quiero hacerte disfrutar!


  Empezaban a temblarle las piernas.


  —Pero esto es satisfacción garantizada.


  —¡Y yo también!


  —No lo sé —comenzó a mover la vela más y más rápido.


  —Vamos, Katie... no lo hagas.


  —Estoy a punto, Jess —susurró entre gemidos y espasmos de placer—. Y es... maravilloso.


  Se dejó caer sobre los almohadones y después lo miró con los ojos entreabiertos. Estaba destrozado. Por un momento sintió lástima por él y pensó en invitarlo a su dormitorio. Pero entonces recordó que se había colado en su apartamento con la intención de seducirla con vino y velas. Quizá hubiera funcionado con la antigua Katie.


  Si ahora se lo llevaba al dormitorio, echaría a perder todo lo conseguido. Una chica mala no debía ponerle las cosas tan fáciles.


  —¿Y ahora qué? —preguntó él.


  —Podemos vernos mañana.


  —¿Me estás diciendo que me vaya? —dijo anonadado.


  —Han pasado muchos años, Jess. Necesitamos tiempo para...


  —¿Para que vea cómo te masturbas? Es ridículo.


  —No tienes por qué volver mañana si no quieres.


  —Puede que no lo haga.


  —Como quieras. Pero si decides venir, hazlo a las seis. Habrá algo de comer y algo... interesante.


  —Supongo que plátanos y pepinos —dijo con sarcasmo y frustración.


  —Seguro que se me ocurre algo más creativo.


  —No lo dudo —se quedó observándola unos segundos—. No sé qué hacer contigo, Katie. Pensé que simplemente podríamos disfrutar juntos del sexo.


  —No es tan sencillo. De todos modos, si decides venir mañana, te prometo algo.


  —¿El qué? —preguntó con desconfianza. Katie sonrió.


  —Que no serás un mero espectador.


  Capítulo 5


  



  



  Jess no le dio una respuesta firme a Katie sobre si acudiría a su apartamento el domingo por la noche, pero había algo que desde luego sí tenía muy firme. La erección que le había provocado y que continuó martirizándolo de camino a su casa parecía no querer desaparecer. Y no era de extrañar porque no podía borrar de su mente la imagen de Katie masturbándose frente a él. Así que, una vez en la intimidad de su ducha, se encargó de la situación, pero aun así, seguía deseando a Katie.


  Y volvería al día siguiente. Por mucho que deseara mantenerse alejado y recuperar su orgullo, sabía que no podía. Lo tenía totalmente atrapado.


  Además, al día siguiente sería diferente. Ella misma lo había dicho y, aunque los planes de Katie no incluyeran la participación de Jess, él se encargaría de tomar partido en todo lo que sucediese. No soportaría otra sesión de espectador mientras ella alcanzaba sola el orgasmo. No obstante, debía admitir que jamás había estado tan excitado en toda su vida, lo cual prometía mucho más placer cuando por fin consiguiera estar con ella realmente. La espera y la frustración aseguraban una recompensa memorable. Así que quizá la estrategia de Katie no fuera tan mala.


  Pero sólo por una vez. O participaban ambos de la fiesta al día siguiente o él se largaba.


  *****


  El domingo, Katie despertó al amanecer llena de energía a pesar de no haber dormido demasiado bien. Lo primero que hizo fue acercarse al salón para comprobar que la visita de Jess no había sido un sueño. Pero allí estaban las velas del tamaño de un pene que daban fe de que efectivamente había estado allí... y ella había sido muy mala.


  Después de ponerse la ropa de deporte se dirigió al Cañón Sabino, donde había quedado con Cheryl para correr un poco. El ejercicio le iría muy bien para gastar el exceso de energía.


  Como de costumbre, su amiga llegó tarde, pero a Katie no le importó porque pudo disfrutar de un momento de silencio en medio de la naturaleza, cosa que sería imposible con Cheryl. En cuanto apareció, se pusieron a correr. Katie no sabía muy bien si quería contarle todo lo sucedido la noche anterior, así que agradeció que fuera Cheryl la que hablara. Y habló prácticamente de todo; empezó con una disertación sobre lo importante que era dormir suficiente y acabó con una diatriba acerca de la falta de productividad que la llevó a mencionar una lista detallada de los mejores lugares para darse un masaje en la ciudad.


  Entonces, y de manera totalmente inesperada, le preguntó algo:


  —¿Has sabido algo de Jess?


  —Eh... sí —consiguió decir Katie, sorprendida—. Él... estaba en mi apartamento cuando llegué anoche.


  —¿Qué? —Cheryl se detuvo en seco—. ¿Qué quieres decir con que estaba en tu apartamento? ¿Es que te dejaste una ventana abierta?


  —No... en realidad él... forzó la cerradura.


  Cheryl la miró boquiabierta.


  —¿Jess? ¿El Jess que yo conozco?


  Katie le contó la historia de su padre y Cheryl la escuchó en absoluto silencio. Después le contó también que había llevado velas y vino y, cuando no supo si quería contarle algo más, sugirió que siguieran corriendo. Cheryl aceptó la sugerencia, pero siguió mirándola de vez en cuando y negando con la cabeza.


  —Sigo sin poder imaginarme a Jess forzando una cerradura. Es una locura.


  —Supongo que creyó que si llamaba a la puerta como una persona normal, no lo invitaría a pasar.


  —Y decidió presentarse allí dispuesto a seducirte. Por cierto, ¿lo consiguió?


  —No exactamente —Katie notó cómo se le sonrojaban las mejillas, y no era por el ejercicio—. La verdad es que lo torturé un poco; fingí que iba a seguirle el juego, pero luego... no lo hice.


  —¡Bien hecho! Seguro que así se dio cuenta de que no podía presentarse allí y pretender llevarte a la cama como si no hubieran pasado trece años. Después de todo lo que ha pasado entre vosotros, por mucho que te guste ese tipo, tienes que tener mucho cuidado con él. Bueno, ¿y ahora qué?


  —Lo mandé a casa excitado y enfadado y le dije que volviera esta noche si le apetecía.


  Cheryl soltó una carcajada.


  —¡Eres muy mala! Es genial. ¿Vas a seguir haciéndolo esperar o vas a darle lo que te pide esta noche?


  «Buena pregunta».


  —Ni siquiera sé si debería dárselo en algún momento.


  —Claro que deberías, en cuanto lo hayas convertido en un esclavo ansioso por aceptar cualquier cosa que quieras darle. Sabrás cuándo ha llegado el momento. Pero ahora necesitas una recompensa por todo lo que te ha hecho sufrir.


  —Estamos dando por hecho que vendrá.


  —Claro que irá.


  —Le dije que habría algo de comer y yo soy un desastre cocinando. ¿Qué hago?


  —Prepara una fondue. Es algo muy rico y luego siempre se pueden hacer cosas interesantes con la comida.


  —Mmm... sexo culinario —Katie volvió a excitarse sólo con pensar en la posibilidad.


  —¿Lo ves? Sabía que podías ser una chica muy mala.


  *****


  Jess pasó casi todo el día haciendo trekking en Santa Catalina con Gabe Sánchez. Con los años, entre ellos había surgido una relación que iba más allá de la que solía haber entre un empleado y su jefe; además, a ambos les encantaba caminar por el monte y no les importaba que la conversación se redujera a lo mínimo. Y Jess esperaba que siguiera siendo así porque no quería que Gabe le preguntara qué tal había ido la cita con Suzanne, ya que la había organizado él.


  Pero no hubo suerte. El tema surgió en el primer descanso.


  —No has comentado nada, así que supongo que la noche del viernes fue un desastre.


  —Más o menos —«excepto por lo que ocurrió después».


  —No lo entiendo. Es guapa e inteligente, yo mismo saldría con ella si no estuviera casado. ¿Hizo algo que no te gustara?


  —No —prefirió no decirle que su risa lo irritaba enormemente—. Simplemente no conectamos.


  —Es una lástima. Con todos los problemas que estás teniendo con este proyecto, te vendría bien un desahogo. Y más ahora con esa locutora loca atacándote sin parar.


  —Sí —Jess apartó la mirada para que su amigo no viera su reacción al oír mencionar a Katie—. Sí que está loca.


  —Y... ¿has oído algo sobre el programa del viernes?


  —Sí —bebió un trago de agua para intentar mantener la calma. Hablar de Katie lo hacía pensar en lo que pasaría esa misma noche, y eso lo ponía muy nervioso.


  —Tanya y yo solíamos escucharlo, pero no vamos a volver a hacerlo después de cómo te insultó el viernes.


  —Quizá sólo estuviera insultando al arquitecto.


  —Puede ser. Supongo que se refería a cualquiera relacionado con la construcción de un rascacielos, pero en mi caso es mentira —matizó con una sonrisa—. Al menos eso me ha dicho Tanya.


  Jess se echó a reír.


  —Lo mejor es no tomarse en serio todas esas tonterías.


  —Tienes razón. De todos modos, estaría bien que tuvieras la oportunidad de demostrarle a esa Katie que su teoría es una patraña. Ya me entiendes.


  —Desde luego —eso precisamente era lo que pensaba hacer en unas horas.


  —Ya sé que no querrías acostarte con una listilla así, pero podrías hacerle tragar sus palabras, ¿verdad?


  Estaba completamente de acuerdo.


  *****


  Katie jamás había pasado tanto tiempo comprando comida. Además de tener que decidir minuciosamente en qué iba a consistir la cena, tuvo que charlar con todos los oyentes del programa que la paraban para hablarle del programa del viernes. Resultaba gratificante, pero tenía que concentrarse en la compra.


  Finalmente llegó a casa con dos cuencos de fondue, uno para derretir queso y comerlo con pan, y otro para derretir chocolate y comerlo con frutas... o con lo que surgiese. De nuevo el escenario del encuentro sería el salón; el dormitorio resultaba demasiado tradicional.


  Así pues, si Jess decidía acudir, estaría preparada, más preparada de lo que había estado en toda su vida; tenía la comida, el vino, las velas y una música sensual y algo étnica. Se había vestido con una falda corta de flores con un tanga debajo y un suéter atado a la nuca sin nada debajo, y nada de zapatos, quería estar cómoda.


  Resultaba extraño estar creando un ambiente tan seductor para un hombre cuyo proyecto quería que fracasara. Claro que, a juzgar por el carísimo vino y las copas que había comprado el día anterior, las cosas no le iban mal. Seguramente podría sustituir aquel proyecto por algún otro. Sin embargo la casa de la abuela de Katie era insustituible.


  Tarde o temprano le contaría a Jess por qué aquel edificio era tan importante para ella, pero no creía que eso fuera a cambiar nada. Jess estaba obligado por contrato a acabar aquella enorme torre, por lo que la única causa que podría hacer que no la acabara sería que Livingston Development detuviera la construcción por miedo a la repercusión pública que estaba teniendo.


  Siendo realista, Katie sabía que era prácticamente imposible que algo así sucediera, pero tenía que intentarlo. Una vez que la torre estuviese acabada, la señal de la emisora desaparecería y los propietarios no tardarían en vender. Sin duda, ella seguiría con su programa en algún otro lugar porque le gustaba su trabajo, pero no podía permitir que tiraran abajo aquella preciosa casa sin luchar.


  Mientras tanto, seguiría el consejo de Cheryl y encontraría el modo de mitigar un poco el dolor. No sabía si Jess y ella tendrían algún futuro; después de tantos años viviendo sola, había acabado por gustarle ser soltera y ningún hombre le había hecho desear pensar en la posibilidad de vivir en pareja.


  Claro que ninguno de esos hombres había sido Jess.


  Faltaban sólo unos minutos para la hora en la que lo había citado. Pronto sabría si iba a acudir o no. Se dijo a sí misma que no le importaba, pero sabía que no era cierto.


  Tenía una extraña sensación en el estómago y el corazón le latía más rápido de lo normal. No podía dejar de mirar a su alrededor para asegurarse de que todo estaba bien. Volvió a observar los dos pufs rellenos de bolitas de poliestireno que había comprado esa misma tarde para poder comer en la mesita del salón. El material con el que estaban hechos era cómodo por si, en determinada postura, se les caía algo. Todo estaba pensado para lo que pudiera pasar.


  Ahora que estaba a punto de llegar el momento, no sabía muy bien si quería que sonara el timbre o no. Aquélla sería otra prueba para demostrar si podía seguir adelante con el personaje que había creado la noche anterior. Si Jess no acudía, podría convencerse a sí misma de que habría pasado la prueba. Pero si iba...


  El timbre sonó a las seis en punto. Katie respiró hondo antes de dirigirse a la puerta. Estaba temblando, pero quizá él no lo notara.


  Lo encontró al otro lado de la puerta, vestido con vaqueros y camisa blanca... y una rosa amarilla en la mano. Una rosa amarilla que la inundó de emociones. Trece años después y aún se acordaba.


  En su primera cita, Jess le había regalado una rosa amarilla y se había pasado cinco minutos disculpándose porque no había podido encontrar ninguna roja, por lo que había tenido que conformarse con una amarilla o con un clavel, que le había parecido más vulgar. Habían hecho tantas bromas sobre aquella rosa amarilla que se había convertido en una broma privada. Después de aquello, siempre le compraba rosas amarillas, incluso la última vez que le había regalado flores; el ramillete para el baile de graduación.


  Durante todos aquellos años, cada vez que había visto una rosa amarilla, no había podido evitar pensar en Jess.


  —Gracias —agarró la flor y se dio cuenta de que nada tenía que ver aquélla con la modesta rosa de hacía trece años. La de ahora era sencillamente perfecta. Pero era domingo, un día en el que las floristerías no solían estar abiertas. Quizá conocía a alguien que tenía una floristería y le había pedido un favor. Era todo un halago que se hubiera tomado tantas molestias—. Es preciosa, Jess —consiguió decir al tiempo que le dejaba paso para que entrara.


  —Me pareció adecuada para la ocasión.


  Así que sí, tenía la intención de hacerla sentirse halagada. Quizá intentara aprovecharse de su debilidad. Tenía que tener mucho cuidado con aquel hombre porque sabía perfectamente dónde y cómo tenía que tocar para hacerla caer rendida a sus pies. Parecía haber recuperado toda la confianza en sí mismo y, sin la menor duda, esperaba poder acostarse con ella esa noche. Podía leerlo en sus ojos.


  —Espero que no te importe que te lo pregunte pero ¿de dónde has sacado una rosa tan perfecta un domingo?


  —De un jardín —respondió, hundiendo las manos en los bolsillos de los vaqueros—. ¿De dónde si no?


  No lo habría creído si no fuera porque el día anterior había forzado la cerradura de su propio apartamento.


  —¿Quieres decir que la has robado?


  —Créeme, al dueño no le importa —respondió con total despreocupación, como si acostumbrara a robar flores todos los días.


  —Pero a mí sí me importa. Y estoy segura de que en otro tiempo tú habrías estado de acuerdo conmigo, Jess. Es un detalle muy emotivo, pero no me gusta pensar que has robado a alguien para tener este gesto conmigo.


  —¿Quieres que la devuelva?


  —Eso no serviría de nada, ¿no crees? No puedes volver a pegarla en el rosal.


  Jess se echó a reír al ver su preocupación.


  —Está bien, está bien. Es de mi jardín y de mi rosal.


  —Ah —vaya, eso sí era interesante. Sabía que no debía preguntarlo, pero…— ¿Lo plantaste tú?


  —Sí.


  Mientras lo miraba se dijo a sí misma que no exagerara con las interpretaciones, pero resultaba difícil no pensar en lo que algo así podría significar.


  —¿Por algún motivo en particular?


  —Tengo debilidad por las rosas amarillas —respondió encogiéndose de hombros.


  Seguía sin saber si eso tenía algo que ver con ella. Que tuviera un rosal de rosas amarillas no quería decir que pensara en ella cada vez que arrancaba una de su jardín, o que pensara en ella cada primavera y cada otoño cuando florecía. Podía ser una coincidencia. Pero Jess no era ningún tonto, por lo que quizá estaba utilizando la historia de la rosa amarilla como arma de seducción.


  —Hay algo que huele muy bien —comentó él.


  —Es una fondue, en realidad son dos, una de queso y otra de chocolate.


  —Delicioso.


  —Delicioso y... muy erótico.


  —No recuerdo que esos pufs estuvieran ahí anoche.


  —Porque no estaban. Los he comprado esta misma tarde.


  —¿Especialmente para esta noche? —preguntó con cierto nerviosismo.


  —Sí —respondió ella levantando una ceja—. Son cómodos para cenar en la mesa baja y están hechos de un material que no se ensucia con... nada.


  —¿Por si se nos cae algo de comida... o algo así?


  —Exacto... algo así.


  De repente parecía un poco menos seguro de sí mismo. Katie tuvo que irse a la cocina para no echarse a reír. Lo cierto era que se le daba muy bien eso de ser mala. Había vuelto a conseguir poner nervioso a Jess y le había resultado muy sencillo.


  Capítulo 6


  



  



  Jess se había creído preparado para el impacto sexual que suponía regresar al apartamento de Katie, pero ningún hombre podría estar preparado jamás para una trampa como aquélla. Todo en el ambiente, la música, la luz, la comida... todo era erótico.


  Él también había creado una escena de seducción la noche anterior, pero ahora se daba cuenta de que, comparado con Katie, no era más que un aficionado. Por el amor de Dios, hasta había comprado unos pufs nuevos. ¿A quién se le habría ocurrido relacionarlos con el sexo? Claro que si los unía a todo lo que había sobre la mesa y la ligera indumentaria que había elegido, no podía pensar en otra cosa que no fuera sexo.


  Lo cierto era que, ahora que lo pensaba, aquellos asientos eran el lugar perfecto para el sexo. Se adaptaban a cualquier postura que se le pudiera ocurrir hasta a la mente más calenturienta. Hablando de calor, ya estaba ardiendo de deseo y apenas acababa de llegar. Y eso podía llegar a ser un problema porque todo parecía indicar que Katie tenía la intención de tomarse la velada con calma.


  Deseaba demostrarle que era capaz de todo lo que quisiese proponerle, pero difícilmente iba a hacerlo con una erección constante. Las mujeres tenían más suerte porque podían disimular cualquier estado de excitación, cosa que él no podría hacer si se sentaba frente a ella en uno de esos pufs.


  Así que en lugar de sentarse, decidió servir el vino y pasearse un poco por el salón para intentar calmarse un poco.


  En una de las paredes había una estantería llena de vasijas de barro y muñequitas kachinas de Nuevo México. También había una fotografía de los padres de Katie que consiguió bajarle un poco la libido. Nada como la imagen de los padres de una mujer para acabar con cualquier urgencia sexual. Junto a esa fotografía había otra del hermano mayor de Katie en la que también aparecía una mujer castaña y un bebé.


  Así que ahora era la tía Katie. De pronto se preguntó si alguna vez habría considerado la idea de formar su propia familia. Ambos tenían edad para haberse casado ya, o incluso divorciado, como habían hecho la mayoría de sus ex compañeros de estudios, los mismos que siempre le preguntaban a Jess a qué estaba esperando él.


  En realidad la pregunta sería a quién estaba esperando. Hasta volver a ver a Katie en la emisora, no se había dado cuenta de hasta qué punto ella le había influido a la hora de elegir a una mujer. Después de ella, casi siempre había salido con rubias, pero ninguna le había convencido del todo. Entonces se había encontrado cara a cara con Katie y había sido como si por fin hubiera encontrado el camino que había estado buscando durante años.


  Sinceramente, nunca se había planteado el motivo por el que había plantado aquel rosal de rosas amarillas... hasta hacía unas horas, cuando lo había mirado y había pensado que debía llevarle una a Katie. Seguramente había plantado aquel rosal de manera inconsciente pero impulsado por el recuerdo de Katie.


  —Dennis se casó con una chica de Nueva York —dijo Katie, volviendo de la cocina—. Y ésa es Emma, mi sobrina.


  —Es preciosa.


  —Sí que lo es —asintió al tiempo que ponía boca abajo la foto de la familia de su hermano y la de sus padres.


  —¿Por qué haces eso? —ahí estaban otra vez las indirectas cargadas de sexualidad.


  —Tenía la sensación de que la casa estaba llena de gente —explicó con una sonrisa en los labios—. Vamos a probar la fondue.


  Aunque intuía que en aquellos pufs iban a hacer algo más que disfrutar de la fondue, trató de sentarse con normalidad. Sin embargo en cuanto notó el tacto moldeable de los asientos, comenzó a imaginar posibilidades. Y ella debió de notarle algo en la cara.


  —¿Estás bien? —le preguntó, ya sentada a su lado.


  —Sí, mejor que nunca.


  La facilidad con la que se sentaba ella le recordó que en otro tiempo había sido la animadora más flexible del instituto, lo cual había provocado no pocos chistes groseros por parte de los chicos. Y también le había ocasionado a Jess más de una pelea para defender su buen nombre. Probablemente todo el mundo en el instituto había creído que se acostaban juntos. Desgraciadamente no había sido así.


  De pronto había comenzado a dudar de si la noche del baile de graduación había tomado la decisión acertada. Si hubiera aceptado la proposición de Katie, ahora no estaría allí, sintiéndose en franca desventaja frente a ella. Si se hubiera acostado con ella hacía trece años, quizá habrían seguido juntos.


  Claro que quizá seguir juntos no habría sido lo mejor, podrían haber acabado casándose antes de tiempo. Ambos habían necesitado tiempo para crecer y ser libres.


  Katie levantó su copa.


  —Por los viejos amigos... y las nuevas experiencias.


  —Buen brindis —dijo, chocando su copa con la de ella—. Nunca he comido fondue —aunque estaba seguro de que no era a eso a lo que ella se refería con lo de «nuevas experiencias».


  —¿Ni siquiera cuando eras pequeño?


  —No —lo habría recordado, igual que recordaba las contadas veces que su madre reunía el dinero suficiente para salir con él a tomar una hamburguesa. Sin embargo, a partir de ese momento, siempre que viera una fondue pensaría en Katie, en la imagen que tenía allí, frente a él, con esa falda tan corta y ese suéter escotado en el que se le transparentaban los pezones.


  Un momento, allí no hacía ni pizca de frío. Lo que quería decir que, si podía verle los pezones, era porque estaba excitada. Aquello lo hizo sentirse mejor.


  —Mis padres tenían una fondue cuando yo era pequeña.


  Siguió contándole anécdotas sobre cuando se cenaba queso fundido en su casa, pero Jess sólo se enteró de la mitad. Estaba demasiado concentrado en ella, en el modo en el que se inclinaba hacia delante y se le abría el escote.


  —Se trata de empapar los trocitos de pan en el queso fundido —explicó antes de llevarse el tenedor a la boca.


  Jess siguió observándola sin parpadear. Esa vez se trataba de pan, no de una vela, pero Jess seguía asociando aquella boca con sexo. Durante el tiempo que habían estado saliendo juntos, jamás se habría atrevido a pedirle que lo chupara, pero después de la pregunta que le había hecho el día anterior sobre el sexo oral, no podía pensar en otra cosa. La luz de las velas no lo ayudaban a distraerse, ni la música... el sonido de los tambores parecía el ritmo perfecto para hacer el amor salvajemente.


  —Mmm —murmuró, masticando el trozo de pan con queso—. No está nada mal. Pruébalo.


  No era el tipo de hombre que se lanzaba sobre una mujer para arrancarle la ropa, pero el ambiente empezaba a afectarlo más de lo que podía controlar. No obstante, trató de refrenarse.


  —¿Qué te parece? —le preguntó después de que él lo probara por fin.


  —Está rico. Pero creo que sería más práctico con unos nachos.


  —Qué masculino. Quizá debería haber sacado cerveza en lugar de vino.


  —Exacto. Y podríamos quitar la música y poner el partido de rugby.


  Katie lo miró preocupada.


  —¿Quieres ver el partido?


  —No, Katie. Ni mucho menos —«lo que quiero es desnudarte y besar cada rincón de tu cuerpo»—. No me gusta tanto el deporte. Puede que sea porque nunca tenía tiempo de practicarlo.


  Su mirada recuperó el brillo.


  —Pero ibas a casi todos los partidos del instituto.


  —A todos los que me permitía mi horario de trabajo. Pero eso era porque tú eras animadora —aún la recordaba con aquella faldita, más o menos de la misma longitud que la que llevaba ahora.


  Katie se detuvo antes de meter otro trozo de pan en el queso fundido.


  —¿Venías a los partidos por verme a mí?


  —Principalmente —dio otro trago de vino—. ¿No lo sabías?


  —Pensé que te gustaba el rugby y que yo era un aliciente añadido —su tenedor seguía en el aire, aparentemente olvidado.


  —Lo que me gustaba eras tú, y ver el partido era el aliciente añadido —en realidad la amaba locamente y seguramente no se lo había dicho las suficientes veces. Pero aquél no era momento para confesar su amor adolescente.


  —Tú a mí también me gustabas.


  Se miraron a los ojos por un momento y Jess creyó ver algo parecido al arrepentimiento. Si era así, sería el mismo arrepentimiento que sentía él por no haber sido su primer amante.


  Entonces volvió a sonreír.


  —Vamos, Jess. Como un poco más.


  *****


  Llevaba tantos años acumulando rencor hacia Jess que verlo ahora desde otra perspectiva le suponía un verdadero conflicto. Se había convencido a sí misma de que no había sido tan importante para él, que su negativa de acostarse con ella había sido una manera de decirle que no quería comprometerse. Y el modo en el que se había ido desarrollando su vida, su éxito profesional, había terminado de afianzarla en la idea de que, entre los planes de Jess, nunca había estado tener una relación seria con ella.


  Quizá se había equivocado. Quizá había sido más importante para él de lo que había creído.


  Siempre había pensado que ella había estado mucho más enamorada y entregada a la relación que él. Pero ¿y si no había sido así?


  En cualquier caso, se encontraba en una posición privilegiada para averiguarlo. No sería extraño que, en su desesperación, Jess acabara desnudando su alma. De hecho ya había aprendido algunas cosas sorprendentes sobre él. Cosas que la habían debilitado y sensibilizado un poco. Pero no debía bajar la guardia. Quizá no fuera la rata que ella había creído, pero seguía teniendo los razonamientos típicos de un hombre. Seguramente esperaba que tras la cena, aquello acabara en una típica escena de cama.


  Pero Katie no estaba preparada. Lo cierto era que se sentía un poco asustada; de un momento a otro podría transformarse de nuevo en la muchacha enamorada y dispuesta a todo por él. Y no podía permitir que eso ocurriera.


  —Pasemos al chocolate —anunció de pronto—. También he comprado fresas y nata para acompañar.


  Antes de ponerse en pie para ir a la cocina, tuvo tiempo de ver que el nerviosismo había vuelto a instalarse en el rostro de Jess. Estupendo. La noche anterior lo había hecho suplicar, pero ahora estaba siendo demasiado buena con él. Pero eso iba a cambiar enseguida.


  Volvió al salón agitando el bote de nata montada, consciente de que al hacerlo, también se le movían los pechos libremente. Los hombres eran muy susceptibles a ese tipo de cosas, algo con lo que había contado al elegir ese suéter.


  Por supuesto, los ojos de Jess se abrieron de par en par y después se pasó la lengua por los labios. Excelente. Estaba listo para el siguiente paso.


  —¿Preparado?


  Tragó saliva a duras penas.


  —Su... supongo que sí.


  Volvió a sentarse a su lado, sin hacer el menor esfuerzo en que no se le subiera la falda. Y puso una buena cantidad de nata en un cuenco. Jess tenía la mirada fija en sus piernas, pero no era ahí adonde quería que mirase, así que tenía que hacer algo.


  —Me encanta la nata. Tanto, que a veces la chupo directamente del bote —añadió, llevándose el pitorro a la boca y apretando para que saliera un poco. Después se pasó la lengua por los labios para limpiarlos de cualquier resto del dulce líquido.


  Jess parecía paralizado, no movía ni un solo músculo.


  —A veces con una sola vez no es suficiente —volvió a tomar nata directamente del bote y a limpiar el pitorro con la lengua, muy despacio.


  —Katie —su voz salió como un crujido.


  —¿Qué? —le preguntó con aire de inocencia.


  —Ya sabes qué.


  —¿Tú también quieres un poco de nata? Es divertido.


  —Eres increíble —susurró, haciendo caso omiso al bote de nata.


  —Eso dicen. ¿Te apetece una fresa? —le ofreció sumergiendo la fresa más grande en el otro cuenco de fondue, en el que estaba el chocolate caliente. Y miró a Jess.


  Seguía sin moverse, pero su mirada era más ardiente que el fuego que calentaba la fondue.


  —¿Qué te ocurre? ¿Has perdido el tenedor?


  —No, lo que estoy perdiendo es la cabeza con todo eso que estás haciendo.


  —¿Te molesta?


  —Dios, claro que me molesta. Sabes perfectamente lo que estabas haciendo con ese bote de nata.


  —Claro que lo sé —susurró ella, levantando la fresa del chocolate y girándola lentamente para que no goteara—. Y me encanta.


  —¿Acaso querías que me imaginara cómo sería si me hicieras eso... a mí?


  —¿El qué? —dijo, metiéndose en la boca la fresa bañada en chocolate.


  —Pues... eso —la tensión se reflejaba en todo su cuerpo—. Pero no vas a hacerlo, ¿verdad? Lo que quieres es volverme loco imaginándolo, pero en realidad no vas a...


  —Puede que sí.


  Jess emitió una especie de gruñido.


  —Si me lo pides amablemente.


  —Si te suplico, ¿no es cierto?


  Katie terminó la fresa y sumergió un dedo en el cuenco lleno de nata.


  —Algo así —y se chupó el dedo.


  —Pues no voy a hacerlo.


  —¿No? Es una lástima —siguió jugueteando con la nata—. Me da la sensación de que no te vendría mal un pequeño desahogo. Pero si no te interesa, seguiré con las fresas —dijo, agarrando otra—. Deberías probarlo. Es delicioso.


  —Maldita sea, Katie. Me parece una locura empezar así. Creo que deberíamos hacer el amor y después...


  —¿Sabes qué, Jess? —sumergió la fresa en el chocolate y después en la nata—. Quizá deberías relajarte y disfrutar de lo que surja.


  Capítulo 7


  



  



  Jess no tenía ningún punto de referencia para juzgar lo que estaba ocurriendo. Estaba acostumbrado a ser el que llevaba la voz cantante en su relación con las mujeres. Por supuesto, lo habían seducido antes, pero no de ese modo, sin el menor contacto físico. Aquella situación lo ponía incómodo.


  Y hablando de incomodidad, Katie había utilizado todo su poder de sugestión para provocarle la erección más dolorosa de toda su vida. Algo acabaría por explotar... su ego, su orgullo o la tela vaquera que le estaba estrangulando el pene. Probablemente las tres cosas.


  Estaba desesperado... y muy necesitado. Apuró la copa de vino mientras ella seguía haciéndole el amor a aquella fresa. Dejó la copa de vino en la mesa y respiró hondo.


  —Katie, por favor, ven aquí.


  —¿Necesitas algo? —preguntó ella, dejando el tenedor sobre la mesa.


  —Sí —sólo pensar lo que estaba a punto de hacer le provocó un estremecimiento—. Sí, por favor.


  Katie se dejó caer del puf y se arrodilló frente a él, más exactamente entre sus piernas.


  —A veces pedir lo que uno necesita resulta muy liberador.


  —Entonces libérame —le suplicó con los ojos cerrados—. Katie, por favor, libérame.


  —¿Cómo?


  Abrió los ojos para mirarla.


  —¿Me vas a obligar a pedírtelo en voz alta?


  —Quiero que seamos claros el uno con el otro. Ya no podía echarse atrás.


  —Quiero que... —tuvo que hacer una pausa para tomar fuerzas—. Quiero que me desabroches los pantalones —Dios, estaba temblando como una hoja a punto de caer.


  —Muy bien —pero al poner la mano en la cremallera, se detuvo—. Me resultaría más fácil si te tumbaras.


  Ni siquiera se había percatado de que estaba completamente inclinado hacia delante, intentando ansiosamente acercarse a ella lo más posible. Quizá necesitara otra cosa antes de que le abriera el pantalón.


  —Quiero que me beses.


  —¿En la boca?


  —Dios, claro que en la boca. ¿Qué pensabas...?


  —Bueno, te besaré —se estiró para tomarle el rostro entre ambas manos—. Ahí va ese beso.


  Jess puso las manos sobre las de ella y se inclinó hacia ella, directo a esa boca que tanto tiempo llevaba provocándolo, esa boca endulzada con el jugo de la fresa y el sabor tentador del chocolate, esa boca que pronto... no, no podía pensar en eso todavía o se volvería loco.


  Katie se echó hacia atrás.


  —Jess, se supone que soy yo la que va a besarte, no al revés.


  —¿Es que tienes que controlarlo todo? —preguntó con frustración.


  —¿No sería divertido para variar? —dijo ella con la mirada clavada en sus ojos.


  Podría perderse en la profundidad de aquellos ojos azules, pero quería solucionar la situación, así que se obligó a concentrarse en lo que estaban hablando.


  —¿Por qué no podemos dejar que las cosas vayan ocurriendo como vengan?


  —Tú jamás has hecho eso. Era yo la única que dejaba que las cosas ocurrieran mientras tú lo dirigías todo. Tú eras el que decidía lo que iba a ocurrir y lo que no.


  —Sólo intentaba...


  —No importa lo nobles que fueran tus intenciones. El resultado siempre era el mismo, yo acababa siendo el lado pasivo de la pareja. Si quieres acostarte conmigo después de tanto tiempo, vas a tener que adoptar tú el papel pasivo. Ésas son mis condiciones.


  Los tambores tribales de la música lo impulsaban a abandonar la discusión y dejar que se saliera con la suya. Pero Jess siempre había sido muy testarudo.


  —Estás complicando algo muy sencillo.


  —Sin embargo yo creo que estoy haciendo que algo complicado sea muy sencillo... para ti, al menos. No tienes que hacer ni pensar nada, sólo disfrutar.


  —¿Y si disfruto ejerciendo un papel un poco más activo?


  Katie lo miró sonriendo.


  —Ya sé qué es lo que te hace disfrutar. Sé que te encanta ser tú el que hace que las cosas sucedan, no que los demás lo hagan por ti. Pero esto no funciona así.


  —¿Y no va a funcionar así nunca? —al oírse hacer esa pregunta, se dio cuenta de todo lo que implicaba. Hasta ese momento, Katie y él sólo se habían preocupado por el momento que estaban viviendo. Ninguno de los dos había hablado del futuro más allá de unas horas. Pero él acababa de hacerlo.


  Katie consideró la pregunta durante unos segundos.


  —No lo sé —dijo por fin—. Tendremos que ir viendo cómo van las cosas, ¿no te parece?


  Ése fue el momento en el que comprendió lo que estaba ocurriendo. Katie necesitaba estar segura de que él le permitiría tomar decisiones. Si lo hacía, seguirían adelante. Si no... se acabaría todo.


  Jess había acudido al apartamento con una idea muy diferente. Tenía la intención de dejar que Katie lo provocara un poco, pero después se pondría él a los mandos de la situación y ejercería el poder que siempre había tenido sobre ella... el poder de hacer que ella se muriera de deseo por él. Sin embargo ahora era ella la que ejercía ese poder y lo estaba matando de deseo por ella. Una sutil diferencia en la que no había reparado hasta ese momento.


  —¿Podrás soportarlo? —le preguntó sujetando todavía su rostro entre las manos—. Aún puedes echarte atrás —aseguró mirándolo a los ojos con ternura.


  —Esa opción no me vale.


  —Entonces quédate quieto porque voy a besarte.


  No le resultó sencillo no inclinarse hacia ella, pero lo hizo. Cuando sus labios se posaron sobre los de él, Jess cerró los ojos y se obligó a no hacer nada, sólo sentir. Y, para su sorpresa, dejar que alguien lo besara era muy diferente a besar. Era ella la que controlaba la presión de los labios, la que decidía cuándo usar la lengua y cuando invitarlo a que la utilizara él también. Y, como no tenía que pensar en qué debía hacer después, pudo disfrutar de lleno.


  Y vaya si disfrutó. Saboreó la suavidad de sus labios, el dulzor de las fresas, el chocolate y la nata, la deliciosa humedad de su lengua. Y se preguntó cómo había podido vivir aquellos trece años sin besar a Katie.


  Si necesitaba estar al mando para que él disfrutara del privilegio de que lo besara, podía estarlo para siempre. Bueno, quizá no para siempre, pero desde luego ahora no le importaba nada. Porque Katie besaba como ninguna otra mujer a la que hubiera conocido. ¿Cómo había podido olvidar el placer de sentir aquella boca? ¿Por qué no la había buscado hacía años? Porque era un imbécil, por eso. Porque había estado demasiado ocupado luchando por conseguir el éxito y se había olvidado de la felicidad que había encontrado junto a Katie. De ahora en adelante prestaría atención a lo que realmente importaba.


  Katie apartó la boca demasiado pronto. O quizá no, porque Jess estaba sintiendo que cuanto más lo besaba, más aumentaba su erección.


  —Ahora échate hacia atrás —le ordenó con suavidad.


  Jess cerró los ojos y obedeció. Con el puf completamente amoldado a su cuerpo y el sonido de la cremallera, sintió, seguramente por vez primera, lo placentera que podía llegar a ser la rendición y el abandono.


  —¿Y ahora? —la voz de Katie flotaba en el ambiente aumentando el placer.


  —Bájame los calzoncillos —había abandonado cualquier miramiento. Quería todo lo que ella quisiera ofrecerle.


  Notó el frescor del aire en la piel. Se agarró al puf en busca de un poco de autocontrol; a esas alturas, sólo podía pensar en no acabar todavía.


  —¿Y ahora? —tenía la voz temblorosa.


  —Tócame. Por favor, tócame.


  Ahora el frescor procedía de sus manos, que empezaron a acariciarlo con maestría.


  —¿Así?


  —Sí —dijo con un sonido gutural. Un placer así debería ser ilegal.


  —¿Qué más quieres, Jess?


  Qué más. No sabía si podría soportar lo que tenía en mente, pero después de haberlo provocado tanto, tenía que pedírselo.


  —Quiero que... utilices la boca.


  —Pensé que no me lo pedirías nunca. Pero primero... voy a jugar un poco.


  No supo a qué se refería hasta que notó algo caliente y suave en el pene. Al abrir los ojos, se encontró que le estaba poniendo chocolate con los dedos.


  —¿Te gusta?


  No podía contestar mientras luchaba para no dejarse llevar.


  —Pensé que esto sería mejor que meterte a ti en el cuenco de la fondue.


  Una carcajada se abrió paso en su garganta a pesar de que intentó controlarla para no desconcentrarse.


  —¿Está demasiado caliente?


  Negó con la cabeza.


  —¿Demasiado frío?


  Volvió a negar.


  —¿Está bien?


  Asintió.


  —Entonces sigamos con el plato principal —al ritmo de los tambores, comenzó a pasear la lengua por la superficie cubierta de chocolate y Jess creyó que moriría allí mismo de placer.


  No sabía cómo iba a poder aguantarlo, pero tenía que hacerlo, no quería acabar todavía. Entonces Katie cerró los labios alrededor de su miembro mientras la lengua continuaba con su danza sensual.


  —Más —consiguió susurrar—. Más, por favor.


  Katie fue aumentando el ritmo poco a poco, pero entonces se retiró un poco y Jess gimió suplicante.


  —Por favor.


  Por fin le dio todo lo que necesitaba. Lo tomó de lleno una y otra vez hasta que ya no pudo más. Se agarró al asiento con fuerza hasta que creyó que se iba a romper en dos. Y finalmente se dejó ir con un grito ahogado que lleno la habitación. Con los ojos cerrados, se deleitó en todas y cada una de las sensaciones del clímax y ella esperó hasta que dejó de estremecerse. Después se retiró y él permaneció allí tumbado, incapaz de moverse.


  Apenas fue consciente de que le había subido los calzoncillos y los pantalones. Sí notó que se ponía en pie y se acercaba a darle un beso en la mejilla.


  —Quédate todo el tiempo que necesites —le dijo suavemente—. Cierra bien la puerta cuando te vayas.


  Jess abrió los ojos de golpe. Katie estaba apagando las velas.


  —¿Qué... qué haces?


  —Me voy a dormir.


  —No puedes hacer eso.


  —Claro que puedo. Ésta es mi casa, yo pongo las reglas —le dijo con una sonrisa en los labios—. Además, me parece que tú ya estás acabado por hoy.


  —De eso nada —se puso en pie a duras penas—. Sólo necesito unos minutos y estaré listo de nuevo. Esto no ha hecho más que empezar. Yo ni siquiera te he tocado.


  —Pero te he tocado yo a ti.


  —Sí, lo sé —murmuró con sincera gratitud—. Y lo has hecho increíblemente bien. Me ha encantado, pero ahora me toca a mí devolverte el favor.


  —Qué rápido lo has olvidado.


  —¿El qué? —con el orgasmo que acababa de tener, lo raro era que no hubiera olvidado hasta dónde estaba.


  —Que soy yo la que manda.


  —Ah, eso. Bueno, vamos a tu dormitorio y haré todo lo que tú me ordenes.


  —No creo haberte invitado a mi dormitorio.


  Dios. Aquello era demasiado complicado. Se sentía extranjero en un país cuyo idioma no conocía.


  —Está bien. Entonces nos quedaremos aquí. Te prometo que tú estarás al mando. Vamos, Katie, debes de estar muy excitada después de todo esto.


  —Sí, la verdad es que estoy un poco caliente, pero puedo solucionarlo sola.


  —¿Por qué? —no entendía nada—. ¿Por qué no me dejas que te dé placer? Lo haré como tú me pidas.


  —Todavía no estoy preparada, Jess. Vete a casa y, si todavía quieres hacerlo mañana, ven por la noche, después del programa. ¿O es muy tarde para ti?


  —No, si me puedo ir a la cama contigo.


  —Lo pensaré. Ven a eso de las diez y media y hablaremos.


  —¿Hablar? ¡Maldita sea! Quiero hacer algo más que hablar. Tú y yo tenemos una cuenta pendiente.


  —No creo que eso sea culpa mía, ¿no te parece?


  —¿Cuándo podré dejar de pagar por esa decisión?


  —Cuando quieras. Nadie te obliga a venir a mi casa.


  —Resultas muy frustrante, Katie. ¿Lo sabías?


  Parecía tranquila y su sonrisa amable.


  —No hace falta que vengas si lo pasas tan mal.


  —Puede que no venga.


  —Tú decides. Aquí estaré —se inclinó para apagar la última vela, dejando la habitación iluminada sólo con la luz procedente de la cocina—. Buenas noches, Jess. Que duermas bien.


  Jess salió de allí con una maldición en los labios. Lo había echado, se había salido con la suya una vez más. Pero sería un estúpido si le daba la espalda a un placer como el que ella le daba. Volvería al día siguiente, ambos lo sabían.


  *****


  Echar a Jess de su casa había sido una de las cosas más difíciles que Katie había hecho en su vida, pero sabía que era lo mejor. No podía perder el poder que había conseguido, eso ya lo había hecho hacía trece años. Además, estaba resultando tremendamente excitante... y le había dado mucho placer, eso era evidente y gratificante.


  Lo cierto era que no iba a hacer nada respecto a la excitación que sentía porque lo que le apetecía era estar con él. Sólo había querido torturarlo un poco más.


  Mientras limpiaba los cuencos de la fondue sonó el teléfono. Era un número que no conocía, seguramente Jess. Ella no le había dado su número, pero seguramente lo había hecho su madre. Decidió no contestar y escuchar después el mensaje:


  —Puedo imaginarme qué es lo que te impide responder al teléfono. Por eso te he llamado, para recordarte que el orgasmo que estás teniendo podría habértelo dado yo si me hubieras dejado quedarme. Tú no eres la única a la que se le da bien el sexo oral, Katie Peterson.


  Aquello era todo un discurso viniendo de Jess. Debía admitir que la excitaba escuchar su voz. En el futuro y, mientras estuvieran en igualdad de condiciones, lo pasarían muy bien.


  —Pero te llamaba también para otra cosa. Quería invitarte a comer mañana. Creo que deberíamos vernos a la luz del día. Podría ir a buscarte a la emisora a las doce y media. Dime qué te parece.


  Katie dejó pasar unos quince minutos y, después de unas flexiones que le aceleraron la respiración, lo llamó.


  —¡Hola! —le dijo casi sin aliento—. He escuchado tu mensaje.


  —¿Me llamas antes, después o durante?


  —¿Antes, después o durante qué? —estupendo. El plan había funcionado.


  —Ya lo sabes. Sé exactamente qué estás haciendo por la manera en la que estás respirando. Sabes que podrías quedarte ciega.


  —Hace años que comprobé la falsedad de esa teoría —no pudo evitar reírse con malicia—. Es una lástima que tú sigas creyéndola.


  —Estaba bromeando.


  —Claro que eso explicaría por qué estabas tan desesperado esta noche.


  —¡No estaba desesperado, maldita sea!


  —Por supuesto que lo estabas, pero no importa. Yo lo he pasado bien —hizo una pausa—. De hecho, sigo pasándolo muy bien.


  —¿Estás haciéndolo ahora mismo? ¿Mientras hablas conmigo?


  —¿Algún problema?


  —No puedo creerlo... Bueno, sí, sí puedo creerlo. Encaja perfectamente en tu plan para volverme loco.


  —¿Y qué tal lo estoy haciendo?


  —Demasiado bien.


  —Te estás excitando otra vez, ¿verdad?


  —Eso da igual —su tono de voz lo decía todo—. Al menos sé que no estás usando un vibrador por que no oigo nada.


  —¿Quieres adivinar lo que estoy usando?


  —No.


  —No es una vela, me gusta probar cosas nuevas. Vamos, intenta adivinarlo.


  —Katie, voy a colgar.


  —Pero aún no te he dicho si quiero ir a comer contigo. Pensé que querías saber qué me parecía.


  —Y quería, pero ahora ya no sé si es una buena idea. No quiero ni pensar en lo que podrías hacer.


  Katie sonrió victoriosa.


  —Pero si no comemos juntos, nunca llegarás a conocerme.


  —¿Entonces lo harás?


  —Claro que lo haré.


  —Me refiero a la comida.


  —Sí, eso también.


  —Definitivamente, voy a colgar. No quiero oír cómo tienes un orgasmo.


  —Muy bien. Yo también iba a colgar. Necesito las dos manos.


  —Katie.


  —Hasta mañana, Jess. Piensa en mí —apagó el teléfono encantada. Lo estaba pasando en grande.


  Capítulo 8


  



  



  A medida que se iba acercando a la construcción, iba aumentando la sensación de nerviosismo de Jess. La misma sensación en el estómago que había sentido todas las mañanas antes de pasar por casa de Katie para ir juntos al instituto. El hecho de saber que la vería dentro de unas horas hacía que el sol brillara con más fuerza. Aunque le estuviera resultando tan difícil.


  Lo cierto era que aquella mujer era todo un desafío al que tenía que enfrentarse, porque la alternativa era renunciar a ella, y eso era algo que no pensaba hacer. Sin embargo le habría gustado encontrarla un poco menos cambiada, que hubiera sabido un poco menos de sexo y que no le hiciera sudar sangre en cada encuentro. ¿Por qué habría tenido que elegir un programa de sexo y no de política o medio ambiente?


  Pero no importaba, después de todo lo que lo estaba haciendo sufrir, recogería los frutos de su trabajo.


  Una vez en la zona de obras, comprobó que el número de manifestantes contrarios a la construcción había aumentado considerablemente desde el viernes. Y habían aparecido nuevas y más ocurrentes pancartas que hacían referencia a su virilidad. Parecía que Katie había hecho aumentar la imaginación de la concurrencia. Jess se dirigió a la obra haciendo caso omiso de los gritos y preguntándose qué dirían todos aquellos manifestantes si supieran dónde había estado la noche anterior y con quién.


  Fue entonces cuando se dio cuenta de que fácilmente podría desacreditar a Katie si quisiera. Si saliera a la luz lo que había estado sucediendo entre ellos, los argumentos de Katie en contra de la obra y de él perderían toda credibilidad. Obviamente, ella estaba convencida de que Jess jamás haría algo así y él no sabía si sentirse halagado u ofendido de que estuviera tan segura de él.


  Gabe salió a su encuentro para informarlo de la situación. Los obreros estaban molestos con los manifestantes, por lo que su ayudante le recomendó que hablara con ellos para evitar cualquier posible conflicto entre trabajadores y piquetes. Por mucho que Jess insistiera en que debían tomárselo a risa, no era fácil que los machistas obreros pasaran por alto aquellos insultos a su masculinidad. Unos insultos que aparecían no sólo en las pancartas, sino también en unos enormes globos de forma alargada que habían empezado a lanzar al aire para luego ir desinflándolos poco a poco. Las connotaciones sexuales eran evidentes, tanto que había acudido hasta la televisión para sacarlo en las noticias.


  —Sólo esperemos que no lo pongan en las de las seis —comentó Gabe en tono humorístico—. Podrían verlo los niños. Creo que deberíamos intentar pasar desapercibidos porque tarde o temprano intentarán entrevistarte.


  —Lo que tenemos que hacer es no tomarnos en serio nada de esto.


  —Me encantaría saber si no podrían despedir a esa Katie por el jaleo que está organizando. Sería estupendo.


  —No creo que eso sea necesario —a pesar de la rabia que le daba ver todo aquello, se le encogía el corazón al pensar que Katie podría perder el trabajo que había querido hacer desde que estaban en el instituto—. Puede que consiga hacerla retractarse de la teoría que lanzó el viernes.


  —¿Cómo? —preguntó Gabe sorprendido—. No te decía en serio que le demostraras que no tenías nada que compensar. Sabes que podrían denunciarte por algo así.


  —No, no me refiero a eso —en realidad no sabía muy bien a qué se refería. Aunque desde luego una noche de buen sexo podría obrar milagros—. Conozco a Katie del instituto —dijo titubeante—. Hoy mismo voy a comer con ella.


  Gabe se quedó boquiabierto.


  —¿En serio? ¿Y crees que podrás convencerla sólo con hablar con ella? Buena suerte, compañero. Te aconsejo que te lleves el casco.


  Jess se echó a reír. No era del todo mala idea, aunque quizá fuera más útil un cinturón de castidad masculino.


  *****


  Nada más llegar a la emisora, Ava le comunicó que Edgecomb quería hablar con ella inmediatamente. Parecía que el jefe ya no estaba tan seguro de que no pudiera detener la construcción del edificio de Construcciones Harkins.


  Katie se permitió un momento de satisfacción que no tardó en dejar paso a la preocupación por Jess. Si bien era cierto que estaba levantando un edificio que ella no deseaba, tampoco quería que el proyecto fracasara por su culpa. Durante la comida, tendría que averiguar qué se jugaba exactamente con aquel negocio.


  Edgecomb la recibió en su despacho, sentado tras aquella enorme mesa parecía aún más pequeño.


  —Bueno, bueno, Katie —le dijo con la potencia de voz con la que sin duda trataba de compensar su diminuto tamaño—. Siéntate —le pidió, seguramente para no sentirse aún más pequeño—. Has causado un buen revuelo con el programa del viernes.


  —Eso parece.


  —Supongo que te dijeron que estaba preocupado, sobre todo después de que los propietarios de la emisora me llamaran a casa.


  —Me lo dijo Ava. Pero creo que en las presentes circunstancias...


  —No nos preocupan las negociaciones para la venta del edificio.


  —Ah —cuando hablaba en primera persona de plural era porque se sentía optimista, y disfrutaba incluyéndose en la élite de la emisora.


  —La audiencia del viernes fue... muy buena.


  —Me alegra oír eso —debía de haber sido impresionante para que Edgecomb se dignara a admitir que había sido muy buena.


  —Además, todo esto nos está dando mucha publicidad.


  —¿Entonces va a apoyarme?


  —Hasta el final, Katie. Incluso aunque no lo consigas.


  —Lo conseguiré —y ojalá su abuela pudiera compartir con ella esa victoria. Ella sí comprendería por qué estaba luchando y no lo consideraría un sentimentalismo estúpido.


  —Lo que importa es que con todo esto, si al final vendemos, no tendremos ningún problema en encontrar otro lugar para continuar con la emisora. Todo el mundo querrá apoyar al pequeño negocio que luchó por sobrevivir.


  —Tiene razón. Pero debemos mantenernos firmes.


  —Como quieras. Bueno, ¿qué tienes preparado para hoy?


  —He encontrado un sociólogo que tiene una curiosa teoría sobre el simbolismo sexual de las herramientas que se utilizan en la construcción y que mantiene que son precisamente esos objetos los que atraen a los hombres hacia ese mundo. No he podido hacerlo venir porque vive en Washington, pero voy a entrevistarlo por teléfono.


  —Por teléfono... vaya. Así que realmente existe, ¿o lo has inventado? Parece demasiado perfecto.


  Katie no daba crédito a lo que oía.


  —¿Cree que citaría a un experto que no existiera para apoyar mi causa?


  —Bueno, no creo que nadie vaya a comprobar que existe un tipo así.


  —Yo jamás haría algo así, señor Edgecomb —aseguró con indignación.


  —Está bien, está bien. No pretendía ofenderte. Está claro que has estado investigando a fondo.


  El poco respeto que Katie sentía por su jefe disminuyó aún más. Era evidente que no le importaba si sus fuentes eran fidedignas o no con tal de que subieran los niveles de audiencia. Era descorazonador. Preferiría tener un jefe un poco más ético, pero el mundo no era perfecto.


  Debía admitir que tenía cierta ambición. Sería todo un logro llegar cada vez a más gente y hacer que disfrutaran más del sexo. Además, si ella se hacía famosa, también lo sería el pequeño edificio que albergaba la emisora, y así sería más difícil que lo demolieran.


  Ya no tenía a su abuela, pero gracias a esa campaña, quizá pudiera conservar el lugar del que tenía tan maravillosos recuerdos.


  *****


  Jess no tardó en verse obligado a admitir que no serviría de nada decirles a los trabajadores que no se tomaran en serio los ataques a su virilidad. Finalmente había tenido que amenazarlos con despedir a cualquiera que se peleara con algún manifestante. En un mundo como el actual, probablemente les importaría más defender su trabajo que su masculinidad.


  A las doce y media en punto se dirigió en coche a la emisora para no llamar la atención, aunque no pudo escapar de las miradas de desconfianza que lo siguieron hasta el interior de la KRZE. ¿Qué pensaría la gente cuando viera salir a Katie y a Jess juntos? Con un poco de suerte, los confundiría. Parecía que aquella comida iba a ser más útil de lo que había creído.


  En el vestíbulo de la emisora encontró a Katie y a la misma recepcionista que había estado allí el viernes por la noche. Suponía un tremendo contraste ver a la joven Ava, con el pelo verde y llena de piercings, junto a Katie, increíblemente elegante con un traje de falda y chaqueta azul cobalto y el cabello rubio cayendo libremente sobre su espalda.


  Una oleada de calor le recorrió el cuerpo con sólo mirar a Katie. Y, en cuanto se dio la vuelta para mirarlo, la recordó arrodillada frente a él, dándole un enorme placer con esa boca y esas manos.


  —Hola, Jess.


  —Hola —consiguió decir a duras penas mientras Ava lo miraba como si fuera un insecto bajo la lente del microscopio.


  —Cuando quieras —dijo Katie.


  —Muy bien —Jess intentaba adivinar si realmente estaba tan tranquila como parecía... hasta que se fijó en que tenía un bolígrafo en la mano y estaba apretándolo con tal fuerza que se le habían quedado blancos los nudillos—. He pensado que podríamos ir en la camioneta hasta un lugar un poco alejado.


  —Lejos de los globos rosas —comentó Ava.


  —Exacto —también a él le resultaba difícil tomarse a broma todo aquello.


  Por fin salieron de allí y se refugiaron en el coche.


  —La gente debe de pensar que te estoy secuestrando —dijo, bajo las miradas de los piquetes.


  —Vaya, qué interesante. No me extrañaría que quisieras secuestrarme para salirte con la tuya.


  —Olvídalo —estaba visto que no había nada a lo que Katie no supiera encontrarle un doble sentido.


  —¿Adónde me llevas?


  —He pensado en un sitio que hay a unos cuatro kilómetros de aquí donde sirven unos sándwiches deliciosos.


  —¿Es tranquilo?


  —Muy tranquilo —no pudo evitar fijarse en las piernas de Katie antes de poner el coche en marcha; ningún hombre habría podido evitar hacerlo. Además se dio cuenta de que no llevaba medias. Más le valía concentrarse. Se suponía que aquella comida era para hablar de algo que no fuera sexo.


  —Estupendo.


  Mientras conducía intentó no mirar hacia la derecha, pero notó que Katie se movía en el asiento.


  Pasaron al menos diez segundos hasta que se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Tenía el bolso abierto y estaba guardando dentro unas braguitas de encaje.


  —¿Qué demonios estás haciendo?


  Se volvió a mirarla. Ahí estaba otra vez el fuego de aquellos ojos azules.


  —He pensado que estaría bien darle un poco de emoción al encuentro quitándome la ropa interior.


  Capítulo 9


  



  



  En aquel momento, a Katie le habría encantado poder hacerle una foto a Jess y dejar grabada para siempre su expresión de desconcierto. Si había creído que llevándola a comer en su camioneta del trabajo conseguiría retomar el control de la situación, acababa de comprobar que estaba muy equivocado.


  —¿Has cambiado de opinión sobre lo de ir a comer?


  —Eh...


  —Si es así, no importa. No todos los hombres están preparados para una aventura como ésta.


  Un gesto de determinación reemplazó a la expresión de desconcierto.


  —No, no he cambiado de opinión —parecía tranquilo, pero agarraba el volante con una fuerza innecesaria.


  Estaba segura de que seguiría adelante. Lo que todavía no sabía era qué hacer con la noche que los esperaba. Cheryl le había aconsejado seguir torturándolo un poco más para que no consiguiera lo que quería tan rápido. Desgraciadamente, eso significaba que tampoco ella conseguiría lo que quería.


  Había pasado toda la noche soñando con Jess haciéndole el amor de mil maneras distintas. Estaba deseando comprobar la potencia de aquel cuerpo tan bien equipado, y tenía la sensación de que iban a encajar a las mil maravillas. Sin embargo, en el fondo seguía existiendo el temor de que, una vez que dieran rienda suelta a la atracción que sentían el uno por el otro, perdería el terreno ganado. No confiaba en que, después de disfrutar plenamente de Jess, no acabara perdiendo la cabeza por él. Y entonces sería él el que estaría a los mandos del juego.


  —Parece que tus manifestantes han ganado fuerza —le dijo de pronto.


  —Jess, debo advertirte que quizá ganemos. El director de la emisora me apoya y, como has podido comprobar, cada vez tengo más gente a mi favor.


  —La construcción del edificio ya está en marcha. Livingston Development no va a echarse atrás ahora. Perderían mucho dinero.


  «Más perderían si el proyecto se convierte en una pesadilla con mala publicidad».


  —Muy bien. Pero imaginemos que de pronto el edificio ya no fuera una inversión rentable y Livingston decidiera suspender la construcción. ¿Qué pasaría con tu empresa?


  —Tenemos un contrato con ellos, por lo que tendrían que encontrar la manera de cumplirlo. Si nosotros hemos actuado de buena fe, tendrían que indemnizarnos.


  —Entonces no te haría mucho daño.


  Jess se volvió a mirarla.


  —No sé cómo crees que puedo seguir con la conversación sabiendo que no llevas nada debajo de la falda.


  —¿Tanto te afecta? —le preguntó maliciosamente. Lo cierto era que le había parecido ver cierto movimiento bajo la cremallera del pantalón.


  —¿Tú qué crees?


  —Si no pensaras en ello, me preocuparía por ti.


  Jess tuvo que aclararse la garganta antes de continuar hablando.


  —Lo que estaba pensando es que tenías preparada la estrategia desde el momento que te propuse que comiéramos juntos.


  —Puede ser.


  —Katie, me estás matando.


  —¿De verdad? —no estaba del todo segura.


  —De verdad.


  —Vamos, sé sincero. Admite que nunca lo habías pasado tan bien con el sexo.


  La comisura de sus labios se curvó ligeramente, como si intentara no sonreír.


  —Es cierto. No intentes negarlo.


  La risa lo delató.


  —Está bien. Confieso que nunca había experimentado algo parecido a lo de estos últimos días. El sexo nunca me había parecido tan complicado.


  —Ni tan excitante —añadió Katie—. Bueno, el caso es que me alegro de que tu compañía no salga perjudicada si Livingston decide parar la construcción.


  —Yo no he dicho que no salga perjudicada. Yo estoy orgulloso del trabajo que hago. Y a nadie le gusta dejar un proyecto sin acabar, sobre todo uno tan visible; no me haría sentir bien, ni a mí ni a la gente que he contratado.


  —Lo comprendo, pero tu edificio está poniendo en peligro la casa de adobe que alberga la KRZE. Abandonar ese lugar tampoco me haría sentir bien a mí ni a la gente con la que trabajo allí.


  —La emisora podría encontrar otra sede más bonita, con más valor histórico y que además no sea un obstáculo para el progreso —añadió al tiempo que aparcaba frente al restaurante.


  —Yo no definiría esa torre tuya como progreso.


  —Ya lo suponía —apagó el motor y se volvió a mirarla—. Es curioso, debería estar furioso contigo por todos los problemas que me estás ocasionando.


  —Y yo debería estar furiosa contigo por levantar esa monstruosidad delante de mis narices.


  —El caso es que no lo estoy, no estoy enfadado contigo, Katie. Pero tengo intención de levantar ese edificio sea como sea.


  —Yo tampoco estoy enfadada contigo, Jess.


  Pero voy a hacer todo lo que esté en mi mano para impedir que levantes ese edificio.


  —¿Incluyendo quitarte la ropa interior antes de salir a comer conmigo?


  Aquello la dejó helada. Jamás utilizaría el sexo para luchar contra el proyecto de Jess. Nunca había jugado sucio.


  —Creo que deberíamos establecer unas reglas.


  —Si es para asegurarte que estás al mando de lo que está ocurriendo entre nosotros, ya lo he comprendido.


  —No, es para dejar claro que estamos en bandos opuestos y sin embargo nos sentimos atraídos el uno por el otro.


  Una mirada risueña le iluminó los ojos.


  —¿Y no habrá un lugarcito entre ambos bandos donde nos podamos reunir de vez en cuando?


  Ahora era ella la que se reía.


  —Podría haberlo.


  —Estupendo, porque tengo ciertas necesidades imperiosas.


  Katie lo miró fijamente.


  —Sí, yo también.


  La expresión risueña se había convertido en deseo.


  —¿Por qué no nos olvidamos de la comida? En menos de quince minutos podríamos estar en la habitación de un hotel.


  —No —si se encontraba con Jess frente a una cama, no tendría alternativa que dejarse llevar—. Deberíamos comer como habíamos previsto. Y estableceremos las reglas. Vamos.


  Jess la miró unos segundos más.


  —Está bien.


  *****


  A Jess no lo sorprendió que Katie quisiera establecer unas reglas. Siempre había admirado su moralidad y su ética. Seguramente por eso estaba tan seguro de que toda aquella tortura sexual no tenía nada que ver con la construcción del edificio. Y ella debía de pensar algo parecido de él; si no, no habría confiado en él lo bastante para mantener los encuentros que estaban teniendo en medio de la batalla provocada por el edificio.


  Y era su edificio. Claro que sí, estaba orgulloso de aquel proyecto porque algo hecho por él cambiaría para siempre el perfil de la ciudad. Poca gente sabía cuánto le gustaba su trabajo. Siempre había dejado que todo el mundo creyera que lo hacía para ganar dinero, pero lo cierto era que le apasionaba el mundo de la construcción. Sabía que si se lo contaba a Katie, ella lo relacionaría con el sexo... Y quizá fuera verdad porque lo que le gustaba de la construcción era que se trataba de algo creativo y satisfactorio, dos cosas que también esperaba del buen sexo. Así que quizá construir edificios fuera una expresión de su sexualidad. Pero nunca un sustituto.


  Ya en el interior del restaurante comprobaron que estaban prácticamente solos y Jess empezó a temer lo que Katie pudiera hacer. Afortunadamente una camarera la reconoció y le dio la enhorabuena por el programa.


  —Aparte de los consejos sexuales, que por cierto son muy útiles —continuó diciendo Lupita, la camarera—. Me alegro de que estés intentando salvar la casa en la que se encuentra la emisora.


  —Gracias. Vamos a seguir haciendo todo lo que esté en nuestra mano —dijo Katie, mientras Jess deseaba que acabaran con la conversación.


  —Mi madre solía trabajar limpiando esa casa para la señora que vivía allí. A veces yo la acompañaba y jugaba con la nieta...


  —¿Lupita? ¿Eres esa Lupita?


  —¡Dios mío! ¿Tú eres Katie? Todavía me acuerdo de cuando jugábamos juntas a la Guerra de las Galaxias.


  —Es increíble. Lupita, éste es Jess, un amigo.


  Jess se fijó en que no le dijo el apellido y se lo agradeció. Así que se trataba de la casa de su abuela, ahora comprendía el empeño de Katie en salvar aquel pequeño edificio de adobe. Siguió escuchándolas recordar anécdotas de la infancia y esperó pacientemente hasta que la camarera se retiró por fin para preguntarle a Katie por la casa.


  —Para mí es un lugar lleno de buenos recuerdos —le explicó ella con nostalgia—. Mis padres se llevan bien, pero lo que había entre mis abuelos era una verdadera historia de amor de las que cuentan los libros. Yo solía ir allí a empaparme con las buenas vibraciones.


  —Jamás te oí hablar de ello en el tiempo que salimos juntos.


  —Porque entonces no me daba cuenta de lo especial que era su relación —respondió, dejando las manos sobre la mesa—. Tuve que crecer para comprender lo poco común que era. Creo que nadie más en mi familia ve del mismo modo la belleza de ese lugar. Por eso no comprenden que me empeñe tanto en salvarlo.


  —Deberías habérmelo contado.


  —No se lo he dicho a nadie. Sé que suena estúpido.


  —A mí no me lo parece —algo mucho más fuerte que el deseo sexual se apoderó de él, llenándolo de una cálida sensación. Si creía que estaba allí sólo por el sexo, estaba muy equivocado—. Pero no podrás detener la construcción de un edificio tan grande. El terreno en el que está la casa es muy valioso para que lo ocupe una inmueble tan pequeño. Piensa en el lado positivo; desde lo alto de la torre habrá unas vistas preciosas.


  —Si quiero vistas bonitas, me voy al pico Sentinel.


  Sólo con mencionar el nombre de aquel monte se le revolucionaban las hormonas. Habían pasado tantas horas besándose y acariciándose en el mirador que había en lo alto de aquel pico cercano a la ciudad, y siempre que lo veía de lejos recordaba aquellas noches maravillosas junto a Katie.


  Jess deseaba encontrar una solución que les diera a ambos lo que querían, pero no conseguía dar con ella. Por eso decidió encargarse primero del aquí y ahora.


  —Definitivamente, estamos en bandos opuestos.


  —Eso parece.


  —Pero yo sigo deseándote.


  Katie resopló sonoramente.


  —¿No es increíble? Deberíamos ser férreos enemigos.


  —Eso jamás.


  —¿Entonces qué hacemos?


  —Dijiste que querías establecer unas normas básicas.


  —Es cierto... —en ese momento apareció Lupita con sus sándwiches—. Por cierto, por si tenías alguna duda, no va a ocurrir nada en este restaurante.


  —Lo supuse en cuanto te reconoció la camarera.


  —Además también conocía a mi abuela.


  —Que conste que yo no vine aquí a seducirte.


  —Pero yo sí vine a seducirte a ti —matizó ella con una sonrisa.


  —Para ya —por mucho que estuviese su amiga de la infancia, se le ocurrían muchas ideas—. Hablemos de las normas.


  —Creo que sólo hay una. Deberíamos acordar no mezclar nuestra relación personal con nuestros respectivos trabajos. Y dejar claro que ninguno de los dos piensa utilizar el sexo para influir en las decisiones del otro.


  Deseaba agarrarle la mano, pero no se atrevía.


  —Jamás pensé que quisieras hacer algo semejante.


  —Ni yo que lo hicieras tú. ¿Ves? Ni siquiera habría hecho falta establecer la norma, los dos somos demasiado éticos para utilizar el sexo para conseguir lo que queremos.


  —Entonces cuando estemos juntos, no habrá más que sexo.


  Katie sonrió.


  —Supongo que sí.


  Con sólo mirarse a los ojos, volvía a subir la temperatura sexual. Jess se dio cuenta de que no podría volver al trabajo después de comer si no pasaba algo más. Tenía que hacer algo.


  —¿Tienes algo que hacer después de esto? —le preguntó de pronto.


  —Tengo que dar unos últimos toques al programa de esta noche, pero sólo necesito una hora. ¿Por qué?


  —Tengo una idea. Déjame que me asegure de que mi capataz puede prescindir de mí unas horas.


  —Claro.


  La vio sonrojarse al oír que le decía a Gabe que la comida se iba a alargar un poco más.


  —¿Y bien? —le preguntó al ver que había colgado—. ¿En qué consiste tu idea?


  —En llevarnos estos sándwiches al pico Sentinel y comer allí. Por los viejos tiempos.


  Katie abrió los ojos como platos.


  —¡Pero si estamos en pleno día!


  —Precisamente. A estas horas no habrá nadie allá arriba.


  —Vaya... pensé que no te gustaba el sexo en los coches.


  Jess se sintió como un paracaidista a punto de saltar al vacío.


  —Eso era antes. Pero gracias a ti, he ampliado mis horizontes.


  Capítulo 10


  



  



  Katie ya no estaba tan segura de seguir al mando de la situación, pero no iba a echarse atrás. Una chica mala jamás pondría una excusa para no subir al mirador del pico Sentinel a plena luz del día. Además, tenía curiosidad por descubrir qué tenía Jess en mente.


  Aquella camioneta resultaría aún más incómoda que el asiento trasero del viejo Ford que Jess había tenido en el instituto porque el asiento para los pasajeros era estrecho y con muchos mandos y la parte posterior estaba llena de material de construcción. Con esa infraestructura, no podía ni imaginar cómo iban a hacer nada ahí dentro. Y sin embargo, tampoco creía que estuvieran subiendo aquel monte sólo para admirar las vistas.


  Durante la mayor parte del camino no dijeron nada. Tampoco solían hablar mucho cuando subían allí hacía años, seguramente porque siempre habían estado los dos demasiado impacientes por llegar como para pensar que fuera necesario hablar. Quizá siguiera ocurriendo lo mismo, porque no hablaron nada excepto lo obvio:


  —Si hay alguien arriba, nos vamos —afirmó Katie—. Esta camioneta lleva escrito el nombre de tu empresa.


  —No te preocupes. Pero no creo que haya nadie un lunes a la una de la tarde.


  —Esa camioneta no es precisamente el sitio perfecto para retozar.


  —Ya nos las arreglaremos.


  —Te advierto que no soy contorsionista, Jess. Creo que merezco...


  —Te aseguro que tendrás todo lo bueno que mereces. Tienes todo el derecho del mundo a vetar cualquiera de mis proposiciones.


  Volvió a mirarlo. Estaba increíblemente sexy conduciendo con las gafas de sol puestas y con ese aire misterioso. Debía admitir que a medida que iban subiendo por la carretera, iba sintiéndose más y más excitada. Parecía que aquel camino no había perdido su efecto afrodisíaco.


  —¿Habías vuelto por aquí desde el instituto? —le preguntó Jess.


  —No.


  —Yo tampoco.


  —Supongo que nos hemos hecho mayores.


  —Puede ser —al tomar la curva, se encontraron con la imagen de la ciudad extendiéndose a sus pies bajo el sol—. Pero echo de menos esa intensidad... y las horas de obsesión preguntándome si debía meter mi mano por debajo de tu blusa.


  —¿Pasabas horas pensando en eso?


  —Claro. Estuve a punto de suspender trigonometría.


  —Es no es cierto —Jess era un hombre increíblemente guapo, pero también muy inteligente.


  —No puedes ni imaginarte las fantasías que tenía en clase... me veía desabrochándote el sujetador y preguntándome si me dejarías tocarte.


  —Y yo estaba deseando que me tocaras. Soñaba con ello todo el tiempo.


  —¿A las chicas también os pasan esas cosas?


  —Claro. Por la noche, en la cama, me tocaba e imaginaba que eras tú.


  Jess emitió un rugido de deseo.


  —¡Ojalá lo hubiera sabido!


  —No podía decírtelo, habrías creído que era una chica fácil.


  —No, habría creído que eras generosa.


  —A esa edad es muy complicado. Y después, cuando por fin decidí ser realmente generosa, tú...


  —Sí, lo sé —la interrumpió al tiempo que estiraba el brazo y le agarraba la mano—. Lo siento, Katie. Jamás pensé que pudiera hacerte tanto daño.


  Aquel sencillo gesto la emocionó más que cualquier cosa que hubiera dicho o hecho desde que se habían reencontrado en la emisora. Jess solía agarrarle así la mano hacía años y, cuando lo hacía, de pronto todo parecía perfecto. También estaba teniendo esa sensación ahora. Por mucho que se esforzara en negarlo, entre ellos había una conexión especial. Él había sido su primer amor y eso jamás cambiaría.


  Por fin habían llegado al mirador de la cima. No había nadie. A Katie le latía el corazón como si fuera a salírsele del pecho, se moría de ganas de saber cuáles eran sus planes. En los viejos tiempos la rutina había sido siempre la misma; saltaban al asiento trasero del coche para besarse y apretarse el uno contra el otro hasta que no podían más. A veces Jess le había desabrochado la camisa o se había atrevido a meter una mano bajo su suéter, pero nunca había ido más allá a pesar de su evidente excitación. Y Katie jamás había tenido la valentía de ofrecerle ayuda.


  —Aquí estamos por fin —anunció Jess, quitándose las gafas pero dejando el motor en marcha para que el aire acondicionado siguiera funcionando.


  —Sí —Katie respiró hondo y lo observó detenidamente—. Con los años y la experiencia, me doy cuenta de lo dolorosas que debieron de ser aquellas sesiones para ti.


  —Nunca me importó. Además, tú tampoco tuviste ningún orgasmo conmigo.


  —No... por aquella época no sabía demasiado de los orgasmos femeninos.


  —Ni yo —admitió con una sonrisa de nostalgia—. Dios, Katie, si alguna vez lo hubiéramos intentado, te habrías llevado una buena decepción. Yo era un idiota sin la menor idea de qué hacer en esos casos.


  —Puede ser, pero de todos modos, ojalá... —el olor de la artemisia siempre le recordaría a aquella noche mágica, hasta que Jess la había rechazado—. Creo que habría merecido la pena intentarlo.


  —¿Sabes? Aparte de las condiciones reales, fue mi ignorancia lo que me hizo decir que no. Tenía la estúpida idea de que algún día haríamos el amor de verdad en una cama enorme rodeada de velas y entonces sabría cómo darte todo el placer que merecías.


  —¿Y cómo pensabas aprender a hacerlo? —preguntó, a punto de echarse a reír.


  —Tenía la esperanza de que los libros me sirvieran de ayuda —admitió con gesto inocente—. Pero resultó que se necesitaba experiencia práctica.


  Cosa que ahora tenía, pensó Katie con celos de esas otras mujeres.


  —¿De verdad pensabas que algún día tú y yo...?


  —Claro. Lo imaginaba todo; tú llevarías algo blanco de satén.


  —¿Y tú?


  —No sé —dijo, confundido—. Supongo que nada. Nunca pensé en eso.


  —A mí me parece bien que no lleves nada.


  —El caso es que tenía la imagen perfecta de cómo sería.


  —Pero nunca sucedió.


  —No, entonces, no —respondió, desabrochándose el cinturón de seguridad.


  —Desgraciadamente, por aquí no hay ninguna cama enorme y no he traído el picardías blanco.


  —No, te preocupes, esto no es más que un calentamiento —y, diciendo eso, salió del coche y fue hacia su lado—. A lo mejor prefieres quitarte el cinturón de seguridad —le sugirió al abrir la puerta de Katie.


  —Si crees que vas a caber aquí, es que no aprendiste tanto de trigonometría —a pesar del escepticismo, la sangre le hervía en las venas por la expectación.


  —No voy a subirme al coche.


  —No comprendo.


  —Enseguida lo entenderás.


  Estaba dándole una dosis de su propia medicina y eso la tenía nerviosa y muy excitada. Pero, hiciera lo que hiciera, no se derretiría en sus brazos como había hecho siempre en el pasado. Claro que, al verlo frente a ella con esa sonrisa malévola, se sintió perdida. Jess siempre había sido el hombre de sus sueños, a pesar de los trece años que habían pasado sin verse.


  Y ella creía que podría mantener las distancias. Qué ingenua.


  *****


  Jess no recordaba la última vez que se había tomado un descanso tan largo para comer y, desde luego, jamás había dejado de lado el trabajo para satisfacer un asunto personal. Y sin embargo allí estaba, en la tranquilidad del monte, muriéndose de excitación por la mujer que tenía delante.


  Katie se dispuso a salir del coche.


  —No, quiero que te quedes ahí. Sólo gírate hacia mí.


  Hizo lo que le pedía y en sus ojos vio curiosidad y mucho, mucho deseo. Parecía que no lo estaba haciendo mal.


  —Bienvenida al pico Sentinel —susurró, inclinándose sobre ella para besarla.


  Katie se rindió a su beso con un suspiró de placer que no hizo más que aumentar la presión que Jess sentía en la entrepierna. Aquello le resultaba deliciosamente familiar; todo empezaba siempre con un beso... y acababa en la tortura de no poder satisfacer del todo el deseo. Hoy tampoco obtendría alivio alguno, pero no le importaba porque tenía grandes planes para Katie. Lo primero que haría sería besarla hasta que se le entrecortara la respiración.


  Algo que no tardó mucho en suceder. El modo en el que se agarraba a sus hombros le transmitía su ansiedad. Le encantaba besar a aquella mujer porque notaba cómo ella disfrutaba con el baile desesperado de sus lenguas. Y habría continuado besándola durante horas si no hubiera tenido algo mejor que hacer. Mientras le mordisqueaba los labios, fue subiéndole la falda con una mano. Ella retiró la boca sobresaltada.


  —¿Te he dado yo permiso para hacer eso?


  —Fuiste tú la que se quitó las braguitas —le recordó, colando la mano entre sus muslos—. ¿Vas a decirme que pare?


  Katie tragó saliva.


  —Yo...


  —Vamos, Katie —le susurró acariciándola lentamente—. Acércate más. Dime que siga.


  —Esto es un error.


  —En realidad no piensas eso.


  —Sí que lo pienso, pero también deseo... esto —con un gemido, se deslizó en el asiento hacia él y abrió bien los muslos.


  —Dime cómo te gusta —murmuró, ansioso por hacerla gozar.


  Empezó a tocarla muy despacio. Estaba tan mojada, tan increíblemente dispuesta... Entonces farfulló algo que no pudo entender.


  —Diosssss —repitió por fin.


  Aquello era todo lo que necesitaba para continuar explorando, buscando el punto G mientras no dejaba de besarla en la boca, en el cuello, en las mejillas. Sus gemidos de placer le indicaron que había dado con lo que estaba buscando. Unos minutos después, y con su nombre en los labios, empezó a estremecerse, todos los músculos se pusieron en tensión antes de dejarse llevar hasta alcanzar el clímax.


  Si hubiera tenido un preservativo, la habría tomado allí mismo, en el asiento del coche, le habría colocado las piernas sobre sus hombros y se habría sumergido dentro de ella una y otra vez... Desgraciadamente, no podría suceder en ese instante, pero sí algún día. Por el momento, tenía algo más que hacer.


  Cuando Katie dejó de temblar por el efecto del orgasmo, Jess fue bajando lentamente hasta arrodillarse en el suelo, entre sus piernas.


  —Jess, no irás a...


  —Sí, eso es exactamente lo que voy a hacer.


  Y antes de que pudiera protestar, le agarró las nalgas con ambas manos y colocó los hombros bajo sus rodillas. Katie se agarró al respaldo del asiento.


  —Creo que... —se quedó sin habla en cuanto la rozó con la lengua.


  —No pienses, Katie. No pienses en nada.


  Capítulo 11


  



  



  Katie no sabía muy bien en qué momento había perdido el control. Tumbada en el asiento de la camioneta, con la cabeza de Jess entre las piernas, no resultaba fácil recuperarlo. Sin embargo sí era la postura perfecta para tener otro orgasmo. Sobre todo teniendo en cuenta lo que Jess le estaba haciendo. ¿Dónde habría aprendido a mover la boca de ese modo? Esa boca increíble y maravillosa. Toda su atención estaba centrada en el punto en el que su boca la rozaba. El placer aumentaba con cada caricia de su lengua, con cada movimiento de sus labios.


  El primer clímax había estallado dentro de ella con rapidez, sin embargo aquél fue surgiendo poco a poco, haciéndose más y más poderoso y llevándola a lo más alto. Tenía la respiración acelerada, el cuerpo empapado en sudor y la vagina mojada por la excitación.


  El gritó de éxtasis salió de lo más profundo de su ser. Dios. Tenía la sensación de que la tierra hubiera temblado bajo sus pies.


  Jess la agarró con firmeza mientras su cuerpo entero se estremecía de placer. Se preguntó si le dejaría la marca de los dedos en las nalgas y casi deseó que así fuera. Aquello... aquello era lo que había esperado toda la vida y nunca había encontrado; una entrega total y absoluta al placer.


  Se fue recuperando poco a poco, pero apenas fue consciente de que, con extrema delicadeza y entre besos, Jess la había colocado de nuevo en su asiento y le había estirado la falda. Un segundo después, oyó la puerta del conductor y notó que él se sentaba al volante.


  —Cuando estés lista nos vamos —le dijo sin la menor prisa.


  —¿Y si no nos fuéramos nunca?


  —Muy bien.


  —Yo... —tragó saliva y lo intentó de nuevo—. Me ha gustado.


  Jess se echó a reír.


  —Me alegro.


  —Mucho.


  —Ya sabes, siempre que quieras.


  «Siempre que quiera». Vaya.


  —¿En serio?


  —Sólo tienes que avisarme con tiempo.


  —¿Quieres decir que —se volvió a mirarlo— que podría llamarte y... pedirte que me hicieras... esto?


  —¿Por qué no? —dijo con una enorme sonrisa.


  —Porque corres el riesgo de que te llame a cada rato.


  —¿Tú crees? —su sonrisa se hizo aún mayor.


  —Desde luego. Ha sido mejor que el chocolate. Y a mí me encanta el chocolate. Una dosis regular de sexo oral y podría vivir ciento cincuenta años, como esos viejecitos del Tibet. Ahora lo comprendo, no es la leche de cabra ni nada de eso. Lo que ocurre es que no pueden decirlo, pero es gracias al sexo oral.


  —He de decirte que sé hacer otras cosas.


  Volvió a mirarlo.


  —Esto no se puede mejorar, mentiroso.


  —De todos modos, me gustaría intentarlo.


  La euforia de Katie empezó a mitigarse en cuanto se dio cuenta de que se encontraba en una situación muy vulnerable. Se creía capaz de hacerla disfrutar aún más y, a juzgar por lo sucedido, quizá fuera cierto. Era demasiado peligroso. Ya le había regalado demasiado los oídos y, si lo dejaba ir hasta el final y hacían el amor, acabaría derretida a sus pies. El problema era que ella también deseaba tener esa experiencia total, se moría de ganas por compartirla con él. Y, si se lo proponía, lo haría esa misma noche.


  —No lo pienses tanto —le dijo de pronto, como si hubiera leído sus pensamientos—. Te voy a dejar la dirección de mi casa y, si te apetece, ven esta noche. Sólo tienes que llamarme cuando termines el programa.


  —No sé —demasiado peligroso, sería meterse en terreno enemigo.


  —Vamos, te enseñaré mi rosal.


  Debía de estar loca sólo por considerar la posibilidad de acudir a la casa del hombre cuyo proyecto amenazaba con destruir la casa de su abuela. Claro que también era el hombre que acababa de regalarle dos orgasmos increíbles. Quizá pudiera ir a su casa, disfrutar de otra sesión de sexo oral y marcharse. Eso sería comportarse como una chica mala, ¿verdad?


  —¿Vas a escuchar mi programa?


  —Claro, me encanta que me castiguen.


  —Quizá después de escucharlo no quieras verme.


  —No debería querer verte, pero eso no significa nada —se inclinó hacia ella—. Por si todavía no te has dado cuenta, me excitas mucho.


  Eso la hacía sentirse mejor.


  —Ya no somos adolescentes. No tienes por qué marcharte así —dijo, mirándole la entrepierna—. Te vendría bien un poco de...


  —Puede ser, pero no pasa nada. ¿Lista para volver?


  —Jess, no seas así. Esto no es una competición.


  Se volvió a mirarla fijamente.


  —¿Ah, no? —y puso el coche en marcha, rumbo a la civilización.


  Claro que era una competición. Ambos intentaban dilucidar quién llevaba las riendas de su relación sexual. Hasta ayer, ella se había encontrado en cabeza, pero el episodio en el pico Sentinel había vuelto las tornas a favor de Jess.


  Resultaba gratificante comprobar que Katie seguía deseándolo tanto como hacía trece años. Pero ahora que ya lo sabía, debía pensar en qué andaba buscando además de aquel juego sexual. Como ella misma había dicho, ya no eran adolescentes, sino adultos capaces de comprometerse. Jess sentía que era hacia eso a lo que se encaminaba y le encantaría pensar que Katie sentía lo mismo. Quizá hubieran empezado de un modo un tanto extraño, pero ahora sabía que deseaba que aquello funcionara. Para ello debía esforzarse en prolongar lo sucedido esa misma tarde, así que decidió ir a comprarle un diminuto camisón de satén blanco. Quizá no se lo pusiera para él, pero quizá sí.


  No paró de pensar en ella en toda la tarde y, al llegar a casa y ver el pico Sentinel a lo lejos, se dio cuenta de algo que nunca se había atrevido a admitir. Al igual que había comprado el rosal pensando en Katie, lo cierto era que cuando vio aquella casa con vistas al Sentinel, inconscientemente, también pensó en Katie. El recuerdo de Katie llevaba años influyéndole en todas sus decisiones. Desgraciadamente, habían tenido que reencontrarse en medio de aquella estúpida batalla ocasionada por su proyecto. Bueno, probablemente aquél era el precio que tenía que pagar por haber dejado que pasaran los años sin ponerse en contacto con ella.


  Pasó una enorme cantidad de tiempo preparándolo todo para la noche: las velas, la música, la cama, los preservativos... todo estaba en orden. Hacia las nueve, sólo le faltaba darse una ducha, cosa que hizo escuchando su programa. Y no tardó en darse cuenta de que había cometido un error porque resultaba demasiado tentador estar desnudo bajo el agua escuchando la voz de Katie, que además estaba aconsejando a las mujeres hacer ejercicios con los músculos de la vagina para dar y obtener mayor placer. Demasiado tentador, pero debía aguantar hasta estar con ella.


  Afortunadamente, el siguiente espacio del programa fue una entrevista con un sociólogo cuya voz se parecía extremadamente a la del maestro Yoda. El experto afirmaba que prácticamente todos los instrumentos utilizados en la construcción, tornillos y tuercas, clavos y madera... tenían un fuerte simbolismo sexual. Por lo que, cuando los hombres utilizaban todas esas cosas, en realidad estaban recreando el acto sexual.


  Jess no pudo evitar insultar al tipo en voz alta y, aunque le sirvió para descargar un poco de tensión, enseguida empezó a pensar en lo enfadados que irían a trabajar sus empleados al día siguiente. Ninguno de ellos se alegraría si supiese con quién esperaba acostarse esa misma noche. Lo considerarían un traidor a la causa por invitar al enemigo a su cama.


  Y sin embargo, no podía esperar a que llegara... porque su programa le había dado una buenísima idea.


  Por mucho que intentara convencerse de lo contrario, Katie sabía que acudiría a casa de Jess. Antes de ir al programa, había registrado su número en el teléfono móvil y había pasado por casa para cambiarse, para que él no la viera con la misma ropa. Sí, tenía intención de volver a verlo. Las barreras que los separaban estaban derrumbándose muy deprisa y eso la hacía sentirse bien. Aunque no estaba preparada para pensar en un futuro con él, la posibilidad existía ya en su cabeza, esperando hasta que estuviera dispuesta a pensar en comprometerse con él de algún modo.


  El corazón le latía con fuerza cuando se metió en el coche y marcó su número.


  —Hola —sonaba demasiado ansiosa, tenía que parecer más relajada—. Ya he salido de la emisora y estaba pensando en pasar unos minutos por tu casa. Si no estás muy ocupado.


  —Claro, ven cuando quieras. Sólo estaba atornillando algunas cosas y metiendo algunos clavos en la madera.


  Vaya, parecía que había escuchado el programa.


  —Jess, tienes que admitir que la teoría tiene su lógica.


  —No puedo negarlo, Katie. Tu experto Yoda tiene razón.


  —Sí que hablaba un poco como Yoda, pero la idea...


  —Ha sido una especie de revelación.


  —Me estás tomando el pelo.


  —¡No! Todo este tiempo pensando que simplemente me gustaba construir cosas, cuando en realidad lo que estaba haciendo era practicar el acto sexual. ¿Quién iba a pensarlo? Bueno, ¿cuánto tardas en llegar?


  Las señales de alarma saltaron en el cerebro de Katie. El programa la había divertido demasiado, y eso podía poner en peligro su estrategia. Debería poner una excusa y marcharse a casa.


  —Sólo necesito que me digas cómo ir —haber nacido tan curiosa era a la vez una maldición y una bendición.


  Pero no pensaba acostarse con él, ya lo había decidido con la ayuda de Cheryl. Sólo le pediría una sesión de sexo oral y se marcharía.


  —Estaré allí en veinte minutos —dijo, después de escuchar las indicaciones.


  —Muy bien. Así tendré tiempo de penetrar algunos trozos de madera con unos clavos y golpearlos bien fuerte con mi martillo.


  —Deja de tomarme el pelo.


  Pero no lo estaba haciendo, lo que trataba de hacer era seducirla, y lo había conseguido. Cuanto más lo oía hablar, más excitada estaba. Había utilizado su propia arma contra ella.


  Capítulo 12


  



  



  Incluso antes de ver el interior, Katie sabía que la casa de Jess sería magnífica. Situada en una pequeña colina sobre la ciudad, el edificio de una sola planta debía de tener unas preciosas vistas desde el patio. A la derecha de la entrada, había una preciosa fuente de estilo mexicano y a la izquierda un frondoso árbol de mesquite cuyas hojas se mecían con la brisa.


  Jess le abrió la puerta vestido con una ceñida camiseta blanca y unos pantalones vaqueros. Del cuello le colgaban unas gafas de protección. Todo él olía a serrín.


  —¡Hola! Qué rápido has venido.


  —Es que no había nada de tráfico —no podía decirle que había sobrepasado el límite de velocidad en un par de ocasiones.


  Durante el instituto, Jess había trabajado en una enorme tienda de bricolaje, y Katie había ido a visitarlo a menudo. Seguramente de aquella época procedía su debilidad por el olor a madera y a serrín, un olor que actuaba sobre ella como un afrodisíaco.


  —Espero que no te importe, pero tu programa me ha inspirado y me he puesto a terminar un trabajo que llevaba siglos postergando. Sólo me quedan los últimos toques. Acompáñame al taller.


  Katie lo siguió por la casa como el perro que seguía su comida.


  —¿Quieres beber algo? Tengo de todo, fuerte o no.


  Sabía que seguía con ella, haciéndole insinuaciones, pero prefirió no morder el anzuelo.


  —Gracias, no quiero nada —no solía tomar refrescos y no se atrevía a beber alcohol. Sus defensas disminuían por momentos.


  A juzgar por lo que había visto de la casa hasta ese momento, el dormitorio principal sería impresionante. Katie ya podía ver la enorme cama esperando a que perdiera la cabeza.


  —Me compré esta casa sobre todo por el taller —le explicó Jess, al tiempo que abría una puerta.


  Katie se excitó con sólo oler aquel lugar. El taller era casi tan grande como el salón de su casa. Allí había todo lo que un aficionado, y seguramente, un profesional del bricolaje, pudiera desear. El suelo estaba lleno de virutas de madera y serrín y, sobre el banco de carpintero, había un trozo de madera de unos cincuenta centímetros de ancho y un metro veinte de largo.


  —Es un banco para la entrada —anunció Jess—. Quiero que tenga un estilo rústico, así que probablemente le dé un poco de barniz y lo deje tal cual.


  Katie fingió tener un enorme interés en la madera porque si no, se le notaría demasiado que su único interés estaba en el carpintero. Pasó la mano por la suave superficie.


  —¿Es mesquite?


  —Sí. Era un árbol enorme que un vecino se empeñó en cortar. Intenté convencerlo de que no lo hiciera, pero lo hizo de todos modos. Así que le compré la madera.


  Katie no podía dejar de pensar que aquél era el espacio de Jess y había querido compartirlo con ella. Jamás había sido tan consciente de la presencia de un hombre como lo era en ese momento de la de Jess. Podía sentir su olor, su respiración.


  —Creía que habías dicho que estaba prácticamente terminado.


  —Sí, sólo tengo que meterle las patas —explicó, quitándose las gafas de protección—. ¿Quieres ayudarme?


  —No sé absolutamente nada de carpintería.


  —No hace falta. Sólo necesito otro par de manos.


  Agarró el tablero y le dio la vuelta. Al hacerlo, se le marcaron todos los músculos y Katie se dio cuenta de que no debería haberlo mirado.


  —He hecho uno de los extremos de las patas más estrechos para que entren bien en el agujero.


  —Ya veo —hablando de símbolos fálicos, aquellas patas sin duda lo eran.


  —Lo que hay que hacer ahora es meterlas en los agujeros que he hecho en cada esquina del tablero. Necesito que tú sujetes la madera con firmeza mientras yo meto las patas.


  —Muy bien —dijo, quitándose el bolso y dejándolo sobre una silla.


  —Estarás más cómoda si te quitas también la chaqueta.


  Katie lo miró, convencida de que en todo aquello había una intención oculta.


  —¿Tú crees? —le preguntó con media sonrisa en los labios.


  —No sé. Haz lo que quieras.


  Se quitó la chaqueta porque era cierto que estaría más cómoda, pero eso no quería decir que fuera a hacer todo lo que él pretendiera con aquel jueguecito.


  —Tienes que sujetar aquí —le indicó—. Así yo podré meterla.


  —No creas que no sé qué es lo que pretendes, Jess. Eres transparente como el agua.


  —¿De qué hablas? Sólo estamos armando un banco.


  —Claro, claro.


  —Eres tú la que dijo que todo esto tenía simbolismo sexual —le recordó con una sonrisa malévola.


  —No, fue el maestro Yoda —estaban tan cerca que sus cuerpos prácticamente se tocaban. Katie creyó oír los latidos del corazón de Jess, aunque quizá fueran los suyos.


  Entonces comenzó a introducir la pata, el agujero era muy justo, así que Jess no tardó en comenzar a respirar entrecortadamente. Y, aunque no estaba haciendo ningún esfuerzo, también a Katie se le aceleró la respiración. Conocía perfectamente sus intenciones y sabía que estaba utilizando el tema de su programa para provocarla, pero aun así había conseguido excitarla. Y la excitó aún más al limpiarse el sudor con el borde de la camiseta, pues le dejó ver sus abdominales. Fue entonces cuando Katie se dio cuenta de que nunca había visto a Jess desnudo, y era una verdadera lástima.


  —Quédate ahí para que pueda meter la siguiente —le dijo cuando hubo terminado con la primera pata—. Pero no hace falta que agarres con tanta fuerza.


  Katie bajó la mirada y aflojó un poco los dedos. Tenía que relajarse.


  —Me parece que voy a necesitar algún tipo de lubricante para meter ésta.


  —Déjalo ya, Jess.


  —¿El qué? —le preguntó con gesto inocente.


  —Ya sabes el qué.


  —No tengo la menor idea de a qué te refieres —no apartó la mirada de ella mientras empujaba con fuerza para que entrara.


  —Este jueguecito tuyo no va a funcionar. Soy más dura de lo que crees.


  —No lo dudo.


  Pero no era cierto. No era nada dura; mientras él introducía la tercera pata, Katie se moría de excitación. Deseaba con todas sus fuerzas que esas manos poderosas le arrancaran la ropa y le acariciaran el cuerpo entero. Tenía las braguitas empapadas.


  —Ya está. Podemos darle la vuelta —la miró fijamente—. Ya puedes soltar, Katie.


  —Ah, sí.


  —Vamos a ver si es lo bastante fuerte —dijo, subiéndose a horcajadas al banco.


  Katie apenas podía respirar. Si se quedara en esa misma postura y se desabrochara los pantalones, ella podría...


  —Pruébalo. Veamos si nos sujeta a los dos —en los ojos de Jess había una mirada oscura y misteriosa, imposible de descifrar.


  —No puedo... —si se acercaba tanto a él, perdería el poco autocontrol que le quedaba— llevo falda.


  —Yo no te he dicho que tuvieras que sentarte igual que yo —le dijo con sonrisa traviesa—. Ven y siéntate conmigo, Katie. Ayúdame a probar el banco.


  Su voz era profunda y sensual y, como la luz a las polillas, atrajo a Katie sin que ella pudiera hacer nada.


  —¿Cómo quieres probarlo?


  —¿Cómo quieres tú que lo pruebe?


  No podía más.


  —¿Qué te parece si... te pido que te desabroches los pantalones?


  —Depende de para qué. No me apetece mucho sexo oral.


  —A mí tampoco.


  —Ya veo. ¿Y qué te parece si lo probamos utilizando esto? —sugirió, mostrándole un preservativo que tenía en el bolsillo.


  —Pensé que querías acabar en la cama.


  —Ya lo haremos, pero antes podemos empezar en el banco.


  Y sin decir nada más, se desabrochó los pantalones lentamente y se puso el preservativo fácilmente. Katie lo deseaba tanto que temblaba, no podía dejar de mirar aquella erección. En completo silencio, le tendió una mano.


  —Súbete al banco conmigo, yo te sujetaré.


  Katie lo obedecería hasta que tuviera aquella parte de él dentro de su cuerpo. Al subirse al banco, sólo quedó una pequeña barrera entre ellos... unas braguitas empapadas. Sin apartar la mirada de sus ojos ni un segundo, Jess metió la mano por debajo de su falda y... le arrancó las braguitas de un tirón. Por fin podía acariciarla como ella necesitaba.


  —Supongo que... no soy tan dura.


  —Gracias a Dios.


  Katie cerró los ojos mientras sus dedos obraban con maestría.


  —No sigas, quiero...


  —Lo sé. Yo también —le pasó las manos por debajo y la agarró de las nalgas para levantarla del banco—. Agárrate a mis hombros.


  —¿Estás seguro?


  —Vamos, fuiste animadora, segur que puedes hacerlo.


  —No soy yo lo que me preocupa, sino tú.


  —Katie —susurró con una sonrisa—, con toda la adrenalina que tengo acumulada, podría levantar un coche. ¿Preparada?


  —Más que nunca.


  En un suave movimiento sintió aquel delicioso miembro dentro de su cuerpo, llenándola con su poder. Estaba anonada por la perfección con la que encajaban, nunca había sentido algo así. Era como si de pronto hubiera recuperado una parte vital que le faltaba. Estar enganchada a Jess de ese modo le parecía esencial para que su vida fuera completa.


  Él seguía con los ojos cerrados y en sus ojos se reflejaba el placer, pero quizá era ésa la cara que ponía siempre que se encontraba sumergido en una vagina. Cabía la posibilidad de que lo que para ella era sencillamente increíble fuera normal para él. Y eso era muy peligroso.


  —Katie —dijo abriendo los ojos—. Es una maravilla... y yo he sido un estúpido.


  Eso no parecía algo que podía decirles a todas con las que se acostaba.


  —¿Por qué?


  —Podría haber disfrutado de esto hace trece años.


  Katie se permitió saborear aquel momento. Después de tantos años de dolor y frustración, quería recordar aquellas palabras. Pero tampoco quería hacerlo sentirse mal.


  —No te preocupes, Jess. Ya es agua pasada.


  —Lo sé, pero ojalá...


  —Shh —le besó en los labios dulcemente—. Dejémonos de lamentos y disfrutemos de esto.


  —Muy bien —él también la besó—. Pero hay un pequeño problema con el banco.


  —Ya sé que has preparado todo esto para seducirme, si es a eso a lo que te refieres.


  —No, no es eso —hizo una pausa para besarla de nuevo y mordisquearle el labio inferior—. Quiero decir que sí, que lo he hecho para seducirte. Pero no me di cuenta de que es tan estrecho.


  —Ah —entonces recordó el consejo que había dado en el programa, un consejo que iba a poner en práctica por primera vez—. No te preocupes.


  —Es que no puedo moverme. Quizá deberías tumbarte y...


  Sin decirle nada, contrajo los músculos de la vagina.


  —Guau.


  —¿Te gusta? —volvió a hacerlo.


  —El consejo del Kamasutra de hoy.


  —Exacto —comenzó a besarlo apasionadamente mientras seguía contrayendo los músculos rítmicamente. Aquello era mucho mejor de lo que parecía en el libro.


  Jess siguió agarrándole las nalgas y besándola hasta que juntos comenzaron los temblores del clímax que se acercaba.


  —No dejes de besarme —le pidió él.


  Así, con sus bocas unidas salvajemente, se deshicieron el uno en brazos del otro y alcanzaron el orgasmo. Su primer orgasmo juntos. Al principio Katie no reparó en ello, pero de pronto se dio cuenta de la importancia del momento, un momento cálido y suave.


  Pero tenía que tener cuidado, seguramente Jess no le daría tanta importancia como ella a algo así, lo cual la dejaba en una situación muy vulnerable. Pero hacía sólo unos minutos se había descrito como un estúpido. Quizá no volviera a comportarse como un estúpido por segunda vez.



  Capítulo 13


  



  



  Si Jess había tenido alguna duda de que Katie tuviera más experiencia que él, había quedado completamente resuelta. Quizá había sido él el que había ideado toda aquella estrategia para hacer el amor con ella en el banco, pero había sido ella la que la había hecho funcionar. Además, Jess no había sido capaz de esperar un poco más; había acabado tan rápido que no le había dado más que un orgasmo. Un orgasmo que prácticamente se había dado ella a sí misma. Tenía que admitir que se sentía defraudado.


  —Katie, lo siento. Quería aguantar, pero... no pude —confesó cuando recuperaron las fuerzas.


  —¿Y por qué ibas a querer aguantar?


  —Para que tú pudieras seguir y tuvieras otro más, al menos.


  Katie recibió el comentario en silencio.


  —¿Katie?


  —No sabía que estábamos puntuando.


  —No es eso, pero esperaba durar más la primera vez —«porque seguramente era también lo que esperaba una mujer como tú, que estudia todas estas cosas».


  —Jess, créeme, mi orgasmo ha sido estupendo y no me importaba lo más mínimo no tener otro.


  Dios. Ahora intentaba proteger sus sentimientos. Era humillante. Tenía que hacer algo.


  —Te propongo algo —le dijo, acariciándole el cuello—. Vamos a darnos una ducha, a tomar una copa de vino y después podremos intentarlo de nuevo en una cama.


  Katie levantó la cara para mirarlo. La expresión de sus ojos no presagiaba nada bueno.


  —Me parece que no.


  —¿Tan mal he estado? —se sentía terriblemente rechazado.


  —¡No has estado mal en absoluto! Deja de decirlo.


  —No intentes animarme. Sé que te habría gustado que yo ejerciera un poco más de control.


  —¿Es eso lo único que te importa? ¿El control? Yo pensé que estábamos pasándolo bien y a ti lo único que te preocupa es que tuviera un solo orgasmo.


  Ahora estaba confundido. No parecía estar molesta por el número de orgasmos, sino porque él hubiera sacado el tema.


  —Yo... sólo intentaba...


  —No importa. ¡Olvídalo Jess!


  Se deshizo de los brazos y las piernas que la rodeaban y salió corriendo de allí. Jess no tenía fuerzas para seguirla. Así que se quedó allí, odiándose a sí mismo por haber respondido a su demostración sexual como un adolescente. Pero no entendía por qué Katie había actuado como si disculparse con ella fuera lo peor que podría haber hecho. ¿Quién entendía a las mujeres?


   *****


  Katie no había recorrido ni un kilómetro cuando dio media vuelta. Era una estupidez. Se suponía que había acudido a casa de Jess a pasarlo bien, ¿qué importaba que él no le diera la misma importancia que ella? No había entendido sus sentimientos hacía trece años ni los entendía ahora, pero eso no cambiaba el hecho de que nadie la hubiera hecho disfrutar del sexo como lo hacía Jess.


  Nunca tendría un futuro con él porque tenía la sensibilidad de una tortilla, pero no por eso iba a privarse del increíble placer que él le daba. De todos modos, su relación estaba destinada al fracaso desde el principio, y no sólo por su falta de sensibilidad. Mientras existiese el conflicto provocado por la construcción de ese edificio, no podrían estar juntos realmente. Por mucho que el sexo con él le pareciese la experiencia espiritual de su vida.


  Sin embargo, prefería volver y disfrutar de ello sin ataduras y mientras durase a martirizarse. Estaba decidido, elegía el sexo con Jess, olvidándose de todo tipo de sentimentalismos.


  Así que volvió a su casa y, aunque él intentó disculparse por haber dicho algo que la molestara, Katie le quitó importancia y no quiso explicarle por qué había salido corriendo.


  —Pero ¿por qué lo has hecho? —le preguntó Jess, que parecía realmente confundido.


  —No importa —aseguró ella, pensando que sería una estúpida si no aceptaba lo que él deseaba darle—. No compliquemos las cosas. Me gusta acostarme contigo.


  —Me alegro, pero...


  —¿A ti te gusta acostarte conmigo?


  —Por supuesto.


  —Entonces hagámoslo —sugirió, tensa por el deseo.


  —¿Eso es todo? ¿Sin condiciones ni instrucciones especiales?


  «Sólo para mí misma».


  —No. Sé que he estado muy difícil.


  —Eso es quedarse corto. Pero supongo que debía habérmelo esperado, viendo el programa que tienes.


  —¿Qué tiene que ver mi programa con todo esto?


  —Es obvio. Tú eres una experta en la materia, así que querías poner a prueba ciertas cosas.


  —¿Así que crees que eres una especie de experimento de laboratorio? —aquello la dejó anonadada. Definitivamente, no la conocía en absoluto.


  —Algo así, sí. Pero no pasa nada, no me quejo.


  —¿Te gusta ser un experimento de laboratorio?


  —La verdad es que ha sido muy excitante. Sí, me gusta, Katie.


  Parecía que había interpretado demasiado bien su papel de chica mala y él parecía sentirse atraído por ella precisamente por eso. No era de extrañar que no se hubiera puesto tierno por su orgasmo simultáneo.


  —Jess, el experimento ha terminado. Sólo quiero acostarme contigo, nada más. Sin juegos.


  Él la miró fijamente, como si no lo creyera del todo.


  —No pienso rechazar una oferta como ésa —dijo echando el cerrojo de la puerta—. Ven conmigo.


  Mientras la llevaba de la mano hacia el dormitorio, Katie trataba de no hacer caso a los latidos de su corazón y de repetirse una y otra vez que aquello era sexo y nada más. Pero la cosa empeoró al entrar en su habitación; allí podía sentir su personalidad en todos y cada uno de los objetos. La cama, las mesillas y el armario desprendían esa virilidad que Katie siempre había asociado con Jess.


  De pronto se fijó en el diminuto picardías blanco que había sobre la cama y en las velas repartidas por toda la habitación, pero todavía sin iluminar.


  —¿Esto es para mí? —preguntó, señalando la prenda de satén.


  —Sí. Después de escuchar la primera parte de tu programa, decidí empezar en el taller.


  Fue en ese momento cuando se dio cuenta de que aquélla era la escena que Jess había ideado hacía años cuando imaginaba el momento en el que por fin harían el amor. Quizá tuviera un lado tierno y sentimental después de todo. Quizá... No, ya se había engañado demasiadas veces. Había preparado todo aquello porque quería seducir a la experta con satén blanco y velas. Pero ya estaba bien, ya no habría más obstáculos ni más sueños imposibles. Ahora sólo quería relajarse y disfrutar del sexo sin compromisos.


  —¿Te gustaría que me lo pusiese?


  Jess miró el camisón y después volvió a mirarla a ello con evidente deseo.


  —Sí.


  —Entonces voy a pasar al servicio —él le señaló la puerta del cuarto de baño—. Ahora mismo salgo.


  —Aquí estaré —había algo en su voz, algo profundo. Quizá fuera agradecimiento, como si valorara de verdad el tenerla allí.


  Dios. Estaba volviendo a hacerlo, volvía a ver significados ocultos donde no los había. Mientras no tuviera alguna prueba irrefutable de que Jess estaba loco por ella, no se permitiría volverse loca por él. Así de sencillo.


  Una vez en el baño, se quedó maravillada por su elegancia y comodidad y, siguiendo un impulso, se metió en una ducha que le pareció prácticamente erótica. Gracias a eso y al precioso picardías de satén, que le quedaba como un guante, en unos minutos se sentía increíblemente sexy. Al mirarse en el espejo comprobó que parecía sacada del Playboy.


  ¿Sería ésa la imagen que Jess tenía de ella? Desde luego no era la imagen que Katie tenía de sí misma. Más bien se parecía a la imagen con la que la habían sacado en las fotos promocionales de la emisora.


  Pero tenía que admitir que le quedaba bien. Un último vistazo al espejo y estuvo lista para salir.


   *****


  En cuanto oyó el sonido de la ducha, Jess supo que no disponía más que de unos minutos para preparar los últimos detalles. Salió corriendo al patio por el balcón del dormitorio y volvió con un precioso capullo de rosa amarillo que dejó sobre la almohada. Después encendió todas las velas y puso la música que con tanta intención había escogido, pues eran las canciones que Katie y él habían escuchado tantas veces camino del pico Sentinel. Llevaba años soñando con aquel momento y ahora por fin había llegado.


  Una vez consideró que todo estaba perfecto, esperó con impaciencia a que ella saliera. Estaba tan concentrado en la puerta del baño, que cuando por fin se abrió, tuvo que parpadear varias veces para asegurarse de que no lo estaba imaginando. No, la puerta estaba realmente abierta y Katie estaba ahí, con el rostro sonrojado por el calor de la ducha y rodeada de un halo formado por la luz procedente del cuarto de baño. Jamás había visto una mujer tan hermosa.


  Se puso en pie sin decir ni palabra.


  —Aquí estoy —susurró ella—. Vaya, esa música me trae muchos recuerdos... —su mirada bajó hasta la rosa que había sobre la almohada. Se acercó a ella y la agarró—. Yo... había olvidado que tenías ese rosal —se llevó la rosa a la nariz y cerró los ojos.


  Jess pensó que recordaría aquella imagen durante el resto de su vida. Katie era todo lo que siempre había deseado, pero no sabía cómo decírselo; tenía miedo de que, si intentaba hacerlo, rompería el hechizo del momento. Ahora la tenía allí y ella lo deseaba. Era suficiente por el momento.


  —El camisón era de mi talla —dijo ella.


  —Estás... absolutamente preciosa —aunque estaba mucho más eso.


  —Gracias. Y gracias por la rosa —añadió, sentándose en la cama.


  Jess asintió, demasiado emocionado como para hablar.


  —¿Vas a venir a la cama?


  —Sí —pero no podía moverse, quería memorizar la imagen de Katie esperándolo en la cama a la luz de las velas.


  —¿En las próximas horas?


  —Lo siento —debía de estar pensando que era un estúpido—. Es que...


  —¿Qué?


  —Nada —respondió, quitándose la camiseta.


  —Dímelo, Jess.


  —Pues que deberías estar en un calendario o algo así —se despojó también de los pantalones y de los calzoncillos.


  Katie miró su erección.


  —Por tu reacción, puedo hacerme a la idea de a qué tipo de calendario te refieres.


  —Lo siento si te he ofendido —dijo él inmediatamente.


  —No me he ofendido. La verdad es que, con este picardías, me siento como una chica de calendario —confesó, al tiempo que le acariciaba el pene con la rosa.


  Jess gimió sorprendido. Nunca había sentido nada parecido a las suaves caricias de los pétalos.


  —¿Otro truco del Kamasutra?


  —No, que yo sepa. Esto se me ha ocurrido sola. Cuando lo hago, te estremeces.


  Jess le quitó la flor de las manos.


  —Veamos si puedo hacer que tú también te estremezcas.


  —¿Cómo?


  —No sé. Túmbate, a ver qué se me ocurre.



  Capítulo 14


  



  



  Katie no sabía bien si debía permitir que Jess tomase el mando. Nada más verlo desnudo y tan excitado se había dado cuenta de que iba a resultarle muy difícil fingir que aquél era un encuentro impersonal. Era tan guapo que no podía pensar con claridad. Y encima tenía que luchar con esa música de fondo que reavivaba tantas sensaciones del pasado.


  Todo era demasiado complicado con Jess. Justo cuando creía que lo había comprendido y que podía jugar siguiendo sus reglas, le ponía una rosa amarilla en la almohada y música de Billy Joel. Así era imposible pensar en sexo sin compromisos y sin sentimientos.


  —Vamos, Katie, relájate —susurró Jess, pasándole la rosa por los labios—. No voy a morderte y, si lo hago, prometo que te gustará —añadió con una sonrisa arrebatadora.


  Deseaba con todas sus fuerzas abandonarse y disfrutar de la experiencia. Le encantaba que tocara hasta el último rincón de su cuerpo, pero no podía permitir que le llegara al corazón y, sin saberlo, lo tenía en la palma de la mano; si Katie no tenía cuidado, podría hacer lo que quisiera con él.


  Entonces se le ocurrió la solución. Cerraría los ojos y fingiría que estaba con un completo desconocido que iba a darle el placer de su vida.


  —No vayas a quedarte dormida —le dijo el desconocido, acariciándole los párpados con la rosa.


  —De ti depende que siga despierta —lo cierto era que aquello hacía la situación aún más excitante.


  —Acepto el reto.


  Así fue como comenzó a acariciar cada centímetro de su piel con los pétalos de la rosa, unos pétalos tan suaves como la piel que cubría su pene. Claro que aquel hombre era un desconocido, por lo que no podía saber algo así. Aún no, pero podía imaginarlo.


  Para hacer más fácil la fantasía. Katie le pidió que le vendara los ojos con la excusa de que así intensificaría los otros sentidos y, para su sorpresa, así fue. Con un pañuelo de seda cubriéndole los ojos, las caricias se volvieron más intensas, mucho más placenteras. Un placer que iba en aumento a medida que la rosa se acercaba a sus pechos e iba bajando por el vientre hasta alcanzar la cara interna de los muslos.


  Oía su respiración y sabía que él también estaba cada vez más excitado. Según le dijo, quería memorizar todo su cuerpo; quizá por eso bajó hasta los pies y volvió a los hombros y, con la ayuda de la rosa, le bajó los tirantes del diminuto camisón. Ahora le acariciaba los pechos desnudos, los pezones erectos, donde los pétalos comenzaron a caer, dejando tan sólo el capullo más duro de la flor. Fue bajando de nuevo por su cuerpo y, esa vez sí, se detuvo entre sus piernas. Jess comenzó a mover la rosa en esa humedad que lo recibía con deseo y extremo placer.


  Katie jamás habría pensado que podría tener un orgasmo con tanta facilidad, pero así fue. Con sólo unas caricias de la flor, empezó a jadear. Quizá fuera la venda que le cubría los ojos, o la fantasía de estar con un completo desconocido, el caso fue que, sin poder controlarlo, Katie estaba levantando las caderas con un gemido de éxtasis.


  Con un murmullo de aprobación, Jess alejó la rosa de su sexo. Después, utilizándola a modo de pincel, dibujó círculos alrededor de sus pechos con los pétalos húmedos para más tarde pasárselos por los labios. Katie sintió el sabor de su propio deseo y eso la encendió aún más. Un deseo que no hizo más que aumentar cuando Jess reemplazó la rosa con su boca y la besó apasionadamente. Cubrió su cuerpo de besos al tiempo que la despojaba por completo del picardías. Su boca y su lengua recorrieron los mismos recovecos por los que había pasado la rosa.


  Katie era consciente de todas y cada una de sus sensaciones y de todos y cada uno de los sonidos de la habitación. Oía los latidos de su corazón y los del corazón de Jess, unos latidos que se aceleraron cuando empezó a lamerle los pies. Katie llegó a pensar que tendría así otro orgasmo, pero todavía quedaba algo mejor. Si había creído que la sesión de sexo oral del pico Sentinel había sido la mejor de su vida, estaba a punto de comprobar que se había equivocado.


  Nada más sentir su lengua poseyéndola comenzó a gemir y se dejó llevar por un orgasmo que la hizo retorcerse y gritar.


  Mientras ella luchaba por respirar, él la besó con el sabor de su clímax en la boca.


  —Podría seguir toda la vida —le dijo en un ferviente susurro—. Pero si no entro en ti enseguida, me volveré loco.


  —Yo también te quiero dentro de mí —y así era. No necesitaba tener más orgasmos, pero sí sentir el pene de Jess hundirse en su vagina.


  Esperó con impaciencia mientras él abría un cajón y sacaba un preservativo. Oyó el sonido del látex abrazando su piel, un sonido que jamás habría creído pudiera resultar tan erótico. Y por fin se tumbó sobre ella y, con un solo movimiento, se sumergió dentro de su cuerpo. Ambos gimieron.


  —Encajamos tan bien... —dijo ella.


  —Siempre he estado seguro de que sería así.


  Katie intentó no escuchar esa respuesta porque un desconocido jamás habría dicho algo así. Trató de convencerse de que no conocía al hombre que se movía dentro de ella con tanta maestría, que parecía saber exactamente qué puntos tocar para volverla loca. Cada vez más fuerte, cada vez más rápido, sus cuerpos se encontraban y se unían un poco más con cada embestida.


  —Estoy a punto —dijo ella entre gemidos.


  —Lo sé. Quiero sentir la humedad de tu vagina cuando llegues al orgasmo —susurró él, jadeante—. Y quiero vaciarme dentro de ti.


  Con cada palabra, Katie se alejaba un poco más de la fantasía del desconocido. A medida que se acercaba al clímax, más difícil le resultaba pensar que no conocía a aquel hombre.


  —Katie, déjame verte los ojos.


  —Noooo —estaba demasiado cerca de volver a sentir algo por él.


  —Por favor, Katie, quiero verte cuando tengas el orgasmo.


  —Jess, no —en cuanto dijo su nombre, supo que la fantasía se había desvanecido.


  En un gesto de rendición, Katie alzó las caderas y aceptó el último movimiento que la llevó a lo más alto. En el momento que empezaron los espasmos, él le retiró el pañuelo de los ojos. Sus miradas se unieron en el instante final y Katie no pudo ocultar la fuerza de sus emociones. Aquel hombre no era un desconocido. Nunca podría serlo.


  —Katie, Katie —repitió su nombre en medio de su propio éxtasis—. Por fin lo hemos hecho.


  Ella se abrazó fuerte a él, sin saber muy bien qué quería decir, si aquello era el final o el comienzo de algo. Lo único que sabía era que jamás había sentido algo ni remotamente parecido en los brazos de otro hombre.


  Sin embargo, no todo era sexo en la vida. Aunque, con alguien como Jess, sentía la tentación de creer que podía serlo.


  *****


  Cuando Jess abrió los ojos, Katie ya no estaba allí. Se odió a sí mismo por haberse quedado dormido, pero después de tanta actividad, no había podido evitarlo. Habría querido prepararle el desayuno y hacer el amor con ella una vez más. Pero al amanecer ya se había marchado.


  Había dejado el pañuelo de seda a los pies de la cama y, sobre él, una nota:


  Jess, gracias por hacérmelo pasar tan bien. Katie.


  Nada más. No decía nada de volver a verse. Al menos decía que lo había pasado bien, lo cual para una mujer como ella, era bastante. Si lo había pasado tan bien, seguramente quisiera repetir.


  Al levantarse de la cama, descubrió el picardías sobre la butaca. Él lo había comprado para regalárselo a ella, pero no se lo había dicho explícitamente, así que quizá Katie había pensando que no era más que un préstamo. Como si fuera a dejar que se lo pusiera otra mujer. Bueno, al menos sería la excusa perfecta para volver a verla pronto. No la llamaría para que no pudiera rechazarlo, iría directamente a verla a la emisora esa misma noche y le diría que tenía que devolverle algo que le pertenecía. Excelente idea.


  Llegó al trabajo sin haber podido dejar de pensar en ella ni un instante, deseando que ella también quisiera algo más que sexo de aquella relación. Ahora él ya estaba completamente seguro de que quería algo más, mucho más que sexo.


  Nada más ver el gran número de manifestantes y las pancartas de Preservemos Nuestras Raíces, tuvo que volver a la realidad y preguntarse a sí mismo qué sentiría hacia Katie si conseguía parar la construcción del edificio, si gracias a su campaña, él perdía la oportunidad de completar aquel proyecto. Algo así quedaría unido a la reputación de su compañía para siempre. Pero si derrumbaban la sede de la KRZE y él seguía adelante con el proyecto, Katie jamás lo olvidaría.


  Desgraciadamente, si uno conseguía lo que quería, el otro sufriría. Resultaba increíble, pero cuando estaba en la cama con Katie, se olvidaba de todo aquello.


  Pero Gabe se lo hizo recordar de golpe:


  —Anoche escuché el programa de Katie para ver si habías conseguido convencerla de que abandonara la campaña de acoso y derribo de nuestro proyecto —le dijo su compañero y amigo nada más verlo.


  Jess se sintió inmediatamente culpable y no supo qué decirle a Gabe. Se encontraba entre la espada y la pared, entre lo que había acordado con Katie sobre su relación y la lealtad que les debía a sus empleados y a su trabajo como jefe del proyecto de construcción.


  —Supongo que sobreestimé la influencia que tendría en ella —dijo por fin.


  —Eso parece.


  —Es muy testaruda.


  —¿Qué está pasando, Jess?


  Jess lo miró sorprendido. Su capataz nunca le había hablado en ese tono.


  —¿A qué te refieres?


  —Tú nunca te tomas tanto tiempo para comer como ayer, así que pensé que debías de haber conseguido algo. Después escuché el programa y, al ver que seguía con la misma estrategia, decidí ir a verte para comentarlo contigo. Pero vi que tenías compañía y no quise molestar.


  —Sí, estaba con alguien —cada vez se sentía más culpable y le costaba más mirar a Gabe a los ojos.


  —Era ella, ¿verdad?


  —¿Por qué dices eso? —preguntó en un último y desesperado intento por escapar.


  —No creo que haya mucha gente con la matrícula KRZ KTY.


  Jess cerró los ojos. Nunca se le había ocurrido pensar que el coche de Katie tuviera una matrícula personalizada, aunque podría haberle pedido que lo metiera en el garaje por si acaso. Estaba claro que no le daba bien ocultar cosas.


  —Escucha, no te culpo por tener una aventura con ella —continuó diciendo Gabe—. Hay que reconocer que es un bombón, pero no creo que sea el mejor momento.


  —Tienes razón —admitió Jess con tristeza—. ¿Se lo has contado a alguien?


  —No. Y no voy a hacerlo.


  —Gracias.


  —Pero debo decirte que si se entera alguno de los chicos, vas a tener un buen conflicto moral. Todos odian lo que está haciendo esa mujer. Si se enteran de que te estás acostando con ella...


  —A mí tampoco me gusta lo que está haciendo, pero... tiene sus motivos —Jess no iba a justificar su comportamiento revelando el vínculo sentimental que unía a Katie con la casa de la KRZE.


  —¡Eso espero! Jess, no trato de decirte lo que debes hacer, pero... tener una aventura con Katie no es precisamente la mejor idea que has tenido en tu vida, a menos que así puedas hacerla callar de algún modo.


  Jess sonrió desolado.


  —Me temo que eso no es posible, amigo.


  —Entonces ten cuidado. Ten mucho cuidado.


  *****


  —Necesito verte urgentemente —Katie acababa de marcar el número de Cheryl con la esperanza de poder hablar con ella entre juicio y juicio.


  —Hoy no puedo quedar para comer, pero podemos tomar café ahora en ese sitio que hay frente a los juzgados. Tendré que volver rápido al juicio. Tendrías que ver el pelo del acusado, parece la reencarnación de Elvis y su ropa...


  —Es por Jess, Cheryl.


  —No tienes que decir nada más. Ahora mismo nos vemos.


  Katie llevaba esperando un buen rato cuando por fin llegó su amiga con la energía que la caracterizaba.


  —Me alegro de que me hayas llamado —dijo, sentándose a su lado—. Me moría de ganas de saber qué había pasado, pero he tenido mucho trabajo. Aunque he tenido tiempo de escuchar tu programa y me encantó el tipo que hablaba como el maestro Yoda.


  —No tenemos mucho tiempo, ¿verdad?


  —Verdad. Habla, yo me tomaré un café.


  Ahora que estaba frente a Cheryl, Katie no sabía ni por dónde empezar.


  —Él... plantó un rosal de rosas amarillas.


  Cheryl la miró sin entender nada.


  —¿Y se supone que eso es importante? ¿Por el simbolismo del color de las rosas? Sé que significan algo, pero nunca me acuerdo de qué es. El rojo es la pasión. ¿Es que tienes miedo que no sea lo bastante apasionado?


  —Las rosas amarillas eran una especie de mensaje secreto entre nosotros cuando estábamos en el instituto. Creía que a lo mejor lo recordabas.


  —Jess fue tu primer amor, no el mío. No recuerdo nada de eso. Pero... eso quiere decir que has estado en su casa, ¿verdad? —Cheryl adivinó que estaba en lo cierto por la cara de su amiga—. Seguro que era preciosa. ¿Te acostaste con él?


  —Sí.


  —¡Vaya! Bueno, ¿y ahora qué? ¿Estuvo bien?


  —Demasiado bien, Cheryl. Ése es el problema.


  —Mi querida amiga —le dijo, dándole unos golpecitos en la mano—, que un hombre esté demasiado bien en la cama no puede ser un problema, eso es un sueño hecho realidad. ¿Estamos hablando de orgasmos múltiples?


  —Sí.


  —¡Vaya, vaya! Así que no me equivocaba con él.


  —Pero eso es todo. No he solucionado nada, vuelvo a estar como estaba; lo deseo tanto que no puedo soportarlo. Y él... ¡se quedó dormido inmediatamente después! Pero luego me acuerdo del rosal y de la música de Billy Joel y me pregunto si no sentirá algo por mí.


  —A mí me da la sensación de que sí. Por lo de que se quedara dormido no te preocupes, todos los hombres lo hacen y no tiene por qué significar nada. A lo mejor es simplemente que lo dejaste exhausto.


  —Tengo miedo, Cheryl. Me parece que en cualquier momento se me va a escapar decirle que lo quiero o algo así.


  —¿Lo quieres?


  —S... sí. He intentado no hacerlo, pero sí, lo quiero.


  —¿Y qué hay de la casa de tu abuela?


  —¡Exacto! ¿Cómo puedo haberme enamorado de un hombre dispuesto a dejar que derrumben la casa de mi abuela para construir un aparcamiento?


  —Katie, eso no depende de él. A él lo han contratado para hacer un trabajo. Además, seguro que ni siquiera sabe que esa casa era de tu abuela.


  —Sí lo sabe. Se enteró ayer y no creas que fue capaz de decir «ah, en ese caso, veré lo que puedo hacer». Está claro que no siente nada por mí.


  —No creo que pueda hacer nada para salvar la casa. Lo único que haría sería poner en peligro su carrera y tú no querrás que haga eso, ¿no?


  —No —Katie no veía solución alguna—. Pero si sigue adelante, no sé qué voy a hacer porque no podré fingir que no tiene nada que ver. Y si yo gano, él no podrá terminar el proyecto y será él el que se sienta mal conmigo. Por eso creo que debería dejar de verlo.


  —Madre mía —protestó Cheryl, frunciendo el ceño—. ¿De verdad estás dispuesta a dejar de ver a un hombre que te da más de un orgasmo en una noche? Eso va en contra del Código de Conducta Femenino.


  A pesar de la preocupación, Katie no pudo evitar echarse a reír.


  —Acabas de inventártelo.


  —Bueno, si no existe, debería existir y desde luego tú lo estarías incumpliendo. Además, ni siquiera ha empezado a construir ese aparcamiento, así que ¿por qué no esperas a enfadarte con él hasta que realmente tengas un motivo?


  El estado de ánimo de Katie mejoró de repente, como ocurría siempre que hablaba con Cheryl.


  —¿Y mientras tanto disfruto del mejor sexo de mi vida?


  —Exactamente.


  —¿Y qué pasa con lo del amor?


  —Mira, si al final pierdes la casa de tu abuela y sigues queriendo ver a Jess, será porque de verdad te has enamorado de él.


  —Pero si gano, él me abandonará.


  —A menos que él también se haya enamorado de ti.


  Katie no podía negar que eso era algo que también a ella se le había pasado por la cabeza. De hecho, cuando le había retirado el pañuelo de los ojos la noche anterior, había creído ver algo en su mirada, algo más profundo e intenso que el deseo. Pero no confiaba en sí misma, seguramente no era tanto lo que había visto sino lo que habría querido ver.


  *****


  Después de pasar el día entero intentando tomar una resolución sobre qué hacer con Katie, Jess optó por llevarle el picardías a su apartamento después del programa en lugar de dárselo en la emisora, pues le parecía demasiado arriesgado. Era preferible que siguiera siendo sólo Gabe el que sabía que existía algo entre ellos. Dado que aquella prenda era la excusa para volver a verla, tenía que dársela de un modo adecuado, por lo que se inclinó por comprar una bolsa de regalo roja.


  Como el apartamento de Katie estaba bastante alejado de su casa, Jess decidió ir hacia allá y escuchar el programa por el camino. No resultó ser muy buena idea porque escuchar su voz lo excitó enormemente, sobre todo cuando llegó el momento del consejo del Kamasutra. Esa vez se trataba de morder suavemente al amante mientras se hacía el amor, cosa que hizo que Jess se diera cuenta una vez más de lo inexperto que era en materia de sexo comparado con Katie... Pero al menos ahora sabría qué más cosas hacer la próxima vez que estuviera con ella. Y esperaba que ella lo mordiera también; claro que quizá era algo que hacía sólo cuando un hombre la volvía realmente loca. No era un pensamiento muy esperanzador. Tendría que trabajar para conseguirlo.


  Fue entonces cuando se le ocurrió la idea de hacer una parada y comprar alguna cosa que, si Katie lo invitaba a entrar, diera un poco más de sabor a la noche.


  Cuando volvió al coche, Katie estaba entrevistando a una doctora cuya teoría afirmaba que la pasión de los hombres por excavar hoyos, sobre todo utilizando tractores y excavadoras, era en realidad un reflejo de su deseo por volver al útero materno, lo cual se reflejaba también en el coito. Era increíble que existieran tantos locos con teorías descabelladas y que Katie hubiera conseguido ponerse en contacto con todos ellos.


  La llamada de un oyente sacó a Jess de sus pensamientos.


  —Hola, me llamo Gabe —dijo una voz familiar—. Quería preguntar algo sobre esa teoría.


  Jess maldijo entre dientes. Gabe sabía que Jess estaría escuchando el programa y había decidido erigirse en su conciencia.


  —Adelante, Gabe —dijo Katie, con su maravillosa voz de locutora. Aunque Jess prefería escuchar su voz de amante, ésa que le susurraba cosas cuando estaba a punto de alcanzar el orgasmo.


  —La doctora Reid dice que los hombres cavamos agujeros porque intentamos volver al útero materno, ¿no es cierto?


  —Eso es —dijo la propia doctora.


  —El mismo motivo por el que practican el sexo.


  —Exacto.


  —¿Y cuál sería el motivo por el que lo hacen las mujeres? ¿Acaso desearían tener pe...?


  —Vaya —lo interrumpió la voz de Katie—. Se nos ha hecho tarde para el descanso. Gracias por llamar, Gabe.


  Jess paró el coche frente al apartamento de Katie. La situación se estaba desconsolando. Seguramente Gabe había decidido ser él el que defendiera a los trabajadores puesto que Jess no lo estaba haciendo. Y desde luego, después de su comentario, todos estarían encantados con él. Puesto que con Katie no podía hacer nada, tendría que intentar hablar con Gabe y pedirle que desistiera, debía convencerlo de que no conseguiría nada aumentando la controversia.


  En tales circunstancias, Jess sabía que debería marcharse de allí, pero no podía hacerlo. Por mucho que supiera que estaba acostándose con el enemigo, cuando estaba con ella no tenía la sensación de estar con el enemigo, más bien se sentía en el paraíso.


  Tenía que ver a Katie. Para lo cual todavía quedaban unos quince minutos, así que esperaría en el aparcamiento leyendo la edición ilustrada del Kamasutra que le había comprado de regalo. Quizá debería haberlo comprado antes para sí mismo, quizá así no se hubiera sentido en desventaja con ella.


  —A los hombres no sólo les gustan los agujeros —continuaba diciendo la doctora Reid por la radio—, también les encanta el barro y si se trata de un agujero con barro, aún mejor. Si eso no es una obsesión, ya me dirás.


  Jess meneó la cabeza. Bajó las ventanillas del coche y empezó a mirar las ilustraciones del libro.


  —A mí me encantaba jugar en el barro cuando era niña —intervino Katie—. ¿Eso quiere decir que trataba de volver al útero materno?


  —Sin duda. Pero ¿a qué ya no juegas en agujeros con barro?


  Katie se echó a reír y, con sólo oír su risa, el cuerpo de Jess reaccionó automáticamente. Deseaba tanto escuchar aquella risa... y sus gemidos, y sus suspiros. A pesar de todos los problemas que le estaba ocasionando, la deseaba desesperadamente.


  —No, ya no juego con barro —continuó diciendo Katie—. Pero últimamente he tenido una experiencia de lo más interesante con chocolate caliente.


  —Bueno, eso es otro tema. La comida y el sexo —respondió la doctora Reid—. Pídele a un hombre que corte un pepino y mírale la cara; lo pasará mal.


  —Dale a una mujer un pepino y un poco de aceite y ya no necesitará a ningún hombre —comentó Katie en tono jocoso.


  Jess no pudo evitar decir en voz alta:


  —¿Ah, sí? —se sentía al mismo tiempo excitado y malhumorado. Para colmo de males, las ilustraciones del libro eran de lo más sugerentes—. Intenta hacerlo con un pepino, a ver qué tal lo pasas.


  —¡Muy bien, amigo, salga del coche!


  Jess levantó la vista sobresaltado.


  —¿Qué?


  —¡Seguridad! —dijo un tipo alto y grande al tiempo que abría la puerta del conductor—. Salga del coche con las manos donde yo pueda verlas. Y no se moleste en subirse la bragueta.


  —Pero ¿qué...? —entonces comprendió lo que estaba ocurriendo.


  Había sido un completo estúpido. Por si no tenía suficientes problemas, había tenido que sentarse allí sin darse cuenta de la imagen que tendría un tipo dentro de un coche escuchando el programa de Katie y con un libro lleno de desnudos sobre las rodillas. Sin duda el vigilante había creído que estaba allí tocando un solo con su flauta. Y eso que aún no sabía lo que contenían las bolsas que había sobre el asiento del copiloto.


  Además del picardías, había un vídeo para adultos que había comprado para Katie y un par de esposas forradas en piel.


  Una situación maravillosa.


  Capítulo 15


  



  



  Cuando llegó al aparcamiento de su edificio, Katie se fijó en que Ted, el guardia de seguridad, estaba interrogando a alguien. Katie aminoró la velocidad para fijarse bien. Sobre el coche del intruso había dos bolsas. ¿Serían drogas? Siempre se había preguntado si era realmente necesario estar pagando a alguien para que vigilara un edificio tan tranquilo, y parecía que sí lo era porque había encontrado a un malhechor al que apuntar con su potente linterna y amenazar con su porra. Aunque era extraño que el malhechor fuera a operar en un Jaguar.


  De pronto adivinó algo que le resultaba familiar en los hombros de aquel tipo y su pelo le recordó a... Jess. Dios. Era a Jess a quien tenía acorralado el guardia de seguridad. Sólo esperaba que no lo hubiera pillado volviendo a colarse en su apartamento.


  No obstante, debía admitir que lo primero que había sentido al darse cuenta de que era él había sido alegría. Era una buena señal que hubiera ido a verla. Además, ella había decidido esperar a que él diera el siguiente paso y, si él no hubiera hecho nada, ella tampoco lo habría hecho.


  —¡Hola, Ted! ¿Qué ocurre?


  —No se preocupe, Katie. Tengo la situación bajo control —Ted seguía iluminando a Jess a la cara—. Este tipo no la molestará mientras yo esté de servicio.


  —Yo no he venido a molestar a nadie —dijo Jess—. Yo.. .


  —Sí, claro —lo interrumpió Ted—. Por eso estaba en su coche con un libro lleno de fotos de gente desnuda y una bolsa repleta de objetos pornográficos en el asiento de al lado.


  Qué sorpresa tan interesante.


  —Ted, no tiene por qué detener a este hombre —intervino Katie—. Es mi ayudante en una investigación.


  —Katie, por favor —protestó Jess.


  —¿Su ayudante? Eso no tiene ningún sentido. Este señor es Jess Harkins, el propietario de la empresa de construcción que está levantando ese edificio que usted odia tanto. ¿Cómo puede ser su ayudante?


  —Yo no... —trató de decir el aludido.


  —Bueno, es que prefiere que esa ocupación suya no salga a la luz —comenzó a explicar Katie—. Por motivos obvios. Jess y yo nos conocemos desde hace años. Ahora estamos en bandos opuesto con el tema ese de la construcción, pero no dejamos que eso afecte a nuestra amistad ni a una investigación que estamos llevando a cabo sobre la sexualidad humana. ¿Verdad, Jess? —le preguntó con una enorme sonrisa en los labios que él no le devolvió.


  —Katie, te agradezco el esfuerzo, pero...


  —A juzgar por lo que lleva en el coche, sí podría estar realizando alguna investigación.


  —¿Qué me has traído esta vez, Jess? —preguntó Katie.


  Él levantó la mirada hacia el cielo.


  —Más o menos lo de siempre.


  —En esa bolsa roja hay un picardías —respondió Ted.


  —Jess —susurró Katie con sorpresa. Había deseado llevárselo la noche anterior, pero no le había parecido correcto hacerlo—. Gracias.


  Jess respondió encogiéndose de hombros.


  —También tenía ese libro de sexo —prosiguió Ted—, que por cierto tiene fotos de gente de verdad y a todo color. Lo cual a mí me parece mejor que las fotos en blanco y negro.


  —Por supuesto. Cuantas más fotos de gente de verdad y cuanto más color, mejor —asintió Katie a pesar del gesto con el que Jess le pidió que no dijera nada más—. ¿Cómo se llama ese libro, Jess?


  —Kamasutra —dijo, después de aclararse la garganta.


  —¡Claro! Ya me parecía que me sonaba el nombre. Es de donde usted saca los consejos, ¿verdad, Katie?


  —Así es, Ted —resultaba enormemente interesante que Jess hubiera decidido comprarse uno.


  —Eso fue lo que primero me llamó la atención —explicó el guardia—. Señor Harkins, debía de estar usted muy concentrado, porque estuve observándolo al menos treinta segundos y usted ni siquiera se dio cuenta.


  —Tengo un gran poder de concentración —dijo Jess con la mirada clavada en Katie.


  —De eso estoy seguro —por fin decidió apagar la linterna—. Bueno, en la otra bolsa hay un vídeo pornográfico, unas esposa forradas en piel y una caja de preservativos de sabores.


  Vaya. Katie hizo todo lo que pudo para ocultar su asombro. No podía imaginar a Jess comprando todas esas cosas. Quizá no estuviera enamorándose, pero desde luego sí se había dejado llevar por la lujuria. Ahora se moría de ganas por comprobar qué pensaba hacer con todas esas cosas.


  *****


  Jess cerró su coche, agarró las bolsas y se metió en el coche de Katie para acompañarla hasta su plaza de aparcamiento. Si había pretendido impresionarla con su sofisticación, encontrarlo detenido por el guardia de seguridad no había sido la mejor manera de intentarlo. Y encima ella había tenido que rescatarlo. Para empeorar las cosas, había contado una historia que podría hacerles mucho daño si salía a la luz. Quizá debería intentar sobornar a ese Ted. Claro, así el guardia de seguridad podría chantajearlo el resto de su vida. ¿No sería magnífico?


  —Vaya... ¿Esposas forradas en piel? —preguntó Katie mientras aparcaba en el lugar reservado para ella.


  —¿Ayudante de investigación? —replicó él. No quería hablar de las esposas, sólo quería utilizarlas y hacer que Katie se volviera tan loca de pasión que lo mordiera.


  —Fue lo único que se me ocurrió para explicar que tuvieras unas esposas en la bolsa.


  —¿Y cómo crees que se imagina Ted que llevamos a cabo esa investigación?


  —Supongo que más o menos del modo que vamos a hacerla.


  —¿Y qué pasará si Ted es un bocazas? —sólo faltaba que llegara a oídos de sus trabajadores.


  —Relájate, Jess. Las posibilidades de que Ted nos meta en un lío son ínfimas.


  —Yo ya estoy en un lío.


  —¿En qué sentido?


  «En todos».


  —Mi capataz pasó anoche por mi casa y vio tu coche aparcado afuera.


  —No sé que me da más miedo —dijo Katie sin apartar la mirada de sus ojos—. Que tu capataz te tenga vigilado o que se tomara la molestia de identificar el coche que había aparcado en tu casa.


  —No me tiene vigilado. Yo... —tuvo que hacer una pausa para tomar aire. En un espacio tan pequeño, sentía demasiado la presencia de Katie, su aroma, el sonido de su respiración...


  —¿Quieres subir a mi casa? —le preguntó dulcemente, como si pudiera leer sus pensamientos con la misma facilidad con que leía el Kamasutra.


  —¿Es tan evidente?


  —Para mí, sí —se inclinó hacia él—. Porque sé cómo cambia tu respiración cuando estás excitado.


  —La tuya también está cambiando —él también se inclinó hasta hacerse con esos labios deliciosos que le hacían perder el sentido. Ella lo besó como si estuviese dispuesta a todo.


  Le puso la mano en un pecho y lo acarició hasta notar el pezón bajo la blusa y arrancarle un gemido de los labios. Debía de estar volviéndose porque empezaba a preguntarse si podrían hacerlo allí mismo.


  —Deberíamos ser capaces de llegar hasta tu apartamento, ¿no crees?


  —No lo sé —susurró ella, alejándose sólo unos centímetros—. No esperaba llegar y encontrarte con unas esposas y preservativos de sabores.


  Alejándose un poco más, se metió la mano por debajo de la falda. Pero esa vez no se quitó las braguitas como Jess temía y al mismo tiempo deseaba. Sin embargo encontró un modo igualmente efectivo de hacerle perder el control.


  —Esto es lo que me haces —dijo, pasándole los dedos húmedos por el labio superior. Y no tuvo que hacer nada más para que Jess se decidiese a hacer una locura.


  —Te deseo. Aquí y ahora.


  —¿Aquí?


  —Sí, no creo que sea más complicado que un banco de madera.


  Y, sin decir nada más, Katie se quitó las braguitas y se subió encima de él después de que él se pusiera uno de los preservativos de sabores. Pero no se colocó mirándolo, sino dándole la espalda, porque él se lo pidió. Jess quería demostrarle que había aprendido algo del Kamasutra y ella parecía estar encantada con la sugerencia.


  —Dios —murmuró ella en cuanto sintió su pene dentro de su cuerpo—. Es... es...


  —Increíble —dijo él, casi sin aliento.


  —Sí, realmente increíble.


  Jess le desabrochó el sujetador para poder agarrarle los pechos y acariciarlos mientras ella se movía suavemente. Los movimientos fueron haciéndose más intensos y el roce de sus nalgas en el vientre hizo el resto. En sólo unos segundos, Katie estaba agarrándose con fuerza al asiento para dejarse llevar por el clímax y Jess empezó a decir su nombre una y otra vez mientras le apretaba los pezones como ella le pedía.


  —Katie. Katie —siguió diciendo, como embrujado. En los últimos días y sin apenas darse cuenta, Katie se había convertido en el centro de su existencia.


  Mientras su cerebro y su cuerpo entero luchaban por recuperarse, Katie se volvió a mirarlo.


  —Jess.


  —Aquí estoy —y allí quería estar, cerca de Katie, mucho más tiempo. Y no era sólo por el sexo. Era...


  —Creo que me inspiras.


  —Creo que se acerca el coche de Ted.


  —Ah —eso lo hizo volver a la realidad de golpe.


  Jess la miró, con el corazón empapado de una emoción que prefirió no definir, pues sabía que cuando lo hiciera, su vida cambiaría para siempre.


  —Estoy absolutamente segura de que se va a acercar a decirnos algo —dijo Katie—. Así que voy a volver a mi asiento y le diremos que estábamos charlando.


  —Lo mismo digo —dijo suavemente.


  —Katie, tengo que decirte que me encanta charlar contigo —bromeó Jess, recomponiéndose.


  —Sí, a mí también contigo.


  Haciendo un esfuerzo por no echarse a reír, saludaron a Ted sólo unos segundos después.


  —¿Todo bien, Katie?


  —Sí, Ted. Es que nos hemos puesto a discutir acaloradamente.


  Jess apretó la mandíbula para no echarse a reír.


  —Bueno, sólo quería asegurarme de que todo iba bien.


  —Todo va muy bien —aseguró Katie, mirando a Jess—. Gracias, Ted.


  —De nada. Que tengáis buena noche.


  Katie cerró la ventanilla tan rápido como pudo para que el vigilante no oyera la carcajada de ambos.


  —¿Así que estábamos discutiendo acaloradamente? —preguntó Jess entre risas.


  No podía creer lo divertido que resultaba esconder algo así. No lo había pasado tan bien desde... Dios, nunca lo había pasado tan bien en su vida porque nunca había tenido que ocultar nada. Siempre había sido enfermizamente bueno.


  Katie lo miró con una sonrisa malévola que le iluminaba el rostro.


  Capítulo 16


  



  



  —Ha sido muy divertido —dijo Katie mientras se abrochaba el sujetador bajo la blusa.


  —Sí. Y eso me sorprende mucho —Jess hizo lo propio con sus pantalones—. Para ser un hombre al que no le gustaba hacerlo en los coches, me estoy aficionando mucho.


  —Puede que al negártelo tanto de adolescente hayas creado una especie de adicción de adulto.


  —No sé, pero seguro que podrías encontrar a alguien que haya escrito un libro sobre el tema.


  —¿Eso es un chiste? —Jess negó la cabeza con gesto inocente, pero Katie no se dejó engañar—. Claro que lo era, pero no voy a tomármelo en serio porque me has dado una idea para el programa. Voy a dedicar un programa al sexo en los coches.


  —Suena bien —dijo él, abriendo la puerta del coche con las bolsas en la mano—. Hazlo cuanto antes.


  Katie también salió del coche después de meter las braguitas en el bolso y se dirigieron hacia las escaleras que los llevarían al segundo piso.


  —¿Lo dices para que no siga hablando de tu edificio o del mundo de la construcción?


  —Exacto.


  —Parece que estás más preocupado de lo que estás dispuesto a admitir.


  —No me preocupa que tu programa consiga que se pare la construcción, si es eso lo que quieres decir.


  Con sólo verlo con aquellas bolsas en la mano y recordar lo que contenían, Katie volvía a sentirse excitada. Quizá estuvieran hablando del conflicto que los enfrentaba, pero sus cuerpos hablaban un lenguaje diferente.


  —Pues debería preocuparte porque el director de la emisora me apoya, lo que quiere decir que cree que podemos ganar.


  —Se equivoca.


  A pesa de estar a punto de empezar una discusión, la voz de Jess parecía acariciarla, podía sentirlo respirar a su espalda. Pronto estarían dentro del apartamento... Miró hacia atrás.


  —Y si crees que se equivoca, ¿por qué te importa tanto lo que diga en el programa?


  —Porque pones furiosos a mis trabajadores. Si me vieran contigo, pensarían que soy el peor traidor de la historia.


  Llegaron a la puerta del apartamento, pero antes de sacar la llave, Katie se detuvo a mirarlo una vez más. Se moría de ganas de estar con él ahí dentro, pero antes debían dejar algo claro.


  —Jess, no voy a abandonar la campaña. Así que si pretendes convencerme de que lo haga...


  —Ya te he dicho que el capataz vio tu coche en mi casa anoche. Fue a verme porque yo le había dicho que iba a comer contigo y que intentaría convencerte para que dejaras de atacarnos.


  —Espera un momento, pensé que habíamos acordado que no utilizaríamos el sexo para hacer que el otro cambiara de opinión.


  —Y así es, pero Gabe no lo sabía. Yo he cumplido con lo que he acordado, pero al ver que la comida duraba tanto, Gabe creyó que había conseguido algo.


  A pesar de la tensión, aquello la hizo sonreír.


  —Claro que conseguiste algo —darle dos orgasmos increíbles en la cima del monte.


  —Dios —dijo Jess entre dientes—. ¿Qué clase de situación es ésta? Me estás haciendo la vida imposible y aun así te deseo tanto que ni siquiera puedo pensar con claridad. Ahora mismo, lo único que quiero es entrar ahí y arrancarte la ropa.


  Katie notó automáticamente cómo se le humedecía la cara interna de los muslos.


  —Siento mucho la situación en la que te encuentras con tus trabajadores, pero no voy a cambiar de opinión en cuanto a la campaña.


  —Lo sé.


  —¿Entonces? —el corazón estaba a punto de salírsele del pecho. Jess tenía que decidirse entre entrar con ella en el apartamento y disfrutar del mejor sexo del mundo o elegir su reputación y no ponerla en peligro por ella.


  A pesar de todo lo que había comprado y de lo que acababa de suceder en el coche, Katie no tenía la menor idea de qué decidiría. Aún no sabía qué posición ocupaba entre sus prioridades y eso la hacía muy vulnerable.


  Tenía los ojos encendidos, pero seguía aferrado al pasamanos de la escalera como para contenerse de acercarse más a ella. Entonces respiró hondo y lo soltó.


  —Abre esa maldita puerta, Katie.


  *****


  Cualquier hombre un poco más fuerte se habría ido, pero Jess no era ese hombre. Quizá creyera que si acostaban juntos las veces suficientes todo saldría bien, o que si le hacía el amor una y otra vez, Katie no acabaría abandonándolo cuando tuviera que construir ese aparcamiento en el terreno que ocupaba ahora la casa de su abuela. O quizá simplemente era el deseo, que le nublaba la razón. Ésa era la forma más lógica de explicar por qué atravesó el umbral de aquella puerta y, nada más hacerlo, tiró a un lado las bolsas y estrechó a Katie en sus brazos.


  Con una urgencia que jamás había sentido, la puso de espaldas a la pared y le subió la falda hasta la cintura para poder deleitarse en esa humedad que lo volvía loco. Mientras la tocaba y la llevaba hasta el orgasmo una vez más, sus bocas se devoraban mutuamente. No pudo dejar que lo llevara hasta el dormitorio, tenía que hacerla suya allí mismo, conducirla hasta el éxtasis una vez más. Y cuando lo hizo, Jess cerró los ojos y se concentró en las sensaciones que le transmitían los temblores de su cuerpo. No necesitaba esposas ni vídeos pornográficos, lo único que quería era tener a Katie en sus brazos y hacer el amor con ella el resto de su vida. Darse cuenta de ello lo dejó perplejo.


  En el fondo seguramente ya lo sabía de antes, pero no había querido analizar lo que sentía por ella hasta ese momento. Muchas cosas habían cambiado desde el viernes y ahora incluso podía acariciar la idea de pasar la vida amando a Katie. Sabía que no sería fácil conseguirlo, pero las mejores cosas de la vida nunca lo eran.


  *****


  Katie estaba cumpliendo a rajatabla su plan de disfrutar de todo el sexo y de todos los orgasmos que Jess quisiera regalarle. Después de deshacerse en sus dedos en el vestíbulo del apartamento, Katie lo condujo hasta el dormitorio, donde se habían desnudado a toda prisa.


  Ya estaban sus cuerpos entrelazados sobre la cama cuando Katie se dio cuenta de que aquélla era la primera vez que Jess estaba en su dormitorio, que era su lugar más privado, adonde no solía invitar a muchos hombres. La sensación de que al haberlo dejado entrar allí había perdido la poca protección que le quedaba contra él le hizo pedirle las esposas entre besos. Necesitaba sentir que era ella la que controlaba la situación.


  Jess trató de convencerla de que no necesitaba esposarlo, pues de todos modos haría lo que ella quisiera, pero ella insistió y él no pudo negarse. Katie no aguantaba más la excitación. Con aquel hombre estaba haciendo realidad fantasías sobre las que tan sólo había hablado en el programa. Y en el fondo sabía que todo ello era gracias a que Jess confiaba en ella ciegamente.


  Era ella la que seguía desconfiando y jamás bajaba la guardia del todo para que él no le rompiera el corazón, pero lo cierto era que Jess no le había dado motivo alguno para pensar que fuera a hacerlo. Quizá había llegado el momento de dejar atrás todos esos miedos irracionales y considerar la idea de que quizá él la deseara tanto como ella a él.


  Se apartó de él con un beso y fue hasta la bolsa que contenía las esposas. Las sacó con mano temblorosa, pues estaba a punto de dar un paso que la aterraba. Volvió a la cama bajo la atenta mirada de Jess y le tendió las esposas.


  —Puedes ponérmelas si quieres.


  *****


  Jess se dio cuenta enseguida de que algo acababa de cambiar con aquel ofrecimiento. Al principio había pensado que aquellas esposas serían parte de un juego con el que pretendía volver loca de deseo a Katie, tanto que acabara mordiéndolo. No se le había ocurrido que dichas esposas pudieran representar una pérdida de control. Lo había sentido en cuanto ella había propuesto ponérselas a él, y su primera reacción había sido la de siempre; asustarse. Después había llegado a la conclusión de que, por algún motivo, Katie necesitaba ejercer ese tipo de control sobre él y entonces ya no le había importado hacerlo. Ya era la dueña absoluta de su corazón, ¿por qué no dejar que lo fuera también de su cuerpo?


  Sin embargo ahora Katie estaba renunciando a esa oportunidad. Y, lo que era más importante, estaba cediéndosela a él. Quizá ese muro tras el que Katie se había escondido desde el principio estuviera a punto de caer por fin. De pronto se le pasó por la cabeza que lo de pedirle que le vendara los ojos no había sido un juego erótico, sino otra manera de esconderse de él.


  Por el modo en el que temblaba mientras esperaba a que le pusiera las esposas, Jess supo que para ella también iba a ser la primera vez que utilizaba unas esposas. Así que al menos en algo Jess iba a ser el primero y, si sueño se hacía realidad, también sería el último.


  Sentado junto a ella, resistió la tentación de preguntarle si realmente quería hacerlo. No sabía para qué utilizarían otros hombres un juguete erótico como ése, lo que sí sabía era que él iba a utilizarlo para demostrarle a Katie que podía confiar en que él jamás abusaría del poder que ella le concedía. Lo utilizaría para acercarse a ella más que nunca.


  —Túmbate —le susurró suavemente.


  Ella lo hizo sin apartar la mirada de las esposas. Ambos estaban nerviosos, pero en el amor había que arriesgarse y eso era precisamente lo que estaba en juego en aquel momento aunque Katie aún no lo supiese.


  Antes de esposarla al cabecero de la cama, observó su cuerpo sonrojado por la excitación. Una excitación que ahora estaba unida al miedo. Pero ese miedo desaparecería en cuando Jess se ganase su confianza.


  Por fin le puso las esposas y se quedó observándola un poco más. Quería que ambos recordaran el placer de aquella experiencia, de aquella unión de sus cuerpos y sus almas que perduraría el resto de sus vidas.


  —Jess —dijo ella con la respiración acelerada—. ¿Qué haces?


  —Te miro, Katie —se moría de ganas de tocarla, pero no quería apresurarse como había hecho tantas veces con ella—. Sólo te miro.


  Capítulo 17


  



  



  Debería haber sentido vergüenza de que Jess la observara tan detenidamente, pero lo que sentía Katie en aquel momento era el calor que desprendía su mirada. Un calor que la hacía sentirse como una diosa, una diosa que deseaba ser adorada por aquellas manos y aquella boca. Se moría por sentirlo en su cuerpo, pero no podía tirar de él. Estaba completamente indefensa.


  Al principio la había asustado encontrarse en esa situación, y no porque pensara que Jess le haría daño, sabía que él jamás haría algo así. Lo que le había dado miedo había sido perder el control ante él. Después él había comenzado a mirarla y Katie había descubierto por qué le había entregado el control; había sido una especie de regalo que sólo ella podía hacerle. El regalo más precioso que pudiera ofrecerle.


  —Eres tan bella... —susurró mientras empezaba a acariciarla muy despacio, partiendo de la boca—. A los dieciocho eras guapa, pero ahora... ahora eres el tipo de mujer que podría hacer que cualquier hombre se arrodillara ante ella.


  Lo que quería decir que había vuelto a ganar. A pesar de estar totalmente inmovilizada, Jess se había rendido ante ella. Y sin embargo ya no le importaba.


  —Yo no quiero que te arrodilles ante mí.


  —¿Qué es lo que quieres? —le preguntó al tiempo que paseaba la mano por su cuello.


  «Tu amor». Pero no tenía el valor suficiente para decirlo.


  —Un intercambio de concesiones de igual a igual.


  Una sonrisa curvó sus labios.


  —¿Quieres ponerme las esposas tú a mí? —fue bajando la mano hasta el pecho para comenzar a jugar con su pezón.


  —Puede ser —Katie comenzó a sentir escalofríos. Siempre le habían gustado las manos de Jess.


  —Dejaré que lo hagas si tú quieres.


  —Te creo —tuvo que respirar hondo cuando su mano comenzó a bajar por su vientre—. Pero no me refería a eso. Lo que quería decir...


  —Sé lo que querías decir —acarició el vello que le cubría el pubis humedecido por la excitación—. Un intercambio sincero. Sin miedo a decir cuánto nos deseamos el uno al otro.


  Katie tragó saliva.


  —Libres de quererlo todo.


  —Sin reprimirnos —murmuró él.


  —Sin reprimirnos —gimió en cuanto él hundió los dedos en su vagina.


  —Todo vale —retiró la mano y se la llevó a la boca.


  —Exacto.


  —Ahora quiero sentir el sabor de tu piel —anunció junto antes de recorrer su cuerpo entero con la lengua—. Quiero sumergirme en ti. Quiero conocerte a fondo, Katie.


  —Sí —susurró ella, reuniendo el valor necesario para mirarlo a los ojos; y la luz que encontró en ellos le cortó la respiración.


  Sus bocas se unieron en un beso diferente a todos los anteriores. En los labios de Jess había una intensidad que jamás había sentido antes. No sólo la estaba besando, sentía que estaba haciéndola suya. Debería haberse horrorizado por el sentido de posesión que le transmitía aquel beso, y sin embargo estaba emocionada. Un instinto primitivo se había apoderado de ella, estaba desesperada por unirse a él.


  Siguiendo ese mismo instinto, Katie le mordió el labio inferior. Él levantó la mirada.


  —Me has mordido.


  —¿Te he hecho daño? Yo...


  —Me has mordido —parecía entusiasmado—. Es maravilloso.


  —¿Sí?


  —Claro. Pero ahora me toca a mí.


  Siguió besándole todo el cuerpo y dándole pequeños mordiscos que la dejaron gimiendo y jadeando. Si no la penetraba pronto, se volvería loca.


  Sin darse cuenta, había empezado a suplicarle. Jess no quiso hacerla esperar y le quitó las esposas.


  —No era eso lo que quería —dijo ella con la respiración entrecortada—. Te quiero dentro de mí ahora.


  —Lo sé, pero quiero que estés completamente libre para que puedas participar —se levantó de la cama y, al segundo siguiente, Katie oyó el sonido del látex.


  Pronto lo tuvo dentro como quería y pudo respirar aliviada.


  —Te necesito, Jess. Te necesito justo ahí.


  —Y yo necesito estar ahí, Katie.


  Sus miradas volvieron a unirse. Ambos sabían que algo había cambiado entre ellos esa noche. Se había acabado el juego. Lo que estaba sucediendo era real. Las palabras dejaron de ser necesarias. Jess se movía dentro de ella con la seguridad que le daba saber que aquél era su sitio y Katie supo que ningún hombre podría ser nunca lo que Jess era para ella. Y cuando ya estaban rozando el clímax, todas las razones por las que no debían estar juntos desaparecieron por completo.


  Aquello ya no era sólo sexo. Era amor.


  *****


  Jess estaba conmovido por la intensidad de lo que acababan de compartir y, a juzgar por el silencio de Katie, ella sentía lo mismo. Había cosas que debían solucionar, pero aquél no era el momento de hacerlo. Como no quería romper la magia y la perfección del momento, Jess decidió que era mejor separarse en aquel momento y estar un tiempo solos para asimilar lo sucedido. Así se lo explicó a Katie y ella estuvo completamente de acuerdo.


  —Pero podemos cenar juntos mañana si te apetece —le propuso antes de levantarse.


  —¿Una cita?


  —Con restaurante de lujo, cenas y todo lo que haga falta.


  —Encantada.


  —Muy bien, entonces te recogeré a las seis.


  —Te estaré esperando.


  Unos minutos después, salió de su aparcamiento. La vida era maravillosa. Estaba loco por una mujer que estaba loca por él. Todavía no habían hablado de compromiso, pero lo harían al día siguiente.


  Ya en el aparcamiento, volvió a encontrarse con Ted y, después de pedirle que no le contara a nadie lo que ambos sabían que había entre Katie y él, se encontró diciéndole que iba a casarse con ella. Tras dejarse llevar por ese impulso provocado por la euforia, tuvo que pedirle al vigilante que no felicitara a Katie porque todavía no lo sabía nadie. Ted lo comprendió sin problema y se despidió de él diciéndole que era un tipo con suerte.


  Sin duda lo era. Ahora tendría que hacer algo porque acababa de anunciar que iban a casarse sin que ni siquiera la novia lo supiera; de hecho tampoco él lo había decidido conscientemente.


  *****


  Katie tenía la sensación de estar sufriendo de doble personalidad. Una de sus personalidades se estaba enamorando de Jess y estaba encantada, mientras que la otra seguía buscando todas las maneras posibles de frenar la obra del edificio que Jess estaba construyendo con tanta ilusión.


  Lo primero que comprobó al día siguiente al llegar a la emisora para reunirse con Edgecomb fue que el número de manifestantes seguía yendo en aumento. Cada vez veía más cerca la victoria, y había empezado a creer que Jess no le guardaría rencor por ello, sobre todo después del vínculo que había surgido entre ellos la noche anterior. Todo eso hizo que cruzara el vestíbulo de la estación con enorme optimismo.


  —¡Hola, Ava! —saludó con una enorme sonrisa—. Parece que cada vez tenemos más seguidores.


  —No creo que importe.


  —Claro que importa.


  —¿Es que Edgecomb no te dijo para qué quería reunirse contigo?


  —Di por hecho que sería para felicitarme por el aumento de audiencia —respondió Katie con repentina inquietud.


  —Deberías ir a verlo cuanto antes. Escucha, esta noche no tengo clase, así que si quieres ir a tomar unos margaritas después de hablar con él, estaré encantada.


  —Ava, me estás asustando. ¿Tan malas son las noticias?


  —Ve a verlo.


  Mientras recorría el pasillo, Katie intentaba adivinar qué había ocurrido. Hacía tan sólo dos días, su jefe la había animado a seguir adelante con la campaña y, desde entonces, los resultados habían sido magníficos. Aquello no tenía sentido.


  Encontró a Edgecomb concentrado en unos documentos de los que ni siquiera apartó la mirada para saludarla, sólo le pidió que se sentara y esperara unos segundos.


  —Katie —le dijo por fin después de un par de minutos de tensa espera—. Los propietarios están muy contentos contigo. Incluso me han autorizado para que te ofrezca más dinero. A todo el mundo le viene bien siempre un poco más de dinero, ¿no te parece? —preguntó con sonrisa forzada.


  —Desde luego yo no lo voy a rechazar. ¿Para eso quería verme? —tenía que haber algo más. Ava no habría estado tan circunspecta por un aumento de sueldo.


  —No, quería decirte que gracias a tu campaña, han podido pedir un precio mucho más alto por la propiedad. Y esta mañana se lo han dado.


  Katie lo miró, muda por la sorpresa. Quizá lo había entendido mal.


  —No comprendo. Pensé que habían decidido no vender.


  —Ya han vendido, Katie.


  La cabeza le daba vueltas.


  —¿Han vendido? Se suponía que se habían comprometido a conservar el inmueble.


  —No, apoyaron tu programa porque se dieron cuenta de que así podrían subir el precio. Las negociaciones han seguido adelante desde la semana pasada hasta esta mañana, cuando Livingston Development ofreció una importante cantidad si prometían hacerte callar. Y los propietarios aceptaron la oferta.


  Se quedó paralizada. No podía creerlo. No era sólo que hubiera perdido, lo peor era que ni siquiera había supuesto nunca ningún tipo de amenaza para el proyecto.


  —Hemos encontrado una sede nueva en la calle Main, la emisora se trasladará allí dentro de dos semanas. El equipo de demolición tiene que empezar cuanto antes.


  —Equipo de demolición —repitió como un robot.


  —Sí. Construcciones Harkins va a hacerse cargo de todo. Parece ser que Harkins firmó el contrato esta misma mañana, cuando ni siquiera se habían secado las firmas de la venta de la emisora.


  La había traicionado. El mismo hombre que había traspasado todas sus defensas y había conseguido que confiara en él más que ningún otro, la había traicionado. No creía que hubiera tequila suficiente para curar el dolor que sentía. Pero iba a intentarlo de todos modos.
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  Jess había tenido una mañana de locura. Afortunadamente, a alguien de Livingston Development se le había ocurrido dejarle un mensaje para informarlo de que habían cerrado el trato con la KRZE, por lo que Jess había podido ponerse inmediatamente en contacto con la empresa y concursar para el trabajo de demolición. Había ofrecido hacer el trabajo por un precio ridículo, por eso Livingston había contratado sus servicios en lugar de los de cualquier otra empresa.


  Sin duda habían pensado que había perdido la cabeza, pero no tenían la menor idea de lo loco que estaba realmente. El trabajo iba a costar mucho más de lo que iban a pagarle, pero no le importaba. El dinero era lo que menos lo preocupaba en ese momento.


  Ahora debía encontrar a Katie. Le había dejado varios mensajes en el teléfono móvil, pero o no los había escuchado, o no quería hablar con él. Si se había enterado de la venta de la emisora, seguramente no querría hablar con él por teléfono. Y si se había enterado de que él se había hecho con el contrato de la demolición, quizá no quisiera hablar con él, ni por teléfono ni de ningún otro modo.


  Jess no había querido contarle su plan hasta saber que podría funcionar. Se le había ocurrido esa misma mañana mientras se duchaba, momento en el que siempre tenía las ideas más brillantes. Por desgracia, no había tenido tiempo de investigar las opciones antes de solicitar el contrato, había tenido que informarse después de haberlo conseguido.


  De acuerdo con lo que había descubierto, sabía que había una posibilidad de que las cosas salieran bien, así que ya podía contárselo a Katie. Había llamado a la emisora, pero no estaba allí y tampoco estaba Ava, la recepcionista punk. Jess intuía que quizá estuvieran juntas, pero no sabía dónde.


  O quizá sí. Puso el coche en marcha en dirección a Jose's. Dadas las circunstancias, no le extrañaría que Katie estuviera allí ahogando sus penas en margaritas. Al fin y al cabo, ella pensaba que la casa de su abuela pronto sería pasto de las excavadoras. Jess no podía garantizarle que no fuera a ser así, pero sí podía asegurarle que iba a hacer todo lo que estuviera en su mano para impedirlo.


  *****


  Katie iba por el segundo margarita y no había empezado a encontrarse mejor. Había creído que a esas alturas, todo habría empezado a darle igual, pero lo que estaba ocurriendo era que cada vez estaba más furiosa. Podría haber asimilado la decepción de que vendieran la emisora; quizá no de inmediato, pero sí con el tiempo, sobre todo con la ayuda de la ilusión de estar empezando algo con Jess.


  Pero Jess, ese granuja, no había perdido el tiempo ante la posibilidad de hacerse con el contrato de demolición de la casa. Y, al hacerlo, se había ganado una venganza. Katie y Ava estaban muy ocupadas ideando el mejor modo de hacerlo sufrir.


  —¿Recuerdas esa vieja película de Dolly Parton, De nueve a cinco? —le preguntó Katie a la becaria—. Olvídalo, tú ni siquiera habías nacido cuando se estrenó.


  —No, pero la he visto en vídeo —Ava parecía ansiosa de formar parte de aquel complot—. Recuerdo que ataban al jefe y lo encerraban en una habitación.


  —Exacto —el problema era que eso le hizo recordar las esposas que ella misma había llevado la noche anterior, y no quería pensar en eso. Nunca más—. No, no es lo bastante malo para él. Tenemos que encontrar algo peor.


  —¿Qué te parece si le echamos arena en el depósito del coche?


  —No está mal.


  En ese momento, se unió a ellas Cheryl, que saludó a Katie con un fuerte abrazo.


  —¡Lo siento mucho, querida! Jamás pensé que resultara ser tan cretino —le dijo con dulzura.


  —Estamos ideando una venganza —informó Ava.


  —Me apunto. Una cosa era que su empresa acabara construyendo ese aparcamiento, pero no puedo creer que solicitase el contrato de demolición. Jess sabía que ésa era la casa de tu abuela. No puedo creer que lo hiciera sabiendo que...


  —¿Es la casa de tu abuela? —preguntó Ava con sorpresa.


  —Sí —fue Cheryl la que contestó—. Solíamos ir mucho por allí a jugar cuando éramos pequeñas. Recuerdo los suelos de baldosas y...


  —¿Qué os parece si lo enterramos en un hormiguero?—Katie no quería hablar de aquella casa—. Le dejaremos la cabeza fuera.


  Cheryl se echó a reír.


  —Creo que deberíamos pensar en algo que no nos haga acabar en la cárcel.


  —Si va a demoler la casa de tu abuela, se merece que lo enterremos —opinó Ava.


  —Claro que se lo merece —aseguró Cheryl—. Pero me parece que lo mejor sería encontrar algo que lo deje en vergüenza y no nos cueste a nosotras la libertad.


  —¡Vaya! —exclamó Ava con la mirada fija en la puerta del local.


  —¿Qué? —Katie no se volvió a mirar porque sabía con qué se encontraría. Podía sentir la presencia de Jess.


  —El cretino se dirige hacia aquí.


  Katie maldijo entre dientes.


  —No te preocupes —dijo Cheryl poniéndose en pie—. No dejaré que se acerque.


  —No, déjalo —le pidió Katie—. Así podré tirarle el margarita a la cara.


  —Voy a decirle que se vaya —anunció Cheryl—. Ava, quédate con Katie.


  —No lo eches —Katie se puso en pie y se dio media vuelta. Allí estaba Jess, más guapo y arrebatador que nunca. Su cuerpo traidor reaccionó nada más verlo.


  Daba igual. Su cerebro sabía que aquel hombre era como un chicle que tenía que despegarse de la suela del zapato. Quizá estuviera allí para convencerla de que no merecía la pena romper por culpa de la casa de su abuela. Qué sinvergüenza.


  Sin embargo en cuanto lo miró a los ojos se descubrió deseando que todo hubiera sido un error, que la hubieran informado mal y que en realidad no fuera él el que iba a demoler la casa.


  Tenía a un lado a Cheryl y al otro a Aya. Sabía que ambas lo hacían con cariño y recordó lo que había dicho Cheryl el sábado: los hombres iban y venían, pero la amistad era para siempre.


  —Aquí no eres bienvenido, Jess —le dijo Cheryl.


  —Me alegro de volver a verte, Cheryl. Enhorabuena por tus éxitos profesionales.


  —No necesita que la felicite alguien que está deseando demoler la casa de la abuela de Katie —intervino Ava.


  —Ava tiene toda la razón —continuó diciendo Cheryl—. Pensé que a Katie no le haría ningún mal tener una aventura contigo, pero ahora veo el daño que le estás haciendo. Solías ser mejor persona en el instituto. Ojalá no hubiera firmado en tu anuario ni...


  —Calla, Cheryl —le pidió Katie con dulzura.


  —Yo no crecí con Katie ni nada de eso —era el turno de Ava—, pero reconozco una rata en cuanto la veo. Debería darte vergüenza lo que has hecho.


  —Hay cosas que no sabéis —dijo Jess con la mirada clavada en Katie—. Dime que tú no me vas a juzgar y a declararme culpable antes de darme la oportunidad de que me defienda.


  —¿Has firmado el contrato para la demolición? —rezó para que le dijera que no, que su capataz había actuado a sus espaldas, pero él había rescindido el contrato. Quería oírlo decir que jamás podría demoler la casa de su abuela.


  —Sí, pero...


  —Entonces creo que no hay más que hablar.


  Jess respiró hondo.


  —Ya me has declarado culpable, ¿no es cierto? ¿No importa lo que yo tenga que decir?


  —La verdad es que no.


  —Pensé que habíamos superado esa etapa. Después de todo lo que hemos compartido, pensé que al menos estarías dispuesta a concederme el beneficio de la duda y escuchar mi versión de la historia.


  Katie estaba temblando, pero consiguió decir lo que quería.


  —No tengo ninguna duda para concederte ningún beneficio, Jess. Y ya sé tu versión de la historia. Han vendido la emisora y has aprovechado la oportunidad de hacerte con un contrato. Espero que sea muy lucrativo —era horrible. No había imaginado que fuera a sufrir tanto.


  La expresión del rostro de Jess se tensó aún más.


  —Pensé que confiabas en mí.


  —¿Cómo puedo confiar en ti?


  —Está claro que no puedes —se dio media vuelta y se fue.


  Katie no se dio cuenta de que estaba llorando hasta que comenzó a nublársele todo. Cheryl la estrechó en sus brazos y la acompañó de vuelta a la silla.


  —Quizá no sea tan mala idea lo de enterrarlo.


  


  Jess había previsto que estaría enfadada por la venta de la emisora, pero en cuanto a su participación en la demolición, había creído que estaría perpleja, no que se apresuraría a juzgarlo.


  Sin embargo se había enterado de la noticia y automáticamente había pensado lo peor de él. Igual que había hecho la noche del baile de graduación. Entonces no había querido escuchar sus motivos, del mismo modo que no había querido escucharlos ahora. Quizá desease su cuerpo con todas sus fuerzas, pero estaba visto que no lo valoraba mucho como persona. Y, mientras, él creyendo que podrían construir una vida juntos y haciendo planes para compartir una noche muy especial.


  De vuelta a la obra se encontró con Gabe, que sabía que había ido en busca de Katie.


  —Parece que no te ha ido bien con ella.


  —No —farfulló Jess, dejándose caer sobre una silla.


  —¿No cree que puedas trasladar la casa?


  —Ni siquiera me ha dado oportunidad de contarle mis planes. Se enteró de lo del contrato y automáticamente decidió que era un sinvergüenza.


  —Vaya, lo siento —su amigo se quedó mirándolo unos segundos—. Esa mujer te importa mucho, ¿no?


  Jess se encogió de hombros.


  —Bueno, si no ha querido ni escuchar tu explicación, es que es muy fría. Peor para ella.


  —Podría haberlo intentado un poco más —admitió Jess con la mirada perdida—. Pero en cuanto me di cuenta de que ya había tomado una decisión, me puse furioso.


  —No me extraña. Con lo que estabas dispuesto a gastarte para trasladar ese edificio. Al menos ahora ya no tienes por qué hacerlo.


  —Voy a hacerlo de todos modos.


  —¿Por qué?


  Jess no quería responder a esa pregunta.


  —Porque quiero seguir adelante con los planes.


  —Vamos, Jess. Sabes que es una locura y que quizá ella ni te agradezca el esfuerzo. Además, podrías acabar con toneladas de escombros.


  —Será un desafío —murmuró con una triste sonrisa.


  —Estás loco. Pero bueno, es tu dinero.


  Gabe tenía razón. Estaba loco, completamente loco por Katie. No podía derrumbar aquella casa sabiendo el daño que le haría a ella. Lo cierto era que mover una casa entera era un proceso complicado que podría no salir bien, pero era lo único que podía hacer.


  Después de tres margaritas, Katie decidió tomarse un café y tratar de preparar el programa que tenía que hacer esa misma noche. Con el cambio de situación, no podía utilizar la idea que llevaba preparada, pues Edgecomb le había dejado muy claro que tenía que abandonar la campaña de acoso y derribo.


  Una vez tuvo el programa preparado, podría haber aprovechado el tiempo para preparar los siguientes que le quedaban estando allí. Eso habría sido lo más práctico, pero prefirió subirse al coche y comenzar a conducir sin rumbo fijo.


  No la sorprendió darse cuenta de que iba camino del pico Sentinel. Como habían comprobado Jess y ella el otro día, casi nadie subía allí durante el día, así que sería el sitio perfecto para estar sola. Tenía que aceptar la nueva realidad cuanto antes, desde luego, antes de que llegara la hora del programa. Efectivamente, el lugar estaba desierto. Tuvo que admitir ante sí misma que por un momento había tenido la romántica idea de que quizá Jess estuviera allí, esperando verla. Parecía que últimamente había visto muchas películas románticas. Además, ¿qué cambiaría si se veían allí? Nada, seguirían en la misma situación.


  Salió del coche y deambuló por allí con la mirada perdida en el suelo. Menos mal que no quería acabar con todo; sólo tendría que dar un pequeño salto y todos sus problemas habrían acabado. Pero no, no quería acabar con todo. Le seguía gustando mucho su trabajo y seguía queriendo mucho a sus amigos. Desgraciadamente, también quería a Jess Harkins, que había resultado ser todo un cretino. Debería haber sabido que era una locura volver a intentarlo con él.


  Había vuelto a defraudarla en un momento importante de su vida. Había vuelto a estropearlo todo.


  Seguramente tuviera una explicación, igual que la había tenido en el baile de graduación. Pero nada de lo que pudiera decirle ahora cambiaría las cosas.


  Claro que tampoco le había dado oportunidad de dar esa explicación y quizá debiera haberlo hecho. ¿Qué habría querido decirle cuando había aparecido en Jose's? Al preguntarle sobre el contrato de demolición había respondido con un «sí»; también había habido un «pero». Lo había juzgado sin escuchar sus motivos, como él mismo le había echado en cara.


  Podría haber insistido en que lo escuchara, pero eso no era propio de Jess. Era demasiado orgulloso. Hacía trece años, también había querido darle una explicación y ella tampoco lo había escuchado por miedo a lo que pudiera decirle, por miedo a que le dijera que no la amaba. Hoy había vuelto a sucederle lo mismo. Había tenido miedo de que le dijera que lo que ella sentía por la casa de su abuela no era tan importante para él. Al fin y al cabo, iba a tirarla, ¿cómo podría explicar algo así?


  Volvió al coche y condujo de vuelta a la emisora. Aunque sabía que era una estupidez, intentó ver la camioneta de Jess durante todo el camino. Por supuesto, no la vio. Sin duda había visto demasiadas películas románticas.


  Capítulo 19


  



  



  No había más que un par de coches aparcados cuando Jess llegó a la cima del pico Sentinel poco antes de las nueve. Cualquiera lo habría llamado masoquista por ir allí después de todo lo sucedido, pero en casa se estaba volviendo loco y no estaba de humor para estar con nadie. Así que allí estaba, metido en el coche a una distancia prudencial de los demás vehículos.


  En un gesto inconsciente, encendió la radio. Luego se dio cuenta de que estaba solo, no tenía por qué justificarse ante nadie por querer oír el programa de Katie, aunque quizá no fuera muy buena idea escucharlo precisamente allí. Entonces se preguntó si Katie habría podido hacerlo, pues la última vez que la había visto parecía empeñada en emborracharse a fondo. En cuanto terminaron las noticias, aguantó la respiración, esperando oír su voz.


  —¡Hola, Tucson! Aquí está Katie, emitiendo desde el precioso edificio de la KRZE en esta bonita noche de miércoles. A todos esos amantes que os encontráis en la cima del Sentinel, ¿sabéis dónde tenéis los preservativos?


  Jess soltó el aire de golpe. No tenía por qué haberse preocupado por Katie, estaba claro que era una mujer muy dura. Tan dura como para hablar del Sentinel como si no tuviera un significado especial para ella. Claro que quizá sabía que él estaría escuchando. Jess tuvo que admitir que le resultaba reconfortante pensar que trataba de mandarle mensajes a través del programa, aunque fueran ataques. Prefería creer que estaba enfadada con él a pensar que ya ni siquiera lo recordaba.


  En cuanto a él, pensaba en ella constantemente y no sabía qué hacer al respecto porque lo hacía de manera natural, igual que el respirar.


  —¿Estáis preparados para el consejo del Kamasutra? Hoy gira en torno a algo básico... los besos. ¿Siempre besáis igual? Espero que no.


  No sabía si iba a poder escucharla hablar de besos. Le despertaba demasiados recuerdos y no podía evitar pensar que seguramente no volvería a besarla nunca más. Pero tampoco podía apagar la radio.


  —El consejo de hoy es que variéis la presión de los besos y no olvidéis utilizar la lengua. Chicos, si os apetece, cubrid a vuestro amante de besos, mordisquitos y caricias con la lengua y os aseguro que seréis recompensados. Os hablo por experiencia, esta estrategia tiene el éxito garantizado.


  A punto estuvo de ahogarse al oír aquello. ¡Estaba hablando de la noche anterior! No podía creerlo. No sólo hablaba de ello, sino que además lo hacía como si lo recordara con cariño. ¿Cómo podía hacerlo, teniendo en cuenta lo que sentía ahora por él? Nunca conseguiría entender a las mujeres.


  Durante la pausa publicitaria, Jess no podía dejar de preguntarse por qué habría hecho esa referencia tan obvia a lo que había sucedido entre ellos la noche anterior. ¿Habría adivinado que él estaría escuchando? ¿Sería posible que fuera una manera de invitarlo a ir a verla después del programa? No, no podía ser. Pero lo cierto era que aquellos comentarios parecían destinados a él. No tenía la menor idea de qué pretendía, pero si creía que iba a aparecer en el estudio como lo había hecho el viernes anterior, estaba muy equivocada. Y si pensaba que podrían continuar con su aventura sexual, también se iba a llevar una buena decepción. Jess ya no podría volver a eso, ahora quería algún tipo de compromiso o nada.


  —¡Ya estoy aquí! Antes de hablar con una estrella del porno, me gustaría hacer un pequeño comentario sobre el proyecto inmobiliario del barrio en el que se encuentra la emisora. Parece que finalmente van a levantar el enorme edificio de aquí al lado. Los estudios de la KRZE se trasladarán a la calle Main y esta casa... será demolida. Ésa es la noticia y me gustaría daros las gracias a todos por vuestro apoyo.


  Así que eso era todo. Jess no podía creer que lo hubiera contado con tanta calma a pesar de lo mucho que le dolía. Era admirable. Sí, Jess la admiraba enormemente.


  Unos segundos después, estaba oyéndola hablar con un actor porno. ¿Se sentiría atraída por él? Dios, esperaba que no. No quería que Katie se sintiera atraída por nadie, pero si no hacía algo, volvería a perderla. En el pasado había dejado que su orgullo le impidiera buscarla y explicarle por qué había actuado como lo había hecho. Como resultado, había perdido trece años. Y ahora la historia volvía a repetirse, pero si no hacía nada, esa vez perdería el resto de su vida. Quizá Katie no lo aceptara si le contaba su plan de trasladar la casa, pero al menos debía intentarlo.


  Entonces escuchó al actor porno explicando cómo se había desarrollado su carrera:


  —Yo quería ser actor de Hollywood, pero cuando quedó claro que no iba a conseguirlo, tuve que buscar otras opciones. Busqué un director en el que pudiera confiar y una mujer con la que después de algunas películas me casé. Nos divertimos mucho trabajando juntos y ganamos el dinero suficiente para retirarnos.


  Jess se relajó un poco. Aquel tipo estaba casado. Pero Katie no siempre conocería hombres felizmente casados. Tenía que ir a verla.


  Katie comentó que había tenido una carrera de éxito, a lo que el actor contestó con increíble sensatez:


  —Las cosas han salido bien, pero podría haber sido muy desgraciado si no hubiera estado dispuesto a amoldarme a la situación, a cambiar de objetivos y aceptar la realidad. Hay que tener una mentalidad flexible.


  Jess estaba deseando escuchar qué contestaba Katie a eso, pero justo cuando iba a hablar, pasó un coche con la música a todo volumen y no pudo oír nada.


  No importaba, iba a hablar con ella, la convencería para que escuchara lo que tenía que decirle. Y si era necesario, se lo suplicaría. Al demonio con su orgullo. Lo único que importaba era su futuro juntos. ¿Qué más daba si aún no confiaba totalmente en él? Después de todo, sólo llevaban juntos unos días. No podía culparla por haber pensado lo peor de él. Katie no lo conocía lo bastante como para cuestionar lo que le habían contado.


  Cuando llegó el momento de las llamadas, Jess decidió avisarla de que iba a ir a la emisora. Tuvo que esperar varias llamadas antes de poder hablar con ella. Los oyentes la seguían entusiasmados porque Katie era una magnífica locutora y además hacía que parecía fácil.


  Quizá había sido bueno que tuvieran esos trece años para madurar antes de volver a encontrarse. Desde luego él no había sido lo bastante maduro para estar con Katie hasta ahora... hasta hacía unos treinta minutos.


  —Soy Katie. Estás en antena.


  —Hola, soy Jess —resultaba extraño oírse por la radio.


  —Hola, Jess. ¿Cuál es tu pregunta?


  —No se trata de una pregunta sino de un comentario. Quería decir que me parece genial eso de tener una mentalidad flexible.


  —Estoy de acuerdo. Gracias por llamar, Jess.


  No era mucho, pero tendría que bastarle. Llegó a la emisora poco antes de las diez. Prefirió entrar para enfrentarse a Ava antes de ver a Katie.


  No lo sorprendió que la recepcionista lo recibiera con cara de pocos amigos. Era leal a Katie y eso le gustaba.


  —Ahora estoy trabajando y tengo que ser amable contigo —le dijo Ava—. Pero si causas el menor problema, llamaré a la policía.


  —No he venido a causar ningún problema —se limitó a decir antes de sentarse a esperar y entretenerse examinando los muros del edificio. Parecían sólidos, afortunadamente.


  —Dime, ¿qué se siente sabiendo que eres el responsable de que este lugar vaya a acabar siendo un montón de escombros?


  —Quizá no acabe así.


  —¡Lo sabía! Vas a venderlo por partes, vas a dejar que muera lenta y agónicamente.


  —Sabes que este edificio no puede seguir aquí.


  —Pero eso no significa que tengas que hacerlo tú.


  —Mejor que lo haga yo que un desconocido —echó un vistazo al reloj. Katie debía de estar a punto de aparecer.


  Justo entonces oyó su voz y la de un hombre. El actor pomo seguía allí. Jess se puso en pie.


  El actor resultó ser un tipo alto y fuerte, de unos cincuenta y cinco años. Katie iba riéndose hasta que lo vio en el vestíbulo y se quedó petrificada.


  —Katie, tengo que hablar contigo —le dijo, acercándose a ellos.


  —Puedo hacer que venga la policía en menos de cinco minutos —dijo Ava—. Sólo tienes que pedírmelo.


  Katie tragó saliva y miró al actor.


  —Te presento a un... amigo mío, Jess Harkins. Jess, te presento a mi invitado...


  —Benjamin Creighton —dijo el hombre, estrechándole la mano.


  —Encantado. Me ha gustado mucho la entrevista.


  —Fuiste tú el que llamó, ¿no es cierto? Recuerdo un Jess que dijo algo sobre ser flexible.


  —Sí, creo que es muy recomendable —miró de reojo a Katie, que tenía la respiración entrecortada.


  —Bueno, Katie, yo me marcho —dijo Benjamin—. Ha sido un placer.


  Jess se fijó en que no llevaba alianza.


  —Supongo que te estará esperando tu mujer —tanteó Jess.


  —Desgraciadamente, no. Nos separamos hace un par de años. No le gustó Tucson y decidió volver a Los Ángeles, pero fue una separación amistosa.


  Aquello le provocó un ataque de celos completamente irracional, que no hizo más que aumentar al ver la sonrisa con la que Katie se despidió de él.


  —¿Tenías algo que decirme? —le preguntó ella en cuanto Benjamin se hubo marchado.


  —¿Vas a volver a verlo?


  —¿A quién?


  —Al actor porno, a Benjamin o como se llame.


  —Puede hacer lo que quiera —intervino Ava—. Tú no tienes nada que decir al respecto.


  —¡Claro que tengo que decir! Katie, te amo.


  Katie abrió los ojos de par en par y Jess maldijo entre dientes.


  —¡Maldita sea! No era eso lo que quería decir.


  —¿Por qué? ¿N... no es cierto?


  —Claro que es cierto, pero antes quería decirte que...


  —Espera —dio un paso hacia él. En su rostro había una expresión mucho más suave—. Yo también tengo algo que decirte. No te preocupes por la demolición. Intentaste explicármelo y yo no te dejé. Debería haber confiado en ti y dar por hecho que tendrías un buen motivo para firmar ese contrato.


  —Yo no te culpo por haber...


  —Una cosa más —le puso las manos en el pecho—. Yo también te amo.


  Jess se quedó boquiabierto.


  —¿Cómo es posible?


  —No puedo evitarlo. Ava resopló a su espalda.


  —Dios mío, Katie. Deberías buscar ayuda. ¡Este tipo va a demoler la casa a la que tanto amor le tienes!


  —Lo sé, Ava —Katie levantó la mirada hasta encontrarse con la de Jess—. Pero siento más amor por él que por la casa.


  —Se acabó la venganza —volvió a protestar Ava—. Con las buenas ideas que se me habían ocurrido.


  Jess apenas oyó lo que decía la joven, estaba demasiado concentrado en los ojos de Katie y en asimilar lo que acababa de decirle. La estrechó en sus brazos.


  —¿De verdad me amas?


  —Sí —aseguró con la más tierna de las sonrisas—. De verdad.


  —¡Pero aún no te he dicho lo que voy a hacer con la casa!


  —No me importa.


  Ava se aclaró la garganta.


  —Perdón, pero a mí sí. Yo también le tengo mucho cariño a este edificio.


  Así que Jess les contó que pensaba trasladar la casa entera.


  —¡Jess, es maravilloso! —exclamó Katie, completamente perpleja.


  —No es mala idea —admitió Ava—. Puede que salga bien.


  —Y puede que no —advirtió Jess—. No puedo garantizar que llegue intacta, podría acabar siendo un montón de escombros.


  —Pero sólo con saber que lo has intentado —susurró Katie con los ojos húmedos—. No imaginas...


  —Creo que sí —dijo él, apretándola fuerte contra su cuerpo.


  —Si vais a empezar a besaros, os aconsejo que os vayáis a la sala de reuniones —dijo Ava.


  —Ni siquiera la sala de reuniones está lo bastante aislada para lo que tengo en mente —Jess seguía con la mirada fija en los ojos de Katie, que lo miraba con amor.


  —Por el amor de Dios, largaos de aquí ahora mismo.


  —Ahora mismo nos vamos, Ava —Jess la envolvió en su abrazo y junto empezaron a caminar hacia la puerta.


  —Supongo que no vendrás con Cheryl y conmigo a tomar unos margaritas.


  —Supones bien —respondió Katie, riéndose.


  —No lo olvides, Katie, que los hombres van y vienen, pero las amigas siempre están ahí.


  Jess se volvió a mirar a Ava.


  —Sólo para que lo sepas, este hombre se queda —y salieron del edificio.


  —¿Cuánto tiempo? —le preguntó Katie cuando ya estaban cerca del jaguar.


  —¿Cuánto tiempo qué?


  —¿Cuánto tiempo vas a quedarte?


  Se inclinó sobre ella y la besó muy despacio.


  —Para siempre.


  Epílogo


  



  



  —No debería haber tomado café esta mañana. Me habría venido mejor algo que me tranquilizara un poco —Katie tenía el estómago revuelto y los movimientos de la camioneta de Jess no la ayudaban demasiado.


  Su cometido era vigilar lo que transportaba el vehículo de delante, la casa de la abuela de Katie. Mientras, Jess iba canturreando.


  —Esa cancioncilla no es de mucha ayuda —protestó Katie.


  —Para mí sí lo es.


  —¿Admites que estás nervioso? Parecías tranquilo mientras lo preparaban todo. Hasta has estado bromeando con Gabe —el corazón le dio un vuelco al ver cómo se movía la casa en una curva.


  —Claro que estoy nervioso. Nunca había trasladado una casa entera.


  —Pero crees que saldrá bien, ¿verdad? Quiero decir, subirla a ese camión era lo más complicado, ¿no es cierto?


  —Todo es complicado. Hay una curva muy cerrada en el camino hacia el solar.


  —Deberíamos haber elegido otro lugar.


  —A ti te encanta ése.


  —Sí —estaba a menos de dos kilómetros de la casa de Jess y las vistas del Sentinel eran aún más impresionantes que desde casa de Jess.


  —Ahí está la curva —Jess contuvo la respiración—. Vamos, pequeña, aguanta.


  —¿Me estás hablando a mí o a la casa?


  —A las dos. Esperemos que tu abuela nos esté ayudando.


  —Es curioso que digas eso. Hace un rato estaba pensando lo contenta que estaría ahora mismo.


  —Esperemos que siga habiendo motivos para ello.


  —Sí —Katie cruzó los dedos de ambas manos y concentró todas sus energías en la casa, que se movía precariamente. Por mucho que deseara que llegara de una pieza, también estaba preparada para lo peor.


  Cada vez que pensaba en el amor que Jess le había demostrado intentando trasladar la casa, se le hacía un nudo en la garganta. Pasara lo que pasara con la casa, siempre le estaría agradecida por haberlo intentado, pues eso era lo que realmente importaba.


  Pasaron la casa de Jess, que seguía teniendo el cartel de Vendida en el jardín. Jess la había puesto a la venta como prueba de la fe que tenía de que la casa llegaría sana y salva. En esa casa celebrarían su boda y vivirían juntos para siempre. Le había dicho que mantener su casa como alternativa era una cobardía, y no querían empezar su vida en común siendo unos cobardes.


  Pero aquella curva parecía diez veces peor que cuando habían pasado por allí la noche anterior. Y la casa parecía diez veces más grande y más inestable.


  Al comenzar la curva, Katie miró a Jess.


  —Te amo.


  —Yo a ti también te amo —no apartó la mirada de la casa.


  —No importa lo que ocurra.


  —Me alegra oír eso. Ay, Dios, mira cómo se mueve.


  Katie no quería mirar, pero se obligó a hacerlo. La curva parecía interminable y la casa cada vez se movía más.


  —Ponte recta, maldita sea —murmuró Jess.


  Trató de no taparse los ojos. Debería haber elegido un solar situado en un lugar más accesible. Debería haber...


  En el siguiente movimiento la casa se puso recta.


  —Gracias, abuela.


  Katie lo miró sorprendido.


  —¿De verdad crees que está vigilando desde algún lugar?


  —No lo sé, Katie, pero esa casa ha vuelto a unirnos después de tantos años y, cuando pensé en moverla, supe que quería que viviésemos juntos en ella. Dijiste que la de tus abuelos había sido una verdadera historia de amor. La nuestra también lo es.


  El corazón se le llenó de felicidad al oír aquello.


  —Sí —dijo suavemente—. Tienes razón.


  —Así que esto tiene que salir bien. Tu abuela habría querido que saliera bien.


  —Y va a salir bien —lo dijo con total seguridad.


  Unas horas más tarde, cuando la casa estuvo colocada en su sitio sin incidente alguno, Katie no se sorprendió. Después de que todos los demás se hubieron marchado, Jess y ella se quedaron allí abrazados, observando la pequeña construcción de adobe.


  —¿Crees que será lo bastante grande? —preguntó Jess.


  —¿Para nosotros dos? Claro que sí.


  —Yo estaba pensando en tres, o quizá cuatro.


  Katie se volvió a mirarlo.


  —¿Es ésa una manera sutil de preguntarme si quiero tener hijos?


  —Sí.


  —La respuesta es «sí». Quiero hijos, un perro y una habitación de juegos en el jardín.


  —Yo la construiré —respondió, estrechándola con fuerza.


  —¿Quieres decir que la levantarás? —le preguntó con picardía.


  —Exacto —Jess le puso las manos en las nalgas y la apretó fuertemente—. Y será muy alta porque siento la necesidad de construir algo muy grande. Además utilizaré cientos de tuercas y tornillos, por no mencionar mi poderoso martillo.


  Katie lo miró con una sonrisilla malévola que le iluminaba los ojos.


  —Jess, ¿estás hablando de sexo?


  —No, tú eres la que habla de sexo, Katie Peterson. Yo prefiero la acción. Volvamos a la camioneta y te enseñaré mis herramientas.


  —¿Quieres hacerlo en la camioneta? —como de costumbre, no hacía falta más que un beso, una sugerencia, y Katie estuvo lista y ansiosa.


  —Sí —le dijo, dándole un mordisquito en el labio.


  —A lo mejor estamos un poco apretados.


  —No importa —susurró sonriéndole de un modo que siempre le hacía perder la cabeza—. Me sé el Kamasutra de memoria.


  


  


  Fin
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